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PRÓLOGO 

.:\sí que murió el P. Juan Conde, de la Com· 
pañía de Jesús, se despertó en muchas perso­
nas religiosas y seglares el -deseo de ver 
escritos sus preclaros hechos. Justo era satis­
facer tan laudables deseos, que manifiestan 
amor y aprecio al difunto misionero. 

Se pensó que la persona que se había toma­
do el cargo de escribir la biografía de tan 
ilustre \'ar6n, la diera á luz en la nueva pu­
hlicaci6n de las Carlas l'dljicallll':-;; pero con­
siderando que el espacio que pudieran otor­
garle había de ser corto, atendiendo á la 
naturaleza de dichas cartas, se mudó de pare­
cer, á que mucho contribuyó también '-Iue d 
escritor~ pasado más de un año de la muerte 
del P. Conde, no pu~o manos ~ la obra y por 
los muchos quehaceres que sobre sus hombros 
habían cargado, era más que probable, por 
no decir cierto, que en adelante no podría de 
ninguna manera, por más que lo deseaba, lIe~ 
varIa á cabo. 

La dilación era para mí insoportable y con 
sóJidas razoneS temía que pasara con la vida 
del insign~ misionero lo que ha pasado con la 
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de tantos varones ilustres, que hemos conoci~ 
do y de quienes apenas bay memoria. 

Por lo cual y para que los misioneros, que 
principian á ejercer e! :;anto ministerio, J!u­
dieran, leyéndola, percIbIr luz, que en OCASIO­
nes les valga Rara mejor sah'ar las almas

1 
me 

resolví á escribir la vida de mi amado é inol­
vidable compa~ero de misiones, en prueba del 
amor que le he profesado y en agradecimien­
to de la \'eneraci6n v respeto con que me 
trataba. . 

Me ha guiado en tomar esta determinación, 
á lo que creo, la divina Pro\'idencin, porque 
juzgo imposible que otro, por mucho que se 
afanara, pudiera acaudalar tantos ~echos ilus­
tres del celoso P. Conde para consignarlos en 
su vida como, por la gracia de Dios, he n,'­
cordad~ no sólo de los que Cuí testigo presen­
cial, s!n¿ tamhién de I?s que en las .múltipl~s 
\' vanadas conversacIOnes que tUVImos, 510 
~eJlararno~ en más de seis años, me contó. 

Quiera Dios que esta obra satisfaga á ~o· 
das las personas que anhelan conocer las vir­
tudes del infati~ablc misionero, que tanto en 
vida le", encant6. 

Puedo asegurar que, habiéndola escrito en 
el espacio de cuatro meses en medio de.IRs 
tareas apost6licas á que por la santa obedien­
cia estoy dedicado, he procurado narrar con 
c!aridad y fidelidad cuanto de tan célebre 
var6n oí y observé. 

CAPTIULO I 

).¡lren.-~~atl"a1,.u.-F~acL, .... -D....,. ele la f.· 
milla 

T"'''n á las márgenes del Duero, en la 
del Tormes, lindando por una 

la -'provincia de Zamora y por otra 
"'a.r&,lo de Portugal por el caudaloso rí~¡que 

montanas de Soria fecunda á Castl la y 
hay un pueblo escondido en una ladera 

berroquenas llena, de quebrado te­
mediano caserío, calles tortuo~as y 

de seiscientos á setecientos 
que se VilIarino de I~s Aires, 

en vino, que ~xporta esp~~lal~ente 
los partidos judicIales de Vltlg:ud~no y 

en Que está sito en la prOVinCia de 
Villarino es la' patria del misione­

Conde ~lartín, de la Com-

;í~~~:~'in,tjséis de julio, en que la San-
gle,sia celebra la festividad d~ la Señ?ra 

del ano de gracia mil ochoclcn­
cuarenta y ocho, nació ~e padres honra­

son por lo comun los do aquella 
en donde aun hoy conservan el 
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mismo traje, que siglos ha, con las costumbres 
antiguas, no reemplazadas por las nuevas de 
la civilización moderna. Allí no ha llegado 
aún una carretera, que por. donde va, lIt:va 
consigo con harta frecueccla la corrupcI6n 
de costumbres como la experiencia demues­
tra en otros p~eblos de la provincia de Sala­
manca que hasta que les visitó, fueron hon­
rados ~eligiosos. 

3. Sus padres fueron labr~dores y se "!I­
maron Miguel y Angela) á qmel!es concedió 
Dios siete hijos, cuyos primogénIto fué nues­
tro P. Juan. Le llamaron así en el bautis!,"o 
en memoria del abuelo paterno, como escribe 
ur. hermano de nuestro héroe. Oigamos sus 
palabras:-II.Los abuelos paternos tuvieron un 
sacerdote en la familia, que muri6 antes de 
nacer Juan: éstos tenian empeño en que el 
primer var6n,que tuviera nuestro. ~u~n padre, 
había de hacer la carrera ecleSlastlca: poco 
antes de nacer Juan muri6 el abuelo paterno 
luan Conde Escola, que quería ser padrino 
oe la criatara y como fué varón le pusieron 
el nombre del' abuelo, que así era su volun­
tad (1)., 

4. El nacimiento del niño Juan fué conten­
to grande para sus padres, que veían en él la 
bendición divina cumplida tan á su gusto. Ala­
baban á Dios por el don que les regalaba y se 
lo ofrecían de buen grado para su may0,r 
gloria como si presintieran á qué era desti­
nado ~n el orden de la Providencia. A quienes 
más contentó de la familia el nacimiento, rué 
á los abuelos maternos, según nos escriben en 
la carta citada, cuyas palabras copiamos por 

• • Carta de 2/ de julio de llJ)9 al P. Saacoli. 
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la sinceridad que manifiestan. IlLos abuelos 
maternos, dice, que aun vivían en compañía 
de nuestros padres por ser nuestra madre hija 
única, al ver que tenían un nieto, se pusieron 
locos de contento y desde que nació le llama­
ban el cuyz'ta'f! 

5. Por demás está decir la fiesta y regoci­
jo que en casa hubo el día del bautismo, la 
mucha gente convidada que asistió á presen­
ciar el Sacramento. El banquete, que sigue al 
acto religioso en casa de los padres, llamado 
vulgarmente el convite, que se compone de las 
clásicas obleas, altramuces conOCidos con el 
nombre de chochos en el país mantecados y 
hojuelas, fué á satisfacción de los convida­
dos y mucho más de los muchachos, á quienes, 
como se acostumbra, tiraron gran pOJ;ci6n de 
chochos, que ello¡; cogen á la rebatiñi. Excu­
sado es apuntar que el vino lué abundante y 
los bernegales apenas se daban reposo dentro 
de los grandes cuencos. La sencillez, que en­
tonces revestían estos convites, que solfa pre­
sidir el mismo párroco, los caracterizaba de 
actos patriarcales é íntimos de familia. Solían 
los convidados de mayor calidad, al despedir­
se, dar la enhorabuena al padre por el naci­
miento de la criatura, que estaba presente, \' 
entrando en la habitación de la madre la feli­
citaban y manifestaban deseos de toda ventu­
ra para la casa y en particular para el recién 
bautizado. Hémo'nos detenido acaso más de 
lo que fuera de desear en describir esta esce­
na familiar, común á todos los pueblos de la 
ribera del Duero pertenecientes á las diócesis 
de Salamanca y Ciudad Rodrigo para que se 
conozcan algún tanto las costumbres de aquel 
país, llanas como las de ninguno, y en que 
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la sobriedad unida á la cordialidad campean 
como en terreno propio. Lástima grande que . 
vayan miRándose, porque concluirán por de ... 
aparecer. 

CAPITULO 11 

Su cnaou, educaciÓll y ctatrcknjmicotOI huta la 
entrada en el $cminario ele S.J,menca 

h. No perdla de vista Angela á su hijo 
Juan, sino que le cuidaba con tanto esmero y 
cariño como á cosa, que Dios le había rega­
lado. Ella misma le crió á sus pechos y. las 
primeras palabras que oyó y en~endió el nillo 
lueron de Dios y de su beatls.ma madre la 
Virgen María, nuestra Sellora. En aquella 
casa no se proferían palabras disonantes ni se 
oran malas conversaciones. que jamás hubiera 
tolerado la madre de nuestro juan, y mucho 
menos en la presencia de su hijo. Así es. que 
desde nillo estuvo exento de todo contag.o y 
aquella infantil alma sentía gustosamente 
cuanto la buena madre le imundía de la.. cosas 
del cielo, asl que pudo conocer. 

7. Aun antes de balbucear palabra cogía 
la madre la manecita del niño y lo persignaba 
y santiguaba todas las noches para ponerl? 
en la cuna después de envuelto en las mant.­
llas y ceilido con ancha cinta de lana de varios 
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de que cuelga la regla de San Benito. 
DO suelen acostar por aquella ticlTa 

'!Inlos, señal de que los ponen durante 
protección del santo ~triar~ 

monacal en Occidente. Mas así 
lengua de las criaturas se va soltando 
la madre cometer una falta \trande si 

acostar á su hijo no le pers.\tnara y 
y omitiera hablarle de D.os y de 
Virgen y del Angel de la Guarda. 

algunas cuartetas de las que 
á decirnos: 

Anael de mi i(llal"da 
dulce compatda 
no me desampares 
ni dI noche oi de d'a. 

¡'tend.cá;n exquisito sabor literario, pero con 
nos iban inlundiendo la de\'oci6n á Dios 
los suyos. Ojalá en estos días nuestros 

de otra manera muy distinta 

~i~~::~i!~~d~niños. ,. iba el nino Juan viéndole con 
contento sus padres despuntar por su 

~~~~y por la inclinación qu e mostraba á 
" celestiales. Por lo cual aun antes de 

que se sut,.·h.· fijar á los hombres para 
de la razón determinaron ponerle en la 

pública, qU(> allí en a4u~1 tiempo no 
como hoy I la de pún·ulos. No poco 
en el de los padres para tomar 

la idea propia y de los 
de que había de ser eclesiástico. Oiga-

al señor maestro. "Por mi parte he de 
por mi lelicidad 6 mi de,;gracia llevo 

IRlñta y siete anos allrente de la enseflan­
este pueblo (VilIarino) uno de los de , 
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mayor vecindario en la provincia, y de entre 
los muchos que han estado á mi cuidado de 
ninguno tengo tan gratos recuerdos como del 
inolvidable y querido Po Conde; porque en 
primera enseñanza desde el día, que á los seis 
años pisó por primera vez los umbrales de la 
escuela, principió á manifestar su afición al 
estudio, siendo de los primeros en comparecer 
~í la puerta y rarísimas las faltas de asisten· 
cia, á no ser que alguna enfermedad se lo 
impidiese. Con esta inusitada puntualidad y 
extraña aplicación á su edad, no tardó en 
observarse su clarísimo entendimiento apren­
diendo el alfabeto y en pocas lecciones á com­
binar sílabas y en soltarse en la lectura co­
rriente.al par que en los primeros rudimentos, 
que comprende el programa. Así es que, con 
gran satisfacción del maestro y contentamien­
to ó agrado de los demás compañeros, iba 
ganando puestos, ocupando enseguida los pri­
meros y a \'entajando notablemente en los co­
nocimientos de una sección, no tnrdaba en ser 
aclamado para pasar á la inmediata superior. 
En cuanto á su conducta moral y religiosa en 
la escuela, desde luego manifestó vivos deseos 
de emprender una vida cristiana, asistiendo á 
la misa, rosario y demás actos religiosos 
para no dar motivo de reprensión alguna. 
tanto en la escuela como fuera de ella. ~1ode­
lo de virtud para con sus compañeros y demás 
niños, entre los cuales nunca faltan revoltosos, 
libertinos, mal hablados, jamás se le oyó pro­
nunciar una palabra indecorosa, mal sonante 
é injuriosa :.i nadie, no viéndoselc tampoco en 
reuniones poco edificantes, sino por el con­
tmrio, su única distracción fuera de la escue­
la era traer de la mano y acompañarse con 
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hermanitos en la el·a contigua á I 
honrados v virtuosos d h a casa d I 00 , pa res uyend 

e os nll10s turbulentos (1) , T I '1 
eJI señoCr Maest.ro emite d~ s~ di.:c~-

. uan onde\m . . 
era eorrespondid~ 'co';:~ {esPlr~f y Con 

mucha . , o manl est6 el 
t" s oeaslo.ne~. ora escribiéndo_ 

car a~, ora dIstinguiéndole de . 
cuando dl6 misión en VOII. mil H b i I anno a la en este pueblo c . _ " 

los de la pro\'incia de S 'lomo en caSI 
qu 1" a amanea la eos-

O~i~8:0Se.:¡.s OIdjOS de la escuela' fueran 
.} las

E 
e fiesta á misa acompa 

maestro. larden b­
el siguiente S d" '9ue se o .serva­
de uno en·u e ISPODlun los niños en 

por uno de cll~'s a~a~;~dl,ao d~rulz de la 
, e os que 

puesto, y dada la señal 
la do~tri~~¿.tb¡\l e~c~I~~r á la iglesia 

frecuentemente lIe\'ur la ,Conde toca-
~ p!ItO se honraba . . cruz .. porque 

el p" .) premiaba la dlhgencia 
rJ":JC10 d la escuela en esos día 

asercIón del 'hcstro b < s, 
• e sa emos que 

era uno de los primeros que 
puer~<;t de.Ia escuela'. Viendo 
en \ IlIanno que tan hermo­
a desaparecido, no par6 

que se resta bleciera y ob­
palabra de volver á la 

~nl:iglo,aoo !fa contentado mucho á los 
f~i~¡:::'; s~gun hemos sabido volver" 

cant~l::Jolap~rloces Il
on
l 

fanÚles ge su~ 
as ca es, deSPiertan 

D. Alllonio Pio A'CIl~io :\1 P "' 
,-,al1to~ de .'1) de junio 
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á muchos para que ~e apresuren á iraltcmplo; 
á otros recuerdan lo que acaso han olvidado 
de los deberes del cristiano, y á todos que 
están obligados á la asistencia del Santo Sa­
crificio á fin de testificar que viven para servir 
á Dios y rendirle homenaje. 

10. En casa era luan el descanso de su 
madre. Siempre estaóa dispuesto á cuanto le 
ordenara, prosigue su hermano. l.Barría, fre­
gaba, atizaba la lumbre y hasta condimentaba 
la comida quedando su madre libre para desde 
muy temprano dedicarse á coser y cuidar de 
los jornaleros r de la Im"andera, bien com'cn­
cida de que mientras su hijo Juan estuviera en 
casa todo andaría bien arreglado y en punto. 
Tan solícito y cuidadoso era ya desde niño. 
L lamaba mucho la atención que su madre 
pudiera dejar la casa con tantos niños y tanto 
trabajo como en ella había, y algunos vecinos 
picados de curiosidad le preguntaban cómo 
podía hacer lo que hacía y á todos contestaba 
que su niño lo arreglaba todo,O) 

11. En esta tierna edad manifestó muchas 
veces 10 que andando el tiempo formó su ocu­
pación predilecta y su gloria. Dejemos la 
palabra á su hermano José, quien nos dice: 
"Nos dejaba en casa (su madre) y la puerta 
candada y él (Juan), como mayor, al cuidado 
de todos: durante el día nos entretenía unas 
veces rezando ante las imágenes que había en 
algunos cuadros y otras se ponía una toalla 
por los hombl'os y en el hueco de Ja ventana 
improvisaba un púlpito con una silla y nos 
decía que iba á predicarnos un serm6n (1),_ 
Ven efecto se lo predicaba, entreteniéndolos 

(l) Carta citada arriba,' 
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.~~~~:;~~~~)~Y~:,aLl mismo tiempo dando muestras 

la edad fbase desarrollando en el 

lI,a¿:telriz,6aquella v!veza ,natural que tanto lo 
" y ~I mls"!l0 tiempo manifestando 

ta.mo'r a la vida retirada y al recogimiento, 
. su he,:mano en la COrta citada: ¡¡D~sdt" 

nIñez fue un modelo; era tunta su modestia 
apen~s levantaba su vista del suelo Taras 

se J~ntaba con otros muchacho~ á di: 
sIempre estaba al mandato de nues-

" ya tanto entre todos los 
su , despejo y maneras 
yue llamó la atención del señor 

de Sala~an~a D, Anastasio Rodri o 
Prelado a qUIen España debe más de 10 

por haber sido parte 
protesta de los señores 

la de la Constitución de 
s~senta y nueve. Oigamos 

del P. Conde: "Al hacer 
",j"jtu pa"tolral el . . é Ilmo. Sr. Obispo 

':fusta (que fué quien 
. le llamó}a atención aquel niño 

y PI egunt6 al parroco quiénes eran sus 
que los quen,a conocer; les llamaron 

que,5uldasen mucho de la edu-
de aq~e! rymo y que le llevasen al estu­

á Su lUICIO creía que había de ser una 
~;~~::;(~Como el ,deseo de nuestros padres 
!j no vac¡)aron en llevarlo cuando 

para cllo (1)., 1\0 se engañó aquel 
""'.bd,_.e,.oJo tan certero, tan conocedor de 
'" , y de los negocios. 
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CAPíTULO 111 

Su entrada en el Seminario,utudios y tenor de vida 

14. Siendo el deseo de sus padres, como en 
aquel país lo es de muchos, que uno á lo menos 
de los hijos sea sacerdote, así que estuvo bien 
preparado para ingresar en el Seminario de 
la diócesis solicitaron y obtU\'ieron la admisión 
como pensioni!'.ta. En aquellos tiempos sobre­
salía mucho el Seminario Central de Sala­
manca. á cargo de los PP. dc la Compañía dí.' 
Jesús, por el número y cn lidad de los profe­
sores, en que se contaban varios italianos 
arrojados de sus colegios por la re\'olución y 
españoles célehres en vit-tud y letras. Así es 
que era crecida honra estudiar entonces en el 
Central salmantino. Parecía que habían vuel­
to á le\'antar la cabeza las antig-uas escuelas 
de Teología r Filosofía tan rcnombradus y 
los actos públicos, largos años no vistos nllí 
ostentaron otra vez su grandeza y gallardía 
ante concurso numeroso, escogido por ~u 
ciencia, 

15. }~ lo que es m,ls de apreciar, la jU\'en­
tud, que ii las aulas concurria, compuesta de 
naturnlcs de \'arios obispados de España, 
Francia, Portugal y .América por los años de 

~!l3-

ochocientos sesenta á sesenta y nueve en 
cursó nuestro luan, se formaba en toda ~ 

";rtu,l. que era gloria verla tan modesta, hu­
"mildo, obediente)' amadora de piedad. Entre 

distinguiclos,se contó siempre el futuro mi-
8i"n,,"0, de quien sus condiscípulos y coetá­
·De<>s conservan memoria de hermosas aecio­

La aplicación al estudio y al ejercicio de 
virtudes, que en los escolares resplande­
consolaba grandemente á los profesores 

les aliviaba el peso del fatigoso trabajo de 
cnsefianza. No es extraño que impreslOna­
sua ve agradablemente á un joven como 

por \'eZ primera pisaba el Semina-
~i~u~ia~~~il~;:d~c:~, la vista de tan numerosa 
:.E modos tan cristianos, reunida 

el antiguo colegio de la Compañía, gran­
cual pocos en la cristiandad, Hablando 
los fastos de la misma dicen 11/11111111 ill 
societatt~ spkJldidius, no hay otro má~ 

~8.ndio,o que él en toda la Compañia. 
ponderaremos. sabiendo la buena 

(C",naCl"'n á la piedad del escolar de "illari­
cuánto le agradaba \'h'ir en aquella casa 

que ¡.;e respiraba tanta \'irtud, tratar oCon 
maestros y con los religiosos jóvenes que 

itaoan al frente de la \'Ígilancia en los estu­
recreos, dOI"mitorios, capilla, en una pa­
. en todas partes,cn donde hubiese alum­

Fué también correspondido 1 porque desde 
primeros día~ recibió pruebas de lo mucho 
le apreciahan, y andando el tiempo llegó 

uno de los más estimados, El alumno 
era siempre elegido para los cargos 

suelen en los colegios de la Compañía 
á los buenos y virtuosos. Se le veía de 

en las misas cantadas y en las bendi-
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ciones del Santísimo con alguno ó algunos 
que há Dios elevado á prelacías en su Santa 
Iglesia . Se le veía en la congregación de San 
Luis ocupar buen puesto y, lo que es mejor, 
sobresalir por su aplicación al estudio y á la 
adquisición de las virtudes. 

17. Estudió, según el plan de estudios vi­
gente entonces en los Seminarios, cuatro años 
entre gramática, humanidades y retórica \..~on 
provecho. Aun recuerdan sus condiscípulos la 
diligencia y presteza con que preguntaba á su 
contrario de banda y ]a viveza con que rCf;­
pondía, cuando era interrogado. Y si alguna 
vez le sorprendían y le ganaban un punto, no 
se turbaba, lo sentía y se animaba á prose­
guir con más vigor en la pelea sin ('cjur. Cursó 
tres años de filosofía y tres de t('ología, obte­
niendo en los exámenes la primera nota y 
rama merecida de buen estudiante. 

lH. En los nueve años 'Iue frecu('ntó aque­
llas aulas, no dcsminti6 el cn'or de los prime­
ros días, Además de lo apuntado arriba, no 
con\·i('ne que olvidemos la exactitud con que 
asistía á los actos de comunidad, mostrándo­
se obediente, sufrido, sin quejarse de nada 
aunque le hiciera algún daño. Siendo ya reli­
gioso de vario~ años, se acordaba del frío que: 
... entía en la camarilla que le hahían scñalndo, 
y no olvidaba (,1 mal 4ue á su endeble salud 
causaron los bancos de madera del !'Oalón d(' 
estudio, á que achacaba haber contraído el 
ser un tanto, muy poco, car¡>;ado de espalda •. 
y cuando de estas molestias \' otras habidas 
en el Seminario hahlaha. á nadie ('ulpaba, sino 
á sí mismo por no habc..'r puesto jamüs ('n co­
nocimiento dC' los superiores lo que padecía. 
Sin duda la frecuencia dC' Sacramentos qU(' 
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la devoción que en todos los actos de 

~~~~~m:~o~s:it~r~aba ~ el contento de vivir con de la Compañía le mitigaban los 
v esforzaban para no hacer 

los achaqms contraídos y de otros 
pudiera contrae1·, En las recrcacione~. si 

estaba con los in~pectores. animaba á ~us 
bn'p •• ñ,m:lS con sus dichos ocurrentes v llenos 

sal á no ceSar en el solaz de las dlversio­
evitándoles con sus gracias lJue con\'cr­

de cosas que dañar sus almas pudieran. 
vida á todo, l' ya '" sabía que donde es­

:uviern Conde no había ninguno triste ni des-
Así es yue los superiores le esti­

manera por sus virtudes y por 
y acaso también porque preveían 

. de Dios parll con aquel joven 
! A los concolcl-{us del P. Conde 

oído hahlar en este sentido. 
Entre los lJue en aquellos años fre­

eu"nt"ban las cIases dél Seminario de Sala­
atraído como muchos otros por la 

tun renombrados. maestros como 
e~~~;~~~~· leían en aquel centro v por la sabia 
~ dirección yu'! los Padres de la Com­

de Jesús imprimían en la juventud con 
contento y ul.'scunso de los que les en­

vi'Lb'.n sus hijos, se (ontaba un francés, natu­
d(' Alsacia, de familia ilustre, acaudalada 

deseosa de que en la Iglesia se formasen 
ci;a,cer·dotes. según el corazón de Dios. Echó 

conseguir su intento á volar la especie 
uerer. corriendo de su cuenta todos los 

ga.st.", llevar ¡í Francia para estudiar las 
eclesi.tbticas y recibir educación cle­

correspondiente' á estudiantes aplicados 
volviendo al país natal fueran modelo! 
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de virtud y ciencia. Fij6 el francés los ojos en 
nuestro Juan, á quien no desagradó la idea 
de ir á extranjera tierra ali\'iando á sus padres 
de los gastos, que el seminario les cau~aba. Y 
la inteligencia entre el francés y el 5.'l.lmantino 
andU\'o tan adelante que creyó éste del caso 
no solo participarlo á su padre sino también 
llamarle á Salamanca. Halagaba no poco al 
emprendedor genio del estudiante de Villarino 
viajar y estudiar en otras naciones, por más 
que sentía la separación de sus padres y de 
!)u· maestros tan queridos. Person6se en Sa~ 
lamanca el padre de nue~tro Juan y oído al 
francés, á su hijo y ú otros, 4ue le aconsejaban 
le dejara marchar, cerró los oídos á toda 
proposición, por más que eran incitadoras, y 
no pudicron sacarle otra palabra, que no sig­
nificara negativa rotunda. Y de creer es que! 
no solo )e moda ti amor I 4ue á su hijo pro(e" 
soba, sino 4.ue le acompai'laba el horror que 
en su tiena. y muy particularmente en su 
puehlo. se conserva ú la nación vecina desde 
la guerra de la independencia. En el Seminario 
('nu~6 1lll1\' buen efecto la determinación uel 
padre del ~llumno .r lo~ SuplTiorcs ~uc no poco 
~cntían abandonara tan excclent~ )o\'eo aque­
llas aulas, recompcn:::.a ron ú padre é hijo reba­
jándole la pcn~·;jón. Para quien conoce los 
trúmites 4ue han de seguirse fa trueque de 
ohteO(.'r semejantes rehnjas, prueha inequívo­
ca es del amor 4UC los superiores del Semina­
rio profesaban al tan favorecido del estudian­
te ah-aciano. 
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CAPíTULO IV 

De cómo pasaba las vacaciones 

20. Suelen ser por 10 común la perdición 
los estudiantes. En aquel tiempo eran de 

om,tr,,, me~es. Xo se pueden contar los daños 
cnusan no solo el disipados y holgazanes 
también á piadosos y aplicados alumnos. 

. de la atmósfera de piedad r frecuencia 
Sacramentos,quc en el Seminario se forma, 
encuentran al pisar su propia casn con un 

de Iibertad,que insensiblemente se infiltra 
su alma, amortiguando los hucno~ dt.'seos 

prop,6sito's concebidos en la oración, de no 
,b,¡n.:lonn.ren su pUlblo las pnicticas piadosas a. con esmero durante el curso ente1·0. 

madre, con el contento natural de \'er ji su 
cabe si, le prodiga caricias~' le permite, 

es que le aconseja, que no se levante 
:cnnD,,",,,no: que pasee'y ::;alga de casa á "isitar 

amigos y no le pone mala cara,si vuelve 
de noche. El pobrecito. dice la harto 

~~~~ñ(¡~~ madre, ha pasado todo el curso su­
~r mucho con el estudio y con la obscr-
~~:~i:~~·,~lic~' aquel ré~imcn tan sc\'cro que en el 
S4 . ~c guarda: que descanse y se solace 
,mJnI. que la cuerda no ha de estar siempre 

y como no desagrada el contento 
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terreno y carnal se apro\'echa el joven esco­
lar I al principio con cierto n:mordimiento y. 
después á ellos se aplica como cosa ~uy 
natural. Y si á esto se añade que se le dificulta 
confesarse l' comulgar cada ocho días ó cada 
quince, nos \'cremos tí poco con un estudiante 
á quien los libros hastian, la oración empalaga 
y las prácticas de piedad abruman sobre­
manera. En cambio cuida mucho del aliño de 
su persona; para muy poco en su casa, visita 
con !?usto alguna en que vive quien le hace 
gracIa y muéstrase con 105 suyos caprichoso 
y altanero en grado subido. . 

21. No así nuestro estudiante. Podemos 
afirma r que las vacaciones /-10 disminuian el 
fervor concebido en el S~minarjol ni le sepa­
raban un átomo del camino que se había tra­
zado. Su carácter enérg-ico le servía de salva­
guardia r lo~ obstáculos que en donde quiera 
~urgen efan superados con ganancia segura 
para su alma. Así nos describe su hermano 
c6mo pasaba las vacaciones: MEn la época 
d~ las vacaciones no salía de casa más que á 
misa, comulgaba todos los días y antes de 
volver á casa visitaba los enfermos. En casa 
se encerraba en su habitación y á las horas 
de. comer dec~a que estaha ocupado, que le 
dejasen la comida en unu cazuda ó en donde­
quiera, y cuando le parecía que no lo veían 
salía de casa y llevaba la mayor parte de su 
comida á la casa de algún pobre menesteroso. 
Si veía alguna necesidad le pedía á nuestra 
madre lo que creía necesario, y si era cosa 
que él por sí podía la cogí a v se la llevaba. 
Todos los días después de la púesta del sol iba 
á la Iglesia por difitintos sitios, buscando los. 
más ocultos, y se ponía á la subida del altar 
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.a,"orá hacer oraci6n hasta entrada la ncche. 
áJ¡~Uljas personas que iban á echar aceite á 

. para que durase la luz toda la 

. miedo el ver que había gente 
!!Ie.;a á a4 uellas horas, y cuando 10 

dverltí les decía: no os asustéis, que soy yo. 
noch(.'s juntaba las mujeres de la vCM 

¡ndlo9 y los niños y rezaba con cllos cl rosa-
y les enseñaba la doctrina. En los últimos 

que estuvo en el pueblo en vacaciones 
paso gratuito á los demás estudiantes 

pueblo y todos eran de más edad que él. 
admirado tic todo el pueblo por su modes-

y virtu.lcs y toJos le tenían por un santo, 
nrueba bien manifiesta dc ello fué el cntu­

con que el pueblo le salió á recibir 
\'cnía Ú dar las misiones, á pesar del 

r~:~~,~~It~~:,;~ qu e caía... Fué en \r~rdad 
r~ entusiasmo con que recibieron los 

III.antnO á su paisilllo y al compañero . 
I!"."to se c. poco. 

Volvamos á dar la palabra á su her­
¡';Si salía alguna vez de paseo se dirigía 
finca de nuestros padres, á las inmcdia­
del pueblo, la cual tenía un olivo muy 
ba¡·o cuya sombra se pascaba, y algu­

e sorprendieron sentado de rodillas 
brazos abiertos y elevando los ojos al 

'~;,~~:~::,s dejaba que· sus hermanitos más 
[al se acostasen sin que antes rezasen 

oraciones ante una imag·en de ~1aría 
atísirna que tenía en su habitación encima 

mesa. Jamás le \,imos divertirse. ni aun 
sus iguales. Vestía muy modestamente: 

se ocupaba en que le tU\'iera n buena 
él cualquiera cra buena(l)o. Digno 
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ejemplar p~ra tantos cstudian~e.s q~~. en va­
caciones, viven en horrenda dlslpaclOn y que 
gastan en vestidos b~enas cantidades que casi 
igualan á lo que antlg-u~mentc s~ g11:sta~a en 
toda la carrera. Conoc\ITlos un Semmano en 
donde ningunoponia capn de paño fino. ¡Tanto 
varían los tiempos! Hoy todos la usan. 

CAPITULO V 

Vocación al estado religioso 

23. No podemos afirma!' con seguridad si la 
entrada en el Seminario se anticipó á su lla­
mamiento al estado religioso ó si fueron simul­
táneos, que es lo que opinamos, por parecer­
nos más cierto. Pues, sentar los pies en aquel 
grandioso edificio, monumento incontrastable 
de la fe de la reinante casa de Austria, que lo 
construyó, y sentir ~uestro amad,o e~colar las 
inspiraciones de DIOS, que le mchnaban y 
atraían ii ser de la Compañía de lesús, todo 
fué uno. La vista de los Padres, sus profeso· 
res y directores y superiores, le cauti,'aba y 
su trato le incitaba casi irresistiblemente tí no 
perder tiempo para conscg'uir su deseo conti­
nuo de abandonar el mundo y tomar la sotana 
de San Ignacio. Al pcn~ar en su propósito, 
4ue juzgaha scr llamamiento di,' ino, á quc de-
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someterse, ha1l6se frente el amor mútuo 
y padres, los disgustos gravísimos,que 

í~~~:~r·~~:~~,~iba ti causarles V olras razones 
~ su entendimiento, fuertes,que aho­

entonces en su corazón sin dar á nadie 
Resoh'ió, sin embargo, entrar en la 

~;r:,~~';laplazando el día para después de 
-;; sus amados progenitores. 

Así se explica cómo el devoto Conde 
$tiaba,'n manera de pascar y hablar 

P",,',~< de la Compañía, de prestarse 
totlas sus insinuaciones con voluntad decidi­

y ser fiel ohsen'ante de cuanto le encarga­
Del llamamiento divino procedía también 

en los actos espirituales de la co­
y en otros particulares á que se en­

,'isitanJo los altares, al Santísimo 
comulgando Con frecuencia, 

. t'~}I~¡;:~~'~ cada día más y más volar F , r no hallando modo de Jespren-
mundo, vino Dios con su Providen­

quitar los obstáculos que el ello se 
¡m·ra,;, llevando, como piadosamente cree­

su seno á la madre, .r del padre recabó, 
sac¡-ificio, el permiso necesario, 
completa libertad para entrar en 

.~:~~;:~~ Un obstáculo le quedaba en 
la por vcncer, que en otra no lo 

La Compañía estaba proscripta 
":~~·~'¡I~;);;~~~ se la toleraba en las pO!:i0-¡.¡ y Je la exención de quintas 

de hablar con el )(obierno. Po,' 
superiores no admitían á los com-

1Ili,los en ellas por no exponer á ninguno á 
por prófugo 6 á que cambiara la sotana 
uniforme de soldado.} luho pOI' necesidad 

hasta sufrir la suerte, que le fué 
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adversa, corno á otros dos hermanos suyos de 
años posteriores. Libr6se del servicio militar 
por inútil á causa del humor escrofuloso de 
que adolecía, quedando siempre señalado de 
su padecimiento, como lo atestiguaban los cos­
turones que en el cuello .,c le advertían. Oh­
dado este estorbo, pudo ya volar con libertad 
á donde sus vehementes deseos' le encami­
naban. 

26. Rotos ya todos los lazos que le dete­
nían en el siglo, se enderezó con su hermano 
Francisco al noviciado de la pro\Cincia de Cas­
tilla, que se hallaba en Francia en el departa­
mento de los Landes, en el castillo que fué de 
Enrique IV! en Poyannc, no lejos de la ciudad 
de Dax, obispado de Aire, castillo comprado 
por el R . P. Pro\'incial.~o hay por qué pon­
derar cuánto mayor sacrificio es entrar en 
religi6n en tierra extranjera que en la propia , 
Abandon3l~ la natal, oír lengua desconocida, 
ver usos y costumbres distintas de las á que 
se está acostumbrado! suele angustiar no poco 
el corazón humano, Venía á dar mayor senti· 
miento al pretendiente en este lance separar­
se de dos hermanas suyas de pocos años, á 
quienes tiernamente amaba y de quienes era 
correspondido muy cariñosamente, ~o se le 
ocultaba que las gentes le motejarían, censu­
rándole de hermano descastado y sin amor á 
las dos tiernas é inocentes niñas hermanas 
suyas, que podrían en él encontrar apoyo Y 
amparo en toda necesidaJ, ~ada le acobardó, 
Conocía que por dejar ú los hermanos por 
Dios, recibiría premio eterno, Y si ú esto se' 
añade que el demonio atormenta de ordinario 
en semejantes ocasiones con los recuerdos que 
en la tierra de personas y cosas queridas se 
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aban,donan r pint~ ~on tétricos colores 10 uc d mIra 6
1 

rOdea;,amrr:IO, \'aronil bien fortjfi~a-
o c?n a gracIa diVina es necesario ' 

segulI' ~,Jel~lOtl' en el buen propósito de c!n~: 
gr~rsc a DIOS e~ las Ordenes religiosas, 

... 7, ¡\traveso con valor á Espa- , ud' na, no 510 

: ~~~~ei,Ó~cubnl1 o en cuando cruzaran por su ima­
~ . e, os fantasmas del país que le vi6 

)- tristes de las personas tan amadas y 
~equ,i'L'"'''1 pru~bas de amor sincero Conser­

'I'nrr,,'r ¡S á!7lnmas que en la despedida vió 
as, u tImas palabras que oyó eran 

~t~~~!~~~\~'balel\'f! recuerdo que ;i la trist~za le a, q~é duda hay de que Satanás 
la J?érulda de tantas almas que el 

adahd ha~í~ <;:on el tiempo d~ sacar 
garras, revlstn'Ja aquellos recuerdos 

q~e c~noce;, para enternecer y 
coraz6n "!- re,ndlrse á malignas ase-

~:~f~rJ~ aonslgUl6, en verdad porque 

C
tan pé~fidas maJas arte;, caminÓ 
onde SIO p~n.ler su constancia IIc-

, el dl~ doce de junio del' año 
t~~~¡~~I~~ mIl ?ch?cl~ntos sesenta y nueve, 
iD al,dla slgu,lente el noviciado. 

dan, lOS a conclUir este capítulo con lo 
. ~e su herma~o en la carta tantas 

cita a" ~ue confirma mucho de lo que 
, Luego que entró (Juan) en el 

ml'csttóu \'? vocacl6n de ser jesuíta, lo cual 
a nu~stros padres, porque creía 
un dlSlfusto, sobre todo á nuestra 

que no qucrla perderle de vista' pero 
t~fvO el prop6sito de entrar' en la 

,uerta. nuestra madre y después 
sufr~do la quinta, se libr6 del servi­

U deltcado estado de salud y padecer , 
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c~cróíulas desde los primeros años de sus 
estudios, teniendo que tomar baños de mal' 
muchas veces: {i pesar de su estado de salud 
ingresó en el no\,jciado el año de mil ocho­
cientos sesenta y nuc"c' n Nada, por tanto. 
hemos de añadiL Su \"úcación fué constante y 
porque juzgaba que c,-an de valor las razones 
que le asistían y quizás á nadie, que se las pu­
diese aprecial', manifestadas, dilató seguirla, 
hasta que sonando la hora señalada en la Pro­
videncia di\,jna se entregó sin vacilar y con 
denuedo á los impulsos de la gracia. 

CAPiTULO VI 

Noviciado en Poyanne.- Principios de sus estuóios 
en la Compa.ñia. 

?'J. Después del decreto de expulsión dado 
en mil ochocientos se~enta y ocho contra los 
PP. de la Compañía por el gobierno provisio­
nal, parte de los jóvenes que "ivían en Loyola 
fueron á An,!!;crs y á Amiens y la otra parte, 
que eran novicios, se ncogieron con su maes­
tro á Poitiers, en Francia. en donde se iban 
formando, según las circunstancias,lo pedían, 
en el espíritu de la Compnñrao Desde luego 
los superiores entendieron 4uc ern muy del 
casa reunir en casa propia toda nuestra ju-
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diipe~'sa en las tres dichas ciudades y 
co, eglOS de Lava! de la pro\'in'cia de 

) d~ Val~ de la de Tolosa. El pro­
d;!:lh!l d~ t<:ner gnt ves dificu ltades. 
~~~CIHS a 0105, ~c fuc .. OJ~ \'cnciendo. 

el casttllo de Poyannc \' á 
muros ~' pa~cos resonabú el 

. " Ileodm~ SI nos halláramos en 
o a a ohJ. Poyanne podía con-

e!ltonc~s como una peña grande 
F ra~cl!l ~n ~u mismo territorio en 

la ¿;nnc1I:I?S de habitar allí los Pa-

~~~.~~oOm:'I~p~a~~~n~l:a se oían ,:on frecuencia ~ . .) lamentos ocasIOnados por la 
d I na y las oraciones fer-

~jerl(c~~ os nuestros an~io~os de . t . 
)' l' a ajar 

E os o propios, que á la patria 
~n medIO de tantas guerras y ru. 

"IJ..,giíau,er~as, no se percibía allí el ruído 
~ ~ ni el ~struendo del cañón' pa' 

se respiraba en el castillo '" ~~ 
adyac~ntes. El estudian-tado 

entregandosC' de veras á las 
I .' filósofos y teólogos ril'ali­

a egna juntos bajo un mis­
contando uryos á otros los Sucesos 
en el destierro. El noviciado # 

q!lc estaba muy mermado para' I~ 
Sido en L?yola, no por eso era dcs­

:-r~'- ~Isfrutaba, la sencillez con 
;:~~i::;nlb:aIP,edad y dc\'oción que á los 

á los principi~s de la fundación 
llegó el estudiante teólogo sal­
nos ocup~ á vestir la sotana Otan 
q~e ent~o en la casa y halló todo 

SI a)gun nubarrón anublaba su 
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mente desapareció al punto. Encontróse all{ 
con algunos profesores y conocidos suyos, y 
desde luego no pensó sino en hacerse santo 
por todos los modos posibles. Principió la pri­
mera probación el día de San Antonio, y por 
más que suele ser la más difícil por las tenta­
ciones con que el enemigo acomete en la sole· 
dad en que se hallan los postulantes, que así 
se llaman los que están en ella, nada empeció 
á nuestro Junn para que se sobrepusiera á los 
obstáculos. Verdad es que el novicio que le 
acompana en las horas de recreación y le 
visita en otras, le consolaba en gran manera 
y le instruía en el modo de proceder cuando 
viviera con los novicios. Le servían también 
de alivio las visitas y coloquios con el maestro 
de novicios, que con paternal cariño le anima­
ba á toda virtud y desenredaba de los lazos 
con que Satanás quería sujetarle para que no 
anduviera adelante en la vía comenzada . 

32. La lectura de las reglas y bulas apos­
t6licas engendró en su alma deseos mayores 
de ser todo de Dios en la Compañía y le pare­
cía que no corría el tiempo para vestir la so­
tana. Pasados en retiro pocos días la ,'istió 
con harto contento de su alma, que se traslu­
cia en el semblante de gracia, como él decía, 
cuando después de la¡;; misiones contemplaba 
los que habían á ellas asistido todos llenos de 
regocijo, y principió á vivir con los otros no­
vicios. Abrazó el día que subió al noviciado 
con respeto, reverencia y. amor á los Padres 
y Hermanos que en casa moraban. 

33. El aprovechamiento espiritual fué des­
de este día el blanco de sus aecio'Des, obsc.r­
\'ando nuestras reglas y modo de proceder I 
asistiendo con puntualidad á los actos de cú-
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en movimiento al soni­
que en el noviciado suena 

Atendfa á las espiri-
se hacían y á las 

leía en cuida-
en las de las 

en el 
Así es 

día siguiente le mandaba repe-
!'IIoada Conde con exactitud. 

mes de ejercicios. que es uno 
pe¡'imenltos que nuestro Santo 19na­

todos cuantos entramos en la 
COIIllO molde de ella, echó hondos 

el edificio espiritual que con el 
tiempo Aquellas verdades tan recta-
mente formar sa,.tos, medI-
tadas con reflexi6n, mucha mella 
causaron coraz<ln del H. Conde. Conci-
bió .deseos toda abnegación y se propuso 
copIar en su alma el modelo de las almas per­
fectas, Jesucristo nuestro Señor. Salió de los 
ejercicios ansiando sacrificarse por los próji­
mos, y como prueba de su resolución pro­
curaba hacer todas lns cosas con la mayor 
perfección posible. 

35. Abrazaba con mucho consuelo los ofi­
de la casa, por bajos que fueran. \' por 
barria con frecuencia la parte de ella 

le era seftalada con rrontitud, como quien 
que aquella acción era con el cielo pre­

En aquel me" concibió el deseo de fre-

á quien se lo suplicaba muy ;~~~~~~:~l~a~s~;':'je~ccs que se lo concediera la 
que le quedó hasta los úl­

alos su vida. Pues viviendo en ~ 
aolra muchas veces vérsele en la coclOa 
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6 fregadero entretenido, durante la primera 
mesH, en limpiar ollas y caldera~. 

:16. Nada diremos de aquella modestia con 
que en casa y (uera de casa andaha, porque 
era capaz de poner devoci6n á cuantos le mi­
raban tan recogido y con la vista tan baja, 
que parecía un hombre todo lleno de Dios. 
Aprendió en el mes de ejercicios el trato con 
el Señor, que le fué tan familiar anclando el 
tiempo, de suerte que sus delicias eran la 
contemplaci6n de las cosas divinas y de las 
criadas con relación á los atributos divinos. 
y no menos de considerar es cómo desde en· 
tooees se vislumbraba va en él el celo de las 
almas; pues circunscrito á s610 noviciado pro­
curaba á sus connovicios santo entretenimien­
to,introduciendo en las recreacionc~ coO\'crsa­
ciones de cosas espirituales y contando piado­
sos y agradables ejemplos con que alababan 
.l Dios. Así lo recuerda alguno de sus com­
pañeros de aquellos días, que nos lo ha con­
tado. Y para concluir lo que vamos narrando. 
resumimos que la \'ida suya en los dos años 
de noviciado se mostró ansiosa de ejercer toda 
\'irtud al modo que usa la Compañía, de em­
picarse en cuanto la santa ohediencia le man­
dara, de menospreciarse á sí mismo en todas 
las oca~iones que se le presoentaran, que no 
fueron pocas. 

:~í . Viéndole los Superiores tan en sazón, 
le concedieron con mucho gusto los primeros 
,'olos llamados del bienio, que pronunció con 
aquel ánimo y \'igol' que le eran característi­
cos é indccibk' consolación de su alma. Di­
choso sc contemplaha ya por la entrega que 
de sí pl'opio había hecho al Señor y SUf.i ansias 
desde este día se dirigi~ron todas á mantener 
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la oblación, que ante el altar le\'ant6 al 
di\' ino. El día trece de J'unio de mil 

c~~cii",,!los setenta y uno fué el ía fe liz. 
estudió ni aun repasó. según apa­

los catálogos en el segundo año de 00-

ni gramática, ni humanidades. Sin 
entendieron los Superiores que 

del carácter y tendencias apost6li­
(! Conde debía radicarse bien en la 

'~~::~~¡~ de sí mismo en el noviciado 1 sin 
!It en nada con estudios. Y nos confir­

este juicio, ,'cric en el catálogo de 11:;71 á 
cabeza de los no\,icios r á su hermano 

entrando el mismo día que él en la 
con los que estudiaban humanida­
también al H.o Juan detuvieron 

sin dedicarlo al estudio, 

l~~;:~,:~,~~~"<"rlr con aprovechamiento )" retórica en Salamanca, 
al concluir el noviciado s('­

rettírica con el H. () Luis ~[artín 
t ~~:~¡;~,~i~'~s:(;¡;~~e~nb~e;ral de la Compañía, qu~ 
~ . en Poyanne á los junio-

olen merecida de retórico. 
~ allr<j,vecharrli',cnt:o del H." Conde en las 

12I'r,,' da. buen testimonio presentarse 
re'cUlon"ia ú recitar \'ersos en las Pascuas, 

ílt..·ostumbra,en las profesiones, en las 
pc'iorlC< de algunos Pl'elado~quc \'isi tan la 

las academias de retórica ó de dec la­
y siernrre que hahía que congratu-

en la \'emda dc algún Padre gra\'c de 
prm'in"ia ó de algún extranjero muy 

Conde estaha presto para 
en esto á la menor insinuación del 

ó dol p, ~lini,lro de los juniores. Su 
voluntad y su lozana imaginación ha e 
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liaban modos ag-radables para con sus compo­
siciones á todos satisfacer. Si alguna vez era 
aplaudido, levantaha entonces; l'I corazón á 
Dios al oí," las alahanzas y se quedaba tan se­
reno como si á él no se dirigiesen. Tan radi­
cado estaba ya en el propio conocimiento. 
Pues sabía que si algo bueno había en sus 
composiciones. todo era dc Dios y que los de­
fectos debían atribuirse al H. o Conde. 

CAPITULO VII 

Estudios de filosofia y tc.ologia.- Orde.nación.­
T acera probación. 

3<). En dos años 'estudió la filosofía, pues 
como ya en el S('mina~io de Salamanca,la 
había cursado con loa, Juzgaron los Supcno­
res que en dicho tiempo podía preparar bien 
el examen de toJa ella, como,cn efecto, lo pre­
pan'), Principió á estudiar teología en Veruc­
la, en la provincia de Aragón, en e} curso de 
1~7H á lH7<J. el segundo curso e~tudló en Tor­
to!;a y otros dos en nuestro Colegio máximo 
de OTla. La causa de mandarle á c~tudiar á 
la provincia de Aragón. t/'niendu como tenía 
la de Castilla estudios dc esa facultad en 1'0-
yanne, fué sin duda al~una la delicada salud 
del H. o Conde. Padecía de humores ('scrofu-
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como hemos dicho, y del estómago, y 
húmedos l'omo las La ndes en donde 

sito Poyanne, no son favorable!:' para 
dichas enfermedades. Y por más que 

I ~~I~:c~¡¡~~~ procuraban aliviárselas, obli­
b tomar baños de mar todos los \'era­

y otro~ remedio~, la enfermedad, sin em-
no cedía. Hubo para. mejorar la salud 

~uitbi'lr de clima el último año <.1(' su ma· 
ltelrlO. yendo á enseñar al colegio del Puerto 

María, en la provincia de Cádiz: 
siempre muy ul-\Tadccido á los Supc­
por estos cuidados, según se expresó 
veces. 
Tomó con a\'idez los estudios. :Mostr6 

ingenio en los círculos con agudos ar­
y defensa sólida de las proposicio­

sostt>nía y en las soluciones que daba 
se le oponía. Entre !"iUS condiscípu· 

'ZIlLoa fama de buen estudiante, como lo 
oído de boca de uno de los sohrcsalien­

curso . Estudiando en Torto!;a se in­
modo que el P_ ~Iinistro de los tcó­

concediera licencia para estudiar, du­
primera m(~a de la cena, por tiempo 

~DI¡¡d,)_ El mismo día que ~c le concluía. 
cenar, se presentó con humildad, 

decía, al mismo Padre á reitenu 
para sc~uir estudiando. .-\si que 

exponerle su deseo, el P. :\lini¡.;tro 
estaba de prisa para bajar al refec-

porqlle entendió que al estado de salud 
no convenía prolongar en aque-

estudio;, le respondió en catalán 
lOSa cabat.." al que el obediente 

repuso. Solía contar en gráficas 
paso, que se le quedó muy en 
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la memoria para demostrar, no solo el canic­
ter ca~al~n, sino tt.'mbién cómo una respuesta 
dada a tiempo, e\'lta en los escolares ciertos 
fen"ores de estudios, que suelen mezclarse á 
veces con honra \'ana. De todos sus condi~ci­
pulos era ,!,U)' querido, por su amena y grata 
~on"crsacI6n en, que se le ocurrían peregrinas 
Idea.!', que enunCiaba con la galanura propin de 
su fecunda imaginación y por su caridad igual 
para con todo~, á todos hablando de hucn 
~r~do y {i todo~ ,~yu.dando en cuanto podía. 
ASI es que los condlscl pulos suyos dc~\ragón al 
punto le scrdan, cuando en años posteriores 
ocurría escribirles para cualquier encargo v 
de la contestación se notaba el aprecio grand"c 
en que le tenían. 

..J 1. LO so es en los colegios de estudios de la 
Compañía que los estudiantes salgan los do­
mingos, por la tar(k, :í (nseñar la doctrina 
cristiana por los pueblos y aldeas del contor­
no, como éi una legua de di~tancia, Durante 
lo~ e~tudios de filo~ofía, por \'i\'ir en Francia 
y no estar del todo corriente en la lengua, 
huho el ll. o Conde de ofrcl:l'r ú Dios el de~co 
de a~'udar á lo~ prójimos [rancescs, Pero así 
que estu\'O en \'erucla, como era uno de 10$ 
que m:'ls se distinguían por su celo de sakar 
la~ alma!>";, rué !"eñalado por el R. P. Recto!· 
para dedicarse á peregrinar Jos domingos por 
aquellos puehlos al'agonc..;es lindantes. :\0 
~ólo e.xplicaha la doctl'ina:i los sencillos labra­
dore~ de los lugare..;, sino que concluía la fun­
~i<Ín con plática, rervo~osa, que no poco moda 
a lo~ oyentes a segUIr los huenos caminos. 
! .... as.gentes, que le oían con harto gusto, se le 
a~clOnahan hasta. atreverse á proponerle las 
dificultades que se les Qcurrían. Sucedió que 
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una tarde se le acercó una buena mujer y le 
h,abl6 de ~sta manera: "C6mo es que en 10 an­
tiguo habla aquellos Santos Cristos grandes, 
tao devotos y venerados con mucho amor por 
las gentes, y ahora se contentan con esos 
cpadros chi~os de caras lindas y peinado bo­
n!to?" Gracia no poca causó al H.oConde el 
~lcbo de la mujer, á quien respondió: "los 
tiempos son ahora otros, distintos de los anti­
guo~: ~oy se venera en esos cuadros al Sa­
cratlslmo Corazón de Jesús, qtie en último 
resultado es e~ corazón Je aquellas imágenes 
grandes, que a \T. tanto gustan y á mí agra­
dan sobremanera ... Comentos largos hizo de 
la ocurrencia de aruella aldeana como que 
ledaba por su gusto \' de\'oción'. Pues ante 
un.a estatua grande de nuestro Señor Jesu­
Cristo se sentía movido á piedad y deseaba 
q.ue todos la reverenciasen. Cuando en las mi­
sIOnes lograba que se llevara en procesión 
una de ese tamaño, 6 se colocara en el altar 
mayor de la iglesia para presidir los aetos de 
las ~ismas llevándola al campo, en que se 
predIcaba. que rebosaba de gozo. y juzgaba 
que el fruto era seguro. 

42. .En Oña sigui6 el mismo rumbo, Nada 
le acobardaba tratándose de llevar almas á 
Dios. Hay en aquellas cercanías un pueblo de 
mala fama, motivada¡ con razón, por dos ó 

personas allí de VISO, que desean vivir sin 
.fl'f.,no de ninguna clase. A enseñar la doctrina 

este pueblo fué destinado nuestro H. o Con­
yaunquo la primera vez, que á él llegó 
mozos aguijoneados, sin duda, por mah'a~ 

esc~ndían la cara por no aparecer 
Itsériei(los SIendo, como alguno era, autori-
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dad intentaron impedirle el paso á la iglesia 
con 'palabras y silbido~1 no I,?&:r~ron su pro· 
pósito. Por recto camlDo se dirIgiÓ al tem~lo, 
estando en él cuanto le pareci6, entretenido 
con la enseñanza de la doctrina á que asistie­
ron los mismoa, que le quisieron perturbar 
Les predicó, les ganó para Dios. Porque 
aquellos incitadores se le acercaron después 
de algunos días , hicieron con él las paces, se 
le mostraron amigos y deseaban hablarle to­
dos los domingos. A otros Hermanos sscola­
res hablan insultado y cerrado el camino 
para que DO entraran en el lugar . ~ erdad es 
que Dios le habla otor(!"ado la gracIa de mo­
ver los corazones particularmente los de los 
mozos. El SeñOr sea bendito. 

43. Desde luego se notó en el H.". Conde, 
ya en el noviciado, ya en el estudiantado, 
fervor y celo en su predicación. Las improvi­
saciones que se acostumbran por turno pre­
dicar los' domingos ante los condiscípulos y 
el Perfecto; las dominicales, que con t~es 
días de anticipaci6n, sin dejar la r.reparacl6n 
de las clases y de los círculos .. sue en predicar 
los estudiantes ante la comumdad¡ revelaban 
por la energía y afecto con que las declama· 
ba al futuro hombre de Dios, que tan gran 
nú:nero de almas había de convertir. Conci­
bieron muchos que le oyeron, que había de 
ser misionero de verdad, que movería al audi· 
torio con unci6n divina al amor de su duefto y 
Señor. Así fué, no se engallaron. 

44. No impedlan las excursiones apostóli­
cas en lo más mlnimo al H. o Conde, cuyo 
nombre por aquellos pueblos comarcanos de 
Olla era ya notorio, el estudio de la Teología 
y de las otras materias, que suelen ir á él uni-
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das. Estudiaba sin perder tiempo y hubiem 
creído faltar á su obligaci6n, si se distrajera 
en otros ~studios, aun4ue útiles, por no ser á 
los que por la santa obediencia estaba desti­
nado. Manifestaba ya entonces su afición á 
los Santos Padres. estudio tan propio de los 
teólogos tomado con la proporción debida . 
De esta afición del P. Conde es buen testigo 
uno de sus condiscípulos. Por lo cual, corrien­
do el tiempo , recibió la5 tesis para el último 
examen de filosofía y teología, con mucha ale­
gría de su alma por ver cerca va el día de co­
ronar con el laurel de la victoria el curso de 
sus estudios. En efecto, en el año de lR.~2, po­
cos días antes de la fiesta de San Ignacio 
s~frió e~a.m.en de dichas facultades, rcspon~ 
dlendo JUIciosa y acertadamente á cuanto le 

y solventando con claridad las 
' ~i~~r~~~~~"'''' que maestros entendidos le opu-

45. No descuidó durante los estudios los 
el'~i::~~:~~ espirituales, ni por apurado que es­
ti para preparar las lecciones y los ar-

:~rtE;~~:~; mermó oraci6n, á los lecturas Su "ida in-
ido desde que 

en día el 
serio, que con vcr­

y sencillamente, procuran­
oro)oio vcncimiento sin apariencia cxa. 

erlld,.. es que al concluir el tercer año 

:~:~:Z;I~~~i:t propuesto por los superiores sacerdocio. Poco hubo de pre-
andaba tan diligente en su 

pro)v"d,an,i·.cnto espiritual. Redobló, sin em­
el recogimiento y conversación con 

hizo los ejercicios como se acostumbra, 
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pocos días antes de recihir los sagrados órde­
nes. Qué pasara en su interior, no lo dijo á 
nadie. Pero sin duda alguna debió recibir 
grandes consolaciones y acaso alguna lumhre 
interior, sino algo más que le certificaba lfuC 
era \'crdadero sacerdote, como adelante se 
dirá. Le ordenó de mayores en Oña el señor 
Arzobispo de Burgos¡ 'D. Anastasio Rodrigo 
Yusto, que siendo ObiSpo de Salamanca le ha­
bía conlirmado en ViIlarino. La prima tonsu­
ra y órdenes menores recibió en Poyanne de 
un bbispo misionero nuestro. 

46. Los pocos días que pasaron desde la 
ordenación hasta que celebró la primera misa, 
mucho se encomendaba á Dios, ardiendo en 
deseos de tomar en sus manos al mismo Señor, 
que nació de Madre Virgen y que padeció y 
murió por nosotros. Cclcbróla en Oña con ex­
traordinario (ervor, que nunca perdió. Al po­
nerse los ornamentos sagrados para subir al 
altar, parecía que se transformaba. El sem­
blante se cubria con modestia, al parecer I más 
que humana, como de persona llena de la pre­
sencia divina; el andar era tan gra vc y apa­
cible, que revelaba el gran concepto que su 
alma encerraba del misterioso acto Q.ue iba á 
ejecutar. Bastaba contemplarle revestido para 
decir misa, que desde luego se sentía uno mo­
\'ido á devoción Y al amor de Dios, 

47. Concluidos los estudios, dispuso San 
Ignacio en las Constituciones, que pasaran 
sus hijos un año ejercitándose en las virtudes, 
como se acostumbra en el noviciado, Llámase 
este año de tercera probaci6n y en esta es­
cuela del afecto, si durante los estudios hubie­
ra enfriádosc algo el calor de la devoción, se 
vuel \'C á templar y el edificio de la perfección, 

-.1'7 -

que comenzó á levantarse en los dos años de 
n~viciado, r~cibe empuje grande, para que, 
mlentl'ns se Viva, llegue con la ~racia de Dios 
á la altura y hermosura debidas. Alegrósc en 

manera cuando conoció la voluntad de 
Superiorc~ de que t'n Manresa pasaría el 

~:~~~f:.:año ~e probaci?n, no sólo porque su 
Í!l anSIaba: el retiro, sino ponJue le pa­

ver á nuestro ~~nto Padre en aquella 
y en aquellos SitIOS, que nos cuenta su 

Ist:oria. entl'cgándose á toda perfección \' 
á (.(uc le siguiera. Al pasao .. 

L.",ra!!",,,. palOu it, á Manresa celebr6 el 
""nihei" de la misa, y no con poco gozo 
alma, en aquella célebre capilla del Pi­

"Ií¡il11do,;,nd~ tantos favores ha dispensado la 
.. V ¡rgen, nuestra Madre, á sus de­

hijos. Salió del templo del Pilar el Padre 
muy animado para servir ú la Señora 
despreciar momento de adquirir las vit°­

el año de probación , que iba ~i cmpe­
todo.s los de su \,ida. Tu\'o por ins~ 
de dIe ha probación al P. Jo"é Pujol, 
muy obsenoante)' amigo de observan .. 
esto dicho se está que el orden es en 

exacto y que los tcrcerones que 

~~~~~;~dl~' ' 
que esta n en tercera pro-
el ejemplo de su instruc­

de lleno á buscar á Dios de 
Solía decir el P. Conde del Pa­

no ordena cosas de ma\'or ca­
como una lima sorda, que va 

punto deseado. De ~[an­
de las alomas, que ma~ 

en las muchas pe­
sostener, mientras \'ivió, con 

personas visibles é in\"isibles. 
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Y le fueron bizn necesarias. Porque las pala· 
bras del P. Conde sabían á los malos como 
rejalgar y á los demonios movían á oponerlc 
estorbos en varias partes. Visitó, estando en 
Manresa, á Nuestra Señora de ~lons<;rra.t ~0!l 
mucha devoción, y en aquel san,tuano, a Imt­
tación de nuestro P. San ignacIO, .se ofrece­
ría del todo á Dios por la salvacIón de las 
almas. No se nos olvide narrar coro? en Man­
Tesa se ejercitó en enseñ!,r la dí!~tnna v pr~­
dicar de \·cz en cuando a las HIjas de ~lana 
y platicar Ú mool'as con mucho provecho de 
cuantas le cscuc labao. Por aquel tiempo se 
dirigían á Monscrrat varias peregrinaciones, 
r al volver solían algunas c':Itrar en nuestra 
iglesia. A una de estas predicó con f.u~go y 
acierto: dijo tan buenas cosas y c!'"!tI6 tan 
acertados pensamientos, que el publicIsta ca­
talán eminente. come pocos, Sr. Sardá, .le que­
dó tan aficionado que no en poco le esttm~ba. 
Años después, no recucl:do con qué ~c~sI6n, 
se cartearon yel Dr. Sardá le escnblR, no 
sólo asintiendo á lo que le había propuesto. 
sino mostrándole buen afecto. 
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CAPITULO VIII 

Ma¡¡istulo ant .. dd ,acudocio 

48 .. Destinaron nI H,o Conde, así que se 
examlO6 de toda la Filosofía, á enseñar ret6-

el colegio naciente de Guich6n cerca 
de Francia, en el curso de mil 
setenta y cuatro á setenta y cin­

azarosas de la guerra 
los superiores á trasladar 

de cerca de Pamplona, á 
en varios españoles emigra-

~ ~.n ánc.ora de salvación para edu­
a sus hiJOS, 810 haber de nevarlos á otra 

en que pudieran perversirse. Así es que 
encerró dentro de sus paredes á buen 

m."o peninsulares y americanos 

f~,~¿:l::~i P~1¡f:~~'j~l~d~e~~~d colores polí-
t)i a ordenada-

congratulábanse Padres, que en 
'!lan, del buen orden, que se observaba. 

es, que el R. P. Superior Bonifacio L 
reconocido por todos como muy ca: 
generoso, andaba solícito porque la 
las letras corrieran á la par con 

g,!!!ardlia,como en efecto corrían. 
de existencia contaba el co-
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legio cuando á él llegó el H.o Conde investido 
con el magisterio de la Retórica, que suele to­
marse por los escolares nuestros, como seña) 
de excelencia. Pues fuera de que ocupa el pn6 

mer puesto en las humanidades, al maestro, 
que en los colegios de la Compaftfa la. enseñ.s, 
toca por lo común, no s6lo dar clase a los dIs­
cípulos de este arte, sino también estar d.is­
puesto á improvisar versos en muchas ocasIo­
nes, y como atrás hemos apuntado,á preparar, 
á lo menos, una academia p~tica du~an~e el 
curso, unoS diálogos ó comedIas por NavIdad 
y Carnestolendas y acaso para la distribución 
de premios. A una salud delicada, como la del 
H.o Conde, era mucha carga, sino contara 
con una voluntad de hierro y energía, como 
pocos. Con su penetrante mirada conoció el 
peso, que sobre sus hombros había cargado !a 
santa obediencia y desde !ueg~ arrem~t1ó ~m 
cejar un instante. Da testimOniO de cuan bien 
ensellaba el H.· Conde el susodicho Superior 
de Guiehón en carta, que me escribió. 

50. Trató á los alumnos con buenos modos, 
por más que su genio vivo y ocurrente le 
sugería palabras y ~ichos mortificant~s, de 
que se abstenía, venCiéndose, como es Justo. 
En las explicaciones se acomodaba á la capa­
cidad de cada uno, procurando que todos le en­
tendieran. Conocía nuestro raiio studioYIIJIl 
yel arte de ~prender y enseñar del P. Juvencio, 
de algunos Ignorado por desgraCia. De ellos 
se valía, acomodándose por necesidad al plan 
deestudios, que entonces regía en España, para 
daño crecido del aprovechamiento de los dis­
cípulos. Siempre procuraba encomendar lo~ 
suyos á Dios en sus oraciones y más á los que 
juzgaba que estaban más necesitados, con ~i .. 
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~uien~o por este medio lo que por otros era 
Imp~slble. No descuidaba, presentándosele 
ocasIón d~ lo 9ue explicaba, decir y hacer al­
gunas aphcaclones piadosas, con que avivaba 
á los a!umnos al servicio divino. Yen las ex­
horta~~ones de los sábados cautivaba tanto la 
atenclon d7 aqu~lIas aun tiernas plantas, que 
no se movl~n, DI hacían ruído con los pies, es­
tando pendIentes de sus labios. Verdad es que 
se con oración y estudio para ellas 

que la facilidad de elocucIón le er~ 
:~~~:~.~i. y. su brillante imaginación le sumi-

Imagenes con que embelesar á los 
'y"nt,es. En e.1 tiempo de su magisterio no 01-

vo~aclón. á que se sentía inclinado. 
lela algun autor de literatura latina 6 

, en hallaba una frase, un trozo 
le parecía que era útil par~ 

en días futuros, lo apuntaba y 
en paño, para el tiempo, 

de llegar de dar misio­
muy buenas locuciones, ideas 

y períodos, que grandemente l¿ 
Tres años enseñ6 en Guichon retó­

cuarto para recobrar la salud que­
los ~rabajos de la enseñanza y 

!.C!dlad del clima, fué por los Superiores 
al Colegio del Puerto de Santa 

el mismo cargo, que desempelló á 
de todos. El CIelo claro el sol 

regi6n andaluza no I~ curó' 
el curso mucho mejor que 

del mayor trabaJO, que 
por ser más numerosa 

más inquietos, sobre todo en los 
el aire africano. No estando 

de salud, fué en el curso 
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siguiente á estudiar Teología á Veruela, en 
donde ei viento seco del "Nloncayo, á cuya 
cumbre subió, no poco le mejoró. 

CAPiTULO IX 

Preparación en Oña para predicar 

51. De la tercera probación en que alcanzó 
fama de orador en la cuaresma predicada en 
Tudela de Navarra, de que hablaremos, dis­
pusieron los superiores que se retirara al Co­
legio máximo de Oña, en donde con buena 
biblioteca y maestros ('ntendidos, por si le 
ocurría consultarlos, se prepara de modo 
sólido para anunciar docta y profundamente 
la palabra divina, componiendo buenos ~ermo­
Des 6 adquiriendo caudal de conocilmentos, 
que le sirvieran para el púlpito en días dados. 
No desperdició el tiempo, que le concedieron, 
que en resumen no vino (t ser mucho porque 
salía con frecuencia á predicar triduos, no~ 
venas y sermones sueltos. Predicó este año 
la Semana Santa en Rodezno, pueblo de la 
Rioja, con mucho aplauso, y los ejercicios á 
hombres solos en Pamplona, con el P. José 
Vinuesa. La fama, que de Tudela voló p0.r 
aquellas regiones, le hacía desear en la capl-
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tal de Xavarra, en donde oírnos hablar de él 
con mucho elogio y percibimos los ardientes 
deseos que allí cundían de escucharle, estan­
do ya cerca el día de empezar los ejercicios. 
No le conocía yo más que de oídas, cuando 
así me hablaban , hasta que, estando predi­
cando la Semana Santa en OIlauri, me visitó 
en casa del señor Marqués de Terán. Era en­
tOnces el P. Conde bastante delgado, y cuan­
do nos saludamos estaba la habitación con 
poca luz, por ser ya la tarde caída, y la im­
presión que su vista me causó no fué muy 
agradable, por más ljuc la reflexión, por 10 
oído, me esforzaba á consid~rarle con la gran­
deza que me le habían pintado. 

;-)2. Vi\'ia por este tiempo el P. Francisco 
Ignacio Cabrera, misionero insigne, hombre 
de Dios, que obligado á salil' de Galicia por 
causas que no son de este lugar, misionaba 
aún, á pesar de sus muchos años y quebran· 
t?s. por ~¡-\\'arra, y pareció bien á los supe­
riores que el P. Conde le acompañara para 

instruyendo en este modo dc ganar almas 
En efecto, le acompañó en dos ó tl'es 

",i"iones_ Xo queJó completamente satisfecho 
tan gran maestro, á quien con buenas ra­

juzg-o qUf' ha seguido la mayor parte 
dedicados ú misiones en esta prO\' incia 

Castilla. Concíbese que al P. Conde no lle­
porque siendo éste de espíritu fogoso, 

pe,ccos años y de enérgico carácter. no se 
bien ni con la suavidad y calma del 

'Cahre,-" ni con la tolerancia con que mi· 
n?(~~,~r:I~' Los ancianos no ven tantos 
;« jóvenes) y al P. Conde se 

rible que los hombres estuvieran 
ICII,de,s con las mujeres oyendo el sermón, 
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lo cual al P. Cabrera efa tolcrahle. Por otra 
partc, la cncrg-Ía de é~tc iba tocando á su rln, 
y la (Jel otro estaba en toda su pujanza. L'no 
quería á todo trance, al punto y con fuerza 
hacer santos) y el otro quería con sua ves mo­
dos, por pasos contados. 

,53. El tiempo que en el colegio "ivía era 
bien ,empicado en, el estudio de la Sagrada 
Escntura, de los Santos Padres" de los mc­
jOfes oradores propios y extra ñós. Leí a con 
avidez las obras de Bossuct del eminentísimo 
Cardenal Pie, ,Obispo de l"oitiers, de quien 
hasta que mUrió llevó en la maleta un vol u­
n;cn,..,dc S'}n Lcon~rdo de Porto 11auricio, del 
1 . Scgnc.t:l,. especIalmente el libro que trata 
cJ~ dar mISIones, del P. Calatayud á quien 
~ll-aba con mucho ¡"espeto y procuraba imitar. 
un tomo manuscrito del P. ~rendiburu se halló 
en su maleta cuando murió. Ende familiar el 
P. Granada y nuestros ascéticos, y de todos 
se \'alía, según las ocasiones y circunstancias. 
Bia1nonti y Sinischalchi eran ele! P. Conde rnl1\ 

conocidos. A todos ley6 y de todos se apro­
vechó. 

5-t. Ni se (Tea que en Oña se entl-ctenía 
solamente con los libros. Pudieran hablar los 
mozos de la \' illa del bien que á sus almas hizo, 
com'ersanc)o con ellos familiarmente en plúti­
ca:; ("xprC'sl\'a~ y fel"\'ol'osa~ con que los ani­
maha a la Ylrtud 6 les retraía de diyersiones 
peligro::-as. Se le aficionaron mudlO, ansiando 
t=:.stat- á su lado los domingos." días de fibta. 
El nombre del P. Conde '0 hizo muy popular 
~. cra pronuncIado con rCfpeto y d<':\·oción . 
Donde. estaba era indispensable el moyimien­
to: :,[\clic podía estar quieto: atizaba para que 
subIeran en la escala que llt:va al ciclo . .. \un 

en casa se notó su fervorosa acción en una 
plática de comunidad con que le honraron á 
pesar de sus pocos años. Y se explicó'de tal 
suerte en 10 que enunciaba y el fervor con que 
se expl-esaba era tal, que manifestó ser ope­
rario independiente, anunciador de la palabra 
divina sin miramientos humanos, teniendo s610 
por blanco la mayor gloria de Dios y el apro­
vechamiento de las almas. 

CAPiTULO X 

Magisterio después del sacerclocio.- Ministcrios.­
Profesión 

,-,e,. Un hombre de las prendas del P. Conde 
no podía estar por mucho tiempo encerrado 
en I~s montes de Oñ.a. Era necesario para que 
respIrara con toda libertad sacarlo de aquella 
angostura que lc ahogaba y de aquel desierto 
que mataba su celo y caridad ardientes. A 
cua!quicra parecería que los superiores le 
dedicaran el la predicación en los primeros 
púlpitos de nue:::.tra provincia, vistos los triun­
fos conseguidos en varias partes. Se engaña­
ba. ~\ hombres del temperamento del P. Con­
de suele la Compañía entretener en varios 
cargos ú oficios, para que ni las alabanzas ni 
los vituperios, ni las tribulaciones empezc~n. 
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Por lo cual volvió al año siguiente, que. fué ~l 
de m.ü ochocientos ochenta y cuatro, a asPI­
rar ef polvo de la cátedra de retórica en el 
Colegio de Valladolid. En el siguiente cursó 
Filosofía en el mismo, y al otro se trasladó con 
los profesores de estudios .superiores al Cole­
gio de Deusto, cerca de Bilbao, en donde, en­
sei\ó Historia crítica de Espai'la, y contmuó 
con el cargo de Padre espiritual de los alum­
nos, que habla y'a desempeñado el año ante-
rior en Valladolid. . . 

56. Podríamos preguntar ~l preSIdIO de 
esta ciudad por el celo y trabajo del P. Condc 
dentro de su recinto, y oiríamos cosas muy 
edificantes. No s6lo con buen tiempo,todo~ los 
domingos camina~a desde n,:,estro ColegIO al 
antiguo monasteTlo de Jer6mmos, lIa~ad? el 
Prado convertido hoy en cárcel, gracias a la 
civiliz~ci6n moderna, sino en los d.ías más 
crudos del invierno, que en Valladolid no es­
casean, iba indefectiblemc,:,te á la h<?~a seña­
lada á explicarles la doctrlDa, á l'latlcarles ? 
conversar con ellos, consolanClo a uno~ )~ ant­
mando á otros. Preparábalos al cumplimiento 
pascual, siempre que vi,(i? en aquella pobla; 
ción y en algunas festIVIdades ~oDfesaba a 
muchos atrayéndolos con la eficacia de su pa­
labra, con el amor que les mostraba y con los 
beneficios que les hacia. Porque es de saber 
que el P. Conde alcanzaba de varios señores 
donativos para los presidiarios. A unos rega­
laba ropa, á otros cigarr.os] en la fiesta de la 
Purísima y en el cumphmlcI?-to pasc.;ual una 
buena comida con larga ración de vino y ta­
baco. Por lo cual era muy querido e~ el pre­
sidio su palabra servía de rcgl~ de \'Id~ para 
aqueha gente, entre la que habla homiCidas, 
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matones, ladrones y grandes criminales. Sen­
tía el Padre, como muchas veces afirmó, co­
nocer que todos los años se morfan algunos 
de frío, y por más que intentó remediar este 
mal, no lo pudo conseguir. Se condolía de co­
raz6n, cuando á su noticia llegaba algún des­
mán de los presidiarios, sobre todo, si lo come­
tían el día de la comunión. Oímosle quejarse 
amargamente de la tolerancia de algunos em­
pleados, que permitían que en aquellos y otros 
días fueran visitados por mujercillas, de que 
mucho mal", se podía esperar. Por lo cual, 
decía que se debía andar con tiento para 
prom<?ver en estas casas y en otras algo 
pareCidas, comuniones generales. \' no hay 
duda que, ya sea en escuelas dominicales de 
poblaciones grandes, en que hay muchas jó­
venes mal entretenidas, ya en círculos de 
obreros, por temor á que comulguen sa­
crrlegamente, callando pecados en la confe­
si6n, ó recibiendo la divina eucaristía después 
de comer 6 beber, no se deben apurar para 
que reciban los santos Sacramentos aun en 
el tiel!l~o pasc"!al. Siempre, en donde' quiera 
que VIVI6, conslder6 las cárceles y presidios 
como lugares, que le tocaban de propio dere­
cho evangelizar. Senal inequívoca de buen 
hijo de San Ignacio. 

57. En.e~tos años se le confió el" cargo de 
Padre espirItual de los alumnos de estudios 

l~Jt~~;~~:~~:~~p:~o:~r iniciativa del P. Tomás la cai"rera en el colegio 
. provincia de Pontevedra, y 

circunstancias, que no importa I·eferir 
f~~~~:~:se~ trasladaron primero á Valladolid y 
[,( á Deusto. Espinoso es semejante car­

con tales al:J.mnos, no solo porque lleva 
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consigo la molestia de predicarles con fre­
cuencia, sino la de confesarlos siempre y 
cuando lo deseenj Y, lo que es más trabajoso, 
tener á todas horas la puerta del aposento 
abierta, para que entren á proponer cuanto 
les parezca, en orden á su espíritu ú otras 
cosas. Quien no lo ha experimentado, no en­
tiende fácilmente las molestias, que acarrea. 
Cuando más entretenido el Padre espiritual 
se halla, 6 en la oración 6 en el estudio, oye 
que llaman á su puerta, y decir "adelante, es 
forzoso, es obligatorio. Unas veces es con ne­
cesidad verdadera, para sacar á un alma de 
dudas 6 angustias, y otras es el deseo de un 
joven de interrumpir su estudio, que hastío le 
causa, hablando con el Padre espiritual, úni­
co con quien puede, además de los Superiores. 
sin faltar al orden establecido. Y hay que, por 
lo común, oirlo con paciencia y sin descubrir· 
le que conoce sus mañas y aguantarle un pre~ 
doso tiempo, que bastaría para rezar el oficio 
divino ó hacer otra cosa indispensable, que 
después le mermará el sueño. 

;''i. y no s610 e~to, sino que ha de con­
versar el Padre espiritual de cuando en 
cuando con cada alumno en su cuarto, pa­
ra tratar de las cosas de espíritu, y del 
modo de proceder en todas sus acciones 
religiosas, escolásticas, domésticas y socia­
les. No hay para que encarecer la impor­
tancia de esta comunicación, que forma al 
alumno en el buen orden interior y exterior 
de su persona en todas las relaciones en que, 
durante su vida, se pueda hallar. Y colíJase 
de todo, cuanto al Padre espiritual se allegue 
de mortificación para cultivar plantas tiernas, 
que mientras están en su presencia, prometen 
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Y se muestran accesibles á la virtud y cuando 
se vuelven á juntar con otros1desaparecen con 
frecue1lcia los buenospensamlentos concebidos 
de enmienda de los malos hechos y de pros ... 
guimieitto en el camino recto del bien. Al 
P.Conde siempre hallaron losalumnos dispues­
to á recibirlos y consolarlos; oía les con pa­
ciencia y mansedumbre y á veces con aquellas 
salidas J?ropias suyas muy originales se Que­
daban SIR saber qué responderle y consolados. 

::B. No olvidarán los alumnos de aquel 
tiempo las pláticas espirituales, que el P. Con­
de les predIcaba. La Juventud era su elemento 
y con ella explayaba su corazón para cauti­
varia y meterla en el cielo. Así es Que de los 
alumnos de Deusto hacía cuanto quería. No 
ponían semblante adusto á lo que les propo-

el P. Conde. Concibió la idea de que los 
_~~f::~::.,~estudiantes le acompañaran á visitar 
, ' pobres. Su propósito no era sólo 

entretenerlos en ciertos días de asueto, para 
no pensaran en personas y cosas no san­
sino para que viendo y palpando las mi~ 

serias de los pobres en sucias y asfixiantes 
aprendieran á estimar lo fa vore­

que eran de Dios, abrieran las bolsas 
de a4!J.uellos menesterosos y consolarán 

su presencia á los afligidos. No se pue4e 
.l'1rar cuanto agradaba á los caballeros es­

hijos de ricos padres, algunos de la 
ri~~:¡d;n~~0l.lbleza. de España, semejantes actos 
• AnSIaban que llegara el día de la 

siempre les era provechosa. No 
lSCulcla~,a el P. Conde, yendo con sus esco­

aprovechar la ocasión, y en sólidas y 
reflexiones les ponderaba el precio de 

I,Jinoosna, insinuándoles que la dieran aún á 

, 
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costa de sacrificar alguno de sus caprichos y 
mostrándoles el amor de Dios para con ellos 
por haberles colocado en posición de tanta 
abundancia de bienes. Por lo que los alumnos 
de Deusto amaban al P. Conde, como un hijo 
ama á su padre y de ellos consiguió lo que á 
pocos 6 mnguno ha sido. dado. 

1:1). También los llevaba alguna vez que 
otra á la zona minera en días, que no había 
clase. Trabajan en ella miles de hombres de 
toda España y es común en los presidios, al 
preguntar al que cumple para donde quiere 
el pase, responder, para las minas de Bilbao. 
Reúnese por tanto en ellas mucha gente desal­
mada yalguna buena. El P. Conde, á quien 
concedió el Señor gracia para tratar con bra­
vos y perversos, juzgó que no s610 él debía 
hablarles, sin6 también sus escolares. Porque 
aquellos hombres, que la mayor parte del día 
viven debajo tierra

1 
al encontrarse con caba­

lleros jóvenes y dadivosos, no podían menos 
de rendirse á conversar con quien tan agra­
dable y generosamente se les mostraban. No 
se engañó. A pocas veces que por allí apare­
cieron, regalando cigarros'f otras cosas, se 
amansaron aquellos desgraCiados, oyendo con 
gusto á los escolares cuanto les decían, pres­
tándose sin repugnancia á la asistenda de la 
exhortación, que el Padre les hacía al aire 
libre. ¡Con qué ardor les predicaba! ¡Cómo 
penetraba su palabra en aquellos hombres! 
Dios s610 sabe el bien, que hiZO en las minas. 
Admiraban los mineros al P. Conde, le que­
rían de veras y si hubiera seguido cultiván­
dolos, se desterraría de aquellos sitios el 
anarquismo en que se hallan envueltos. Dios 
los il umine y ampare. 
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61. Por este tiempo y en aquellos sitios, 
dedicado el P. Conde siempre que era com­
patible con la clase que en D eusto explicabn 
á procurar la mayor gloria de Dios, se viú 
envuelto en un juicio criminal, nada menos 
que acusado de ladrón en despoblado. El caso 
pasó de esta manera. No podía el demonio 
sufrir que la predicación y tenor de vida dC'1 
Padre corriera sin estorbo. Y para ello se 
valió de un protestante qUf' por aquellas tie­
rras; tan clásicas antes de catolicismo, anda ha 
vendiendo biblias y evangelios como suelen. 
Este infeliz estaba, si no me es infiel la me­
moria, ccn.:a oe (~üeñcs, rodeado de tinos 
muchachos que tenían en las manos dicha 
mercancía, y pasando por allí e) Padl'(' le 
preguntaron si Jos rompían, á lo que contest6 
que como quisieran. Como los muchachlls lo 
hicieran rahió el protestante de coraje r se 
vengó con denunciarle al juzgado de Balma­
~cda, quien en los tiempos presentes admitiÓ 
la denuncia, que en otros no hubiera oído .. \ 
uno menos animoso aflig-iría semejante hech(\; 
al P. Conde nada turbó, aunque se presentó 
al juez de instrucción para c\'itar cOlltiendas. 
Este percance le mo\'ió á estudiar la lev Je 
enjuiciamiento criminal y el c6digo penal para 
defenderse por sí mismo, no fiándose en su 
inocencia ó inculpabilidad. D ecía: en el tribu­
nal valen mucho los anículos del código, es 
lo que vale. ~lani fcstó su entereza con tal 
denuedo ante elJ'ucz y habló con tal claridad 
y conocimiento . el asunto, que obtuvo justicia 

, ¡P~O~~":.: ~~ff:!!I:eto. Podría haber perseguido al como lOCO de injuria y calumnia; 
con generosidad. Así qUl'dó \'inJi­

honra dell-'adre, el demonit) confun-
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dido y el protestante, si tuviera juicio debía 
estar agradecido á quien intentó de~honrar 
calumniándolc con tanta vileza. 

62. Mientras enseñó en Valladolid vino de 
nuestro M. R. P. General la delegación para 
recibir la profesión de cuatro votos a l Padre 
Conde, el día quince de agosto de mil ocho­
cientos ochenta y cinco. Profesó solemnemen­
te en la misma ciudad, con mucho consuelo de 
su alma, en dicho día. La admisión á la pro­
fesión solemne es el mejor testimonio de virtud 
y letras que la Compañía da á SIlS hijo~. Por 
ella se ligan tan estrechamente uno v otra 
que c~pieza, d<;sd~ el momento de profesar, ti 
ser miembro principal de este armonioso cuer­
po que)lam~mos Compañía de Jesús, de quien, 
p.or m~s danad~ que esté, no se desprende hoy 
Sin la lD~ervencI6r:!-, á lo rn~n?s aprobath'a, de 
la autoTldad del Sumo PunlIfice. Ligado así 
con la Religión, procuró haberse como un 
buen hijo suyo. Yel P. Conde desde enton­
ces redobló más y más su ansia de traba­
jar en la salvación' de las almas, su observan­
cia regular y su obedienl::ia á los superiores 
por' cost9sa que fuera. 
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CAPITULO Xl 

Retiro en Comillas 

63. Varias y multiplicadas veces, recibido 
sacerdocio, había manifestado el P. Conde 

relevantes dotes de predicador celoso de 
de las almas. Urgía ya en mil 
ochenta y siete, siguiendo la nor­

instituto, no detenerlo más en 
de nu ~stros colegios. Por lo cual 

enseftar, no sin sentimiento de sus com-
~.or,es, que perdían un excelente compa-

de discípulos, que en aquel curso 
oirle, y de cuantos se valían ~e su 
virtud en Deusto, para ser gUIados 

Selior. Destinóle la santa obe-

~~i;~~~~~ de Comillas,cn la provin-que aun se estaba edifican-
al P. Gómez, su fundador, 

á los Hermanos coadjutores 
r~<lr,~b,~n, trabajar en el apro\'ccha­

......... _"" de aquel contorno y dar la 
preparación apostólica. Por 

.oi·m,os, vivió mu\~ contento en 
tanto por lo que mira á los 
los de fuera, Los Hermanos 

¡rt~ctler·d",n lo que les decía para 
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alentarles en la virtud, consolarlos en's~ allic­
ciones y disponerlos á toda perfección" Al 
darle cuenta de su proceder en la oración, 
exámenes y en todas sus obras, abrían su co" 
razón sin dejar repliegue a~o, Eran por el 
Padre oídos con mucha atención, ~lrcunspec" 
ción y caridad, quedan~o muy satisfechos de 
cuanto les decía y BDlmosos para vencerse 
á si mismos en toda ocasión que se les pre--
sentara. 'Ila 

64, En la iglesia parroquial de Corm s, 
predicaba muy de continuo c~n fervor y celo 
para aquellas gentes descono,cidas, quedándo­
les muy impresas las sentenCIaS que c~n ener­
gía y suavidad pronunciaban sus la~l~s, To­
das las parroquias de la redonda participaban 
de tanto bien y en todas plantó el p, ~on~e 
con profundas ralces su nombre y CienCia, 
para mucha honra de la Compailía, A las 
monjas Carmelitas de RUJloba no po~o ayudó 
en días bien a~rosos pl!-ru la comunidad, .q~e 
pudiendo y debiendo VIVIr con desaho~o, vlvl,a 
en estrechura tal que~ según se decla, ,murió 
de inanición una monja fundadora, de Ilustre 
prosapia, No tenlan q~é comer, á pesar ~e 
que la fundación subía a dos mt11ones, se~n 
de público se decía,! que les ~astaron en edifi­
car el convento dejándolas 8ID dote para man- . 
tenerse y UDa d~uda de diez mil duros1 que re­
conocieron por no hablar ", El p, CO,nae no les 
podía aliviar con estipendiOS de MIsa.!!, .com~ 
varios sacerdates de la comarca hiCieron, 
pero las ayudaba confort:í.ndolas CO? sus pa­
labras, procurando ~o.n. S"J elocu.enela que se 
resignaran' en los JUICIOS de :r;:>lOS, que por 
aquellos malos trances las obligaba de una 
manera ó de otra á pasar, Y con su agrada-

• -66-
bl~ y persuasiva conversación les quitaba la 
trIsteza, ~aba lugar á la esperanza, abría para 
las monjas un horizonte bonancible que no 
tardó en alegrar aquellos corazones tan bue­
n?s y amantes de su divino Esposo, Al anun­
ciarse en el torno el P. Conde, la madre por~ 
tera, que. suele ser una de las más graves de 
l~ comuDldad, se regocijaba

t 
al punto comu­

OIc~b.a la nO,tlcia á ]a que primero hallaba; la 
n?tl.cJa corna y las monjas se ponían en mo­
Vimiento con el orden debido unas veces para 
el confesonario, otras para el Coro y algunas 
para a~bas partes, según las necesidades. 
Recon.oc,das estaban al P. Conde las monjas 
d,e RUJloba y de ello daban buen testimonio 
SJempre q~e se le presentaba ocasión. Tampo­

las olVidaba él y después de algunos ailos 
al fin de s,\ vid,,:, las recordaba como á perso: 
nas de sóhda Virtud, de mucho sufrimiento 

á llevar sobre sus hombros la cruz d~ 
Señor nuestro. Solían escribirle 

ó consultándole asuntos de sus 
~onventot á que contestaba pron-¿; con caflí'io. 

, Emp~eaba el tiempo que los ministerios 
hbre en estudiar, leer, apuntar sen­

y comparaciones, que consideraba de 
para la predicación . Buenos ratos pasó 

libro en la mano, ora abierto ora ce­
ya sentado, ya en pie junto ti la mar. 

cuando en cuando elevaba los ojos al cielo 
pedir la inteligencia de lo que leía y 

desp.ués de contemplar la mar, pa'ra 
al Señor y darle ~racias por el impo-

elemento, que á su Vista presente estaba. 
en que el mar se alborotaba se com­

mucho en mirar el ímpetu de' las olas . ' 
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poco antes oc estrellarse en las rocas. Pare­
cíale que el espectáculo era sublime y aquella 
agitación y acelerado mo\'imicnto y desapari­
ción del fenómeno le sumergí nn en meditacio­
nes profundas de la grandeza divina y de la 
humana pequeñez. Allí encenJía su imagina­
ción viendo tan \"arins oleadas) aprendiendo 
también á pinta!" con subidos colores la natu­
raleza, las pasiones humanas r los castigos 
eternos. 

(/:), Un año pasó en Comillas, sufriendo lo 
que es consiguiente á una fundación de aque­
lla clase. Aún el Sr. Marqués no hacía la costa 
á los de la Compañía que en el Seminario mo­
raban y excusado es añadir, que si allí no fal­
taba nada para conservar la vida, no abun­
daba. Nunca el P. Conde se quejó de sufrir 
pobreza en aquella casal antes se regocijaba, 
al recordar aquellos días, de que Dios le otor­
gara la gracia de poder ser y aparecer pobre, 
como se 10 hahía prometido ante los altares. 
La soledad de Comillas sirvió de mucho á su 
espíritu para aprender á vivir en todas partes, 
en colegios, en residencias, en que viven po­
cos de los nuestros. En el tiempo que allí 
vivió, se dispuso más inmediatamente al mi­
nisterio apostólico, repasando lo que en Oña 
y otras partes adquirió, amontonando además 
nuevos caudales, de qU~Jcomo de arsenal bien 
abastecido

d 
echaba mano para predicar aun­

que fuera e repente. 
67. Al año siguiente, ó sea en el curso de 

1&'38 á 89, volvió á Valladolid, en donde vivió 
sobre dos años y medio; otro medio estuvo en 
Palencia, yen el curso de 189'2 á 9310 trasla­
daron á Carrión, como á casi todos los ope­
rarios, que de las residencias salían á traba-
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esta é~o~a se ve ~n los catálogos 
de misionero, bien mel'ccido por 
que entregó su alma á Dios. 



UNDAPARTE 



CAPITULO I 

P. Conde gracias propias d. 
misionero 

el Señor con cuer~o bien pro-
en todas sus partes. Era de esta­

grueso ni flaco, cara expresiva 
r~:~:¿~~del tipo árabe; oj". penetran­
~ . en el fen'or de la predicación 

y encendían á cuantos, durante 
Se movía con prontitud y gallar­

re:::d!~~~~c.n el púlpito imponía Tes­
• Resistia las fatigas sin 
DU"""'" parco en el comer y dormir 

á las circunstancias, de suerte 
punto él todo estaba bueno 

~j~~:~~~~~., color de su rostro 
~ años de su vida moreno, sin 

no guardarse ni de fríos ni de 
e~:: entre\'er que en la jU\'cntud 
lt en toda su faz las señales 
!De~t'? ahora 

es el 
al P. Conde en los postreros 
Era por tanto agradable su 
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2. Y hacíala má!ói la viveza de sus concep­
tos la energía de su expresión, la inventiva 
de ~u galana imaginación, tan propia. de lo~ 
de Villarino, que abunda en genios dCCldorcs, 
chuscos ú ocurrentes. Gozaba de buena me­
moria para retener cuanto juzgaba convenien­
te á la predicación, aunque de otras cosas se 
olvidaba con facilidad. De su entend imiento 
ya hemos lu~blado bastante en los ca'pítulo~ 
de los estudlOs y sólo nos toca añadir aqUl 
para formarnos idea de su prontitud en conce­
bir) que enlazaba con destreza las cirC~lOstan­
cias, que observaba, aun, estando pred.lc;~ndo, 
con el núcleo de su oracl6n. Dando mlSlon en 
Santa Marina de Castro de ,\mm'ante, en el 
obispado de Lugo, predicaba una tarde del 
juicio final. Principió ú tron~r como suele por 
allí á últimos de mayo, aprovechó con lanto 
acierto el fenómeno natural, que aquel con­
curso que no bajaría de doce mil personas en 
este día, se oh'idó de que la lluvia le calaba, 
y pendiente de los labios del pre~icador, n.o' á 
los truenos, que oía, sino al tronldo de la JUS­

ticia divina, principió á temblar y derramar 
lá1rrimas como si fuera un niño. La voluntad 
del P. Conde era de hierro y como concibiera 
un propósito y se le aprobara, ponía manos ti 
la obra, y sin acobardarse por los estorbos le 
IIc\'aba á cabo. 

3. Dejamos para el último la voz por figu­
rarnos que descritas las cualidades y dotes de 
cuerpo y alma del P. Conde, lácilmente se 
colegiría que el instrumento en que se manl­
fiestan ha de serie correspondiente. Su voz 
era de mucha extensión. Par~ce increíble que 
se oyera en lugares tan distantes de dond.c 
predicaba. Daba misión en San Pedro de LCI-
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olJispa.do dc Orense, y un anciano impo­
para bajar al campo de la misI6n 

pocas fuerzas, le oía con distinci6n de """,h,·.' y scntencias, ¡'unto á la casa de su 
"!;,,as,~~~,,~distaba de púlpito más de media 
11ft lo que pasaba por él mismo, 
q;~r~:~~~¡'dIJPor allí una mañana el P. Con­e como acostumbraba con la 

t~~~~~.~labiblial se le adelantó el buen viejo 
!.;Gracias á Dios que veo al Padre 
porque oírle, sí le he oído." No 

llamar la atención al Padre semejante 

~~~~Y~~~IC preguntó qué había p,"edicado. 
contestado con acierto, excitóle el 
á se confesara y sin apartarse 

le . Dios sea alabado. Cierto 
vece~ le oímos á la distancia 

no sólo cuando levantaba la 
sino cuando en tono medio la emitía. 
Su voz era clara con timbre argentino, 

iIa';ad,o, que á voz de mujer se asemejase, 
que causal'a desagradable impresión 
ni áspero, que cst¡'cmeciera. Era voz 

bastante pal'a aterrar en casos nc­
suave pAra animar á contrición de 

C::~~~J~:al amor di\'ino. Quien le oy6 al ! 1 con el crucifijo en mano, se 
su voz f ucrte obligaba á los 

Jostra rse en tierra sin darse cuenta 
y después, suavizándola, los 

lágrimas. Resaltaba mucho este modo 
en el acto de contrición, que hacía 

en",~,n primcl'O, que predicaba sobre 
.'m" Preguntaba al auditorio, si 

. y, como suele acontecer I res­
voz baja y temblorosa ~quc le quc­

e contentaba con esta respuesta 
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por parecerle que la daban por compromiso 
6 miramiento humano, y hablando con el 
crucifijo decía: U.No os quieren, Señor, por­
que responden con temor. n Volvía á insis­
tir con la misma pregunta y las voces salían 
vibrando al aire. con fuerza. Inclinado un 
poco sobre el púlpito, en voz alta les prcgun­
taba:¿Y para qué lo queréis?¿Paracrucificarle 
como los judíos? Ahí le tenéis, seguía dicién­
doles, y se lo alargaba. Y como respondiera!1 
que no, que le querían para amarle, suavI­
zaba la voz y modulaba tan dulcemente que 
sus palabras penetraban en los corazones de 
todos. 

5. A estas gracias naturales, que :pio~ I~ 
otorgó, añadamos las que, con la gracl.a diVI­
na ayudado. adquiri6 ejercitando las virtudes 
que en la Compañía, siendo observante, ~e 
consiguen: paciencia, amor al trabajo, anSia 
de la sal vaci6n de las almas, 6 sea celo de q~e 
amen á Dios, y muchas otras de que en el dis­
curso de esta obra hablaremosJ y sacando de 
todo lo dicho una recta conclusl6n, afirmar se 
puede sin temor de que se nos tache, que el 
Señor concedió al P. Conde gracias propias 
de misionero, 

6. Porque pudiendo Dios para sah'ar las 
almas valerse de muchos medio~!:\ no~otros 
desconocidos, es cierto que en su pro\'idc~cia 
ordinaria u~a los proporcionados, Com'lene 
que el predicador, como e.nseñan,l?s maestros 
de oratoria. v mucho mas el misionero. por 
crcerlo las gentes ser extraordinario, impre­
sione bien al auditorio al presentarse en el 
púlpito. Se puede decir que hasta con esto para 
cautivarlo. si no del todo, en gran partl'. hs, 
por tanto, necesario que la persona del misio-
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.~.v,"V sólo no repela, sino que sea agrada-
dote es indispensable, como la de 

"b,lar .con voz, que atraiga y que se deje per· 
510 que haya de esforzarse el oyente 
entender y que penetre con suavidad en 

oídos, como el agua en la esponja. Y como 
trabajo del misionero es mucho y fuerte si 
ha de cumplir á ley t exige cuerpo robusto 

~f:;~!= bien templaaa, que resista á las va~ 
la del tiempo, máxime si se dan misio-

libre. La garganta del P. Conde 
",eefa de plata, y si alguna vez se le destem· 

con tomar un poco de leche antes de 
reelic,ar, volvía á su punto. Dios, por tanto 

~~~i;!~i~~~~r~t' que de joven fué débil se fuera con el tiempo 
que la santa obediencia 

por misionero, robusteciendo de 
que parecía incansable. 

Su energía consiguió la comrleta sepa­
de hombres y mujeres en e campo de 

~I~n, separación necesaria para que el 
guarde el orden debido y oiga con 

Je<,ho la palabra divina. No se puede I'0n· 
cuánto alaban por esto nuestras mlsio­

que habiendo asistido á las de 
~:~l;d~~sál; que permiten que estén en 

fl oyentes, comparan lo \'isto 
otras. 1\ o es tan fácil de obtener 

::E~r requerida como algunos pien­
veces al amOncsl.;'lf privadamen-
que ocupaban la parte que á los 

estaba asignada para que se pasn-
,_v"e.I hemos oiJo '"¿qué mal hacemos 

I<
,ml"m'esucho al ,P. Conde para lograr 

estU\'lcran en un lado y las 
otro su carácter y viva expresión, 
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con que impresionaba al concurso, atraía á 
los oyentes y se penetraban de que debían 
hacer cuanto les ordenaba. Así es que movía 
al auditorio, compuesto á veces de doce 6 ca­
torce mil almas, como á un hombre solo. Pa­
recía empujar con violencia, sin que pudiera 
ni supiera contenerse siguiendo el impulso, que 
les daba. Guiaba las gentes á manera de ca­
pitán con el crucifijo en mano, después del 
sermÓn 1 unas veces á una altura, en donde les 
arengaba, subido sobre una peña, sobre una 
pared sobre una mesa sobre una silla, sobre 
un taburete y en bre"e~ y calurosas palabras 
imprimía en el alma de los oyentes la sustan­
cia de lo predicado, despidiéndolos amorosa­
mente con la bendici6n dada con el crucifijo 
para sí sus familias y haciendas. Así se reti­
raban ~uy consolados, bendiciendo al Señor 
y al Padre misionero, que t~nto amor les mo~­
traba. Principiando las confesiones al conclUir 
el ejercicio, no se apartaban de su I.a~o los 
fieles: se detenían en el campo de la miSión, y 
sentado en un banco, 6 en una piedr~ 6 en el 
tronco de un árbol, rodeado de doscIentos Ó 
trescientos hombres, que compungidos con ~u 
palabra no querían marchar á sus hogares Sin 
confesa;se con él y descubrirle culpas por mu­
chos años ó de toda la vida calladas. Y aquel 
hombre que acababa de predicar fervorosa­
mente ~udando si tenía que, inmoble perma­
nece hasta las 1 nueve ó las diez de la noche, 
llevando con prontitud á corazones angustia­
dos la paz que sólo Dios puede dar, al pro­
nunciar el 'sacerdote católico él "yo te absuel­
vo". Bendito sea Dios, que así lo formó para 
gloria suya y de tantas almas. 
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CAPITULO 11 

Cómo apreciaba clcarro de misionero 

L<! c?legircmos' por lo que trabajó para 
Idoneo. No relataremos nada de lo in~ 

la primera parte. Sólo a.,adiremos 
que se convenció de que destinado 
dar misiones en esta provincia de 

y que sus deseos de ir á los indios del 
eran irrealizables, estudió con más 
que antes !Í los misioneros distingui~ 

nacIOnes, tanto de la Compa­
de fuera de ella, antiguos y moder­

llegaba á sus manos ú oídos libro 
ralla"'; de misiones, que no procurara y 

Con mucho cuidado. Consigo siempre 
á Segneri, Calatayud, Manuale ope-
S. J., escrito por el P. Henriet S. J. 

hallado en su maleta al registrarTa 
de su muerte. Los leía y meditaba y 
aprendía varios modos de disponer el 

formal r materialmente para conse­
se desea. Cuantas veces, después 

Segneri, me decía "no se puede 
esto 6 lo otro: sería del caso llevar 
como él llevaba, un sacerdote, que 
6 dos días delante, para que dis 
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ponga Y ejecute lo que determinemos Y ~o 
venga sobre nuestros hombros el trabajo 
de disponer Y enseñar cómo se arregla. el 
campo de la misión y otras. cosas, qu~ dejan 
rendido á uno para predicar ese dlfl con 
alientos. Su predilección, sin embargo, era 
por el Í'. Calatayud, ya porque era espa­
ñol, ya porque á s~ ~enio se avenia meJ01:­
El "Arte de hacer mlslOncsn de este esclarecI­
do varón leyó y releyó, dando cuenta de todos 
sus pormenores Y queriendo ponerlos todos 
en práctica; desde llevar la soga al cuello, co­
rona de espinas en la cabeza y cruz al hom­
bro hasta las procesiones de penitencia y el 
asalto. De 10 primero dió muestras en un cé­
lebre vía.-crucis que anduvo en el monte de 
la quinta de G¿ndoma~, acompaña~<? de los 
señores condes de este tItulo, su familIa y va­
rias personas en la provincia de Pontevedra. 
No es para c~ntar la edificación ~e aq~ellos 
magnates y fieles al ver~e con se~e)ante librea 
y oitlc en cada eS~CI?n exphcand~ 10 que 
iban á contemplar. 51 ~u:mpre le.hablan con­
siderado como buen religioso, ardlCndo en celo 
de las almas, en este día se les acrecentó la 
devoción hasta ver en él un sa!lto. Dos ó. tres 
años después conocí en el .m.ls!110 p~.I~clO de 
Gondomar cuán cierto es el)UICIO emitido, por 
el modo CO~ que la piadosa é ilustre condesa 
y sus hijos le trataron. Di?s l~s pagó esta de­
voción, por lo menos, con mdlcar e~ P. Con~e 
para la hija mayor un esposo con 9.Ulcn ~s felIz 
y la familia toda está llena de ~at,sfaccló.n. 

9. Procesiones de penitencia promOVió va­
rias' no había misión en que esta palabra y lo 
que 'significa no tuviera lll;gar. 5ólo ~on~aré 
dos. Sea la primera la habida en la HlOo}osn 
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Salamanca, partido 
Ob,isp'ado de Ciudad Rodri­

en cuaresma, después de predicar el 
ue la tarde. A eso de las siete de la 

se tocaron las campanas. Se reúnen los 
llevando muchos faroles encendidos. La 

parte de los mozos se presentan aún 
las casas prin~ipales, y los de pe¿r ca­

eon las anguannas mangadas y ceñidas 

t~.~~~l,:;p:~a,ra que no estorbaran al andar' de unos se veían timones d~ 
los de otros pértigas de carros 

m"d,,,'c,s, en [arma de cruz, bien pesa­
entero estaba reunido para la 

á desfilar cantando los 
un a lma arrepentida á los 

que empiezan : I.De un pe­
, por calles iluminadas con 

nuevos 6 limpios candiles, y aque­
h~mbres de todas edades carga­

semejantes cruces avivan su fe y 
por cortas y patétlcas arengas que 

~~~~;:~::~d~~~ tan numeroso y cristiano 11. en a,mor divino, siendo es­
tierno á I?s oJos de la piedad, \'ista 

de los angeles, aroma subido de 
lIe.,do ~.n la presencia de Dios. Qué 

dIjera el P. Conde en esta noche 
calles, no lo describe pluma bien 

d~,su contento, fervor, celo 
nada. NI creamos que la peniten­
para I?s hombres) pues nos enga­

mUJeres, por m{;\s que no car­
maderos, no. se quedarían atrás. 

ad,~uindo les movía de se-
~;~¡r~;~~:i~~ y penitencia. En este 
11 IOSuspirosn)quc después 
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hemos cantado en varias misiones y se tiene 
por tradición en la Hinojosa que son propios 
del B. Fr. Diego de Cádiz. 

10. La otr~ procesión de penitencia fué en 
la Vega de Valcárcel, Obispado de Lugo, 
provincia de León, partido judicial de Villa­
franca del Bierzo. El país es montañoso é im~ 
posible es, ordenar procesiones de lucimiento l 
si no van por la carretera general de Madrid 
á la Coruña, que atraviesa el poblado de la 
Vega. Subiendo la montaña desde aquí, se 
halla á dos kilómetros la cueva en que San 
Froilán, Obispo de León, hizo penitencia.- A 
la cueva de San Froilán,- c1amó el P. Conde 
- en procesión de penitencia. "Ala cueva de 
San Froiláonl repitieron unánimes los fieles. 
La parroquia en que está sita, enclavada en 
el Obispado de Lugo, se llama Ruitelan y per­
tenece al de León. A la hora convenida, que 
era la del obscurecer, seis mil personas, en 
ademán penitente, cargadas unas con cruces 
formadas de troncos de cerezo de más de diez 
arrobas de peso, otras con maderos grandes, 
quienes con faroles encendidos, quienes con 
hachas: hombres, mujeres Y muchachos con 
los pies descalzos empiezan á desfilar de dos 
en dos por aquella carretera ancha Y bien cui­
dada como de primera clase, cantando IóDe 
un pecador arrcpentido r I Y como salía la voz 
de corazones contritos, ansiosos de amar á 
Dios, resonaba repercutiendo en aquellas mon­
tañas en noche apacible de marzo de mil ocho­
cientos noventa y ocho, y encendía las almas 
de aquellos fieles en desl'os de ser todos de su 
Criador y Señor. Extendíase mucho la proce­
sión yendo de dos en dos, y para evitarlo se 
colocaron de seis en seis, con lo cual era más 
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~~;~;~¡~~~~~~~~ que durante el camino ~ tres, veces de la penitencia 
en ~a misma cueva, siendo oído 

atención y animándose todos .. 
sus pecados. Cuánto gozara 11 a 

el misionero oyendo seis mil vaque .a 
á Dios p dó ed oces PI-d,er dn, pu e considerarse Lo 

esan uvo, dijo, habló ani~tan­
ye:'tforíanddo á otros, consolando á 

I":tU an ° á estos,no hay que on-
co~o.cJend? su fervor. La penite~cia r 

diVIDO tnunfaban allí aquella noche 
;;;:~~ rebosa~a de gozo contemplan­

espectaculo: A uno que carga­
madero, le dice: "'hombre e 

oye. q~eh lb e . refsponden "'más' p~s: 
ISl a la en'or! 
dar el asalto á la manera del 
hdablaba ~o~ frecuencia siempre 

e este inSigne misionero más 
que le pinta su historia ~omo 

Daba á entender en ~l modo 
le era grato y que no había in-

en darlo. Como no veía inclinado 
estc? su plan al compañero de­

.vl.rln a cabo, c~>nociendo, sin' em­
~e~~.~;n~,u~,e~;stros tIeml?os no se ¡gua­

cn que Sin algún estor­
l.ra,ba pueblos y ciudades predi-
,"' á I mucho la fuerza del asalto 

os pecadores y no dudaba 
en nuestros días, si se pusiera 
duda ,alguna sintió pesar por 

Codocla, empero, que por estas 
e ganar almas, no faltaba 
y le por de menos 

su manera 
6 



-~-
• 

dc ver, usando estos y otros modos se gOl na· 
ban almas, y las opiniones contrarias no in­
fluían en su ánimo para omitirlas. Pensaba 
que muchos, á quienes no placían, no las con­
sideraban en relación con el conjunto de la 
misión ó que vidan en un ambiente ficticio, 
no en el real, que respiramos el común de los 
hombres. 

12. Como vislumbrara aún de lejos que 
una cosa pudiera ser CRusa Ú ocasi6n de me­
nosr;abar el lustre de las misiones é impedirle 
el empleo de este ministerio, ni la hacía, ni se 
moda del punto de vista en que se colocara. 
Daba misión en A.laraz, no en Alcnraz. como 
se lee en el primer número de las -Cartas edi­
ficantes., con poca asistencia de fieles en re­
lación al \'ccindario del pueblo. que se com­
pone de más de mil almas de comunión. 
Distraída aquella gente. en los días que allí 
estuvimos, en holgorios, hailes Y convites, á 
causa de varios casamientos, nada les impor­
taba oir sermones. Aun hubo, sin embargo, 
sobre quinientas comuniones. Al cuarto día. 
viendo lo que pasaba, le dijo el compañero: 
~Será mejor irnos,aquí no ha llegado la hora. " 
Trataron un poco el asunto. Y la única razón. 
que alegaba para permanecer. no era más que 
el descrédito, que podría venir á las misiones. 
y ante semejante desdoro no había modo de 
Inclinarle á la salida de aquel desgraciado 
pueblo. Quería mús setO despreciado de aque­
llos infelices, aquel hombre lleno de celo, que 
había sido escuchado con suma atención por 
más de veinte mil personas. que movía con 
suma facilidad, que abandonar á los de Ala­
raz, en In pro\"incia de Salamanca. por temor 
muy remoto de menoscabar el nombre de nues-
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misiones. ¡Tanto las estimaba' Su h 
_:-.•• ",«« por la de las misiones· onra 

Pensaba de cantinu . 11 
con más propiedad o e cnn

t 
ed as, ~ para 

Pa b • o o \'ela mi 
sa a por un terreno . -

campo plantado de árbo~~s que obser-
!"amas para dar somb altos, con 

:~::~:.,a, p ra, con excelen­ara ('~star sobre ella sentado I 
con vanas entradas y s rd e 

para conservar el orden ~ I as apro~ 
al compañero, diciéndole. ~pu~to se 
para una misión Leía ·I'b

qu 
buen 

un 'pen.sa",ie~i~l'!· un.l ro en que 
I . . que pudiera contri· 
a mlsl6n, llamando la aten~ 

enc~nderlos en amor 
e~ oh'!do, se aprovecha­

d cinEtlOo a la primera oca-
e xcmo. Sr Obispo d 

el adagio gallego·. Pie 
'l'ai o gato ti I . o -o rabo 
~" " .. p a, agradóle bas­
siguiente mlSlon salió y salió d 

to,las e~ el sermón de Jespedida e:¡ 
al dar el aVIso de no despre­

pequ.eñas con mucha alegría 
pIque siempre se reía ad " d 

adre supiera y hablara gall~:oa o 

m
exl?¡reslObnes. que soltaba en ios 
am esta a 10 mucho . 

misionero .. Porque no ~~~í~P~~~I~i 
de DIO~ solamente por medio 

¡erior·e •. á ~U1enes el Señol" confiere 
regir y gobernar este cuerpo 
que Il~lmamos Compañia de 

~;f~i~~:~~c.~ons~d~raba ademús !"C\'Cs­dl~'ma, c,?mo elegido de 
• SU) o. AS! lo predicaba 

energlcas \"oces en ocasiones 
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difíciles, para aquietarle, á fin de que oye,fan 
su palabra. Y que fuera un recur~o retÓriCO, 
no me parece muy del caso, hablend~ otro.s 
muchos medios de darse á ente~der. "'Soy mi­
sionero de Dios, exclamaba, DIos ,me manda 
como misionero suyo á que os prcdlque.:'1 

CAPiTULO 111 

Modo d~ predicar las misiones 

13. En este capítulo queremos responde.r 
{l los reparos que algunos pon(a!1 á la pre~l­
eaeión del P. Conde en las miSiones. N~d,e 
puede negar que conocí a el arte retÓriCO, 
pues además de haberlo estudia?o de segl~~ 
y de religioso; concluída la filosoft!ll lo enseno 
cinco años, como apuntam~s arriba. Que ~l 
lenguaje que usaba era castizo, puro y propIO 
de la lengua castellana y que constrUla ~Icn 
las cláusulas y períodos, no ,solo par~. C\'ttar 
el vicio de los afrancesados, SinO tamblen para 
que resultaran armoniosos ha~ta que el celo 
del bien de las almas ó el entusIasmo d~ lo que 
decía le forzaban á salir de si, no co?slderan~ 
do más que Dios y las almas, no Juzgo qu.c 
haba oyente suyo que no lo afirme. Det.crml­
na a de modo bien inteligible y senCIllo la 
proposición ó tema que se proponía, cl cual 

.m,p.,a~la en tr~s partes enlazadas, en que 
~ la clafldad. En este punto seguía 

No se detenía mucho en las 
que es perder tiempo pre­

muchedumbre, que la fe cris. 
aun su modo de vivir. Basta 

en pocas palabras de un modo 
en que su fuerza resalte, como los 
_ de nuestros altares, que dan 

id~, l",eg:o a conocer el santo que represen­
cual In parte más entretenida más 

y de más brillo de la predicaci6~ del 
se reservaba para las aplicaciones 

~"a~ de lo que ha~ía expuesto, para los 
de su alma ansIOsa de la mayor gloria 
y salvación ue los prójimos. En esta 

la energía de su carácter la fuerza 
oz argentina, la fecundidad de nuestra 

los recursos de su imaginación ¡nago­
-~:~l~~id al pecador por todos lados 
lb de frente sin dejarle resollar: 

con voces que daba, con la fuerza 
las pronunciaba, con el ademán de 

con su ardiente mirada ya i n­
ya confianza, le unía á sí 

á que pensara c;omo él pensaba á 
lo que él quería, á que se le ~n­
coniJ~le'to., aborreciendo el pecado 

Señor. Había en la 

:~~~~~~ de "nn m acabado de predi-
al punto en el confesonario 

se halla con varios hombres 
sí que le impiden oir confesiones, 

con su cercanía á los penitentes 
eXDn".'n con libertad. Contabase 

de mal jaez, que por homicidio 
eeuta, de donde no hacia mu-
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cho tiempo que había venido , Debió el Padre 
levantarse de la rejil1a en 9,ue oía las confe~ 
siones, si no era de una pIedra, que por, alh 
escaseaban las sillas y bancos, para obligar 
á que se apartaran de aquel sitio, los que CS,?Ca 
raba n la vez. No hacen en semejantes ocasIo­
nes mucho caso de palabras los que deseul'! 
confesarse se quedan tan impasibles como SI 
con ellos n~ se hablara y hay que apelar á 
otros recursos. En esta noche, según me con­
taron sacerdotes en la misión de Cancdo dada 
este año de mil no\'ccientos, debió e l P. Conde 
levantar la mano para hacer re~irar al bn\~'o 
licenciado en C,cutu, y así que V,IÓ el. tt~eman 
amenazador dice con toda humIldad . 1 égue­
me Padre p'égueme que m~í.s merezco .• Aña-

l " .... 1' d dían los señores que me lo contaron: a re, 
es una fiera; si otro le hubiera hecho lo que 
le hizo el p, Conde, lo mata" Y un hombre 
de semejante alma se dejabagolpear~ Las pa­
labras del misionero habían convertido aque­
lla bestia feroz en manso cordero (1). 

16, En el acto de contrición brillaba el Pa­
dre Conde de modo sorprendente. Tomando 
el crucifijo de la misión en la mano, este;- apos­
tólico \'arón se transformaba. Cambtaba el 
semblante con los afectos, ora terrible como 
un león, que en la seh'a ruge, contra los pcc~­
dores ora manso como un cordero para aOl­
marlo's y atraerlos á ~oda obra ~uena., Cu~ndo 
preguntaba á las mUJcres"que SI que~lan a Je­
sús,si no volveríumi pecar .,cuándo a los hom­
hres: y después que respondían en voz alta, 

~I) En Galicia no ~'l han oll'idad.l aún d~ .IO~ palos que pe¡::ab;\ 
un ((Iebre mi_ionero de la eongregaclón de s.1n Vlc~nl"" ::le Pal\!. _ni 
de los de un fun.:t~Cllno. Hemo~ \¡HO A un ~eg-Iar. nomhre de al¡:,un 
d~o. darlo~ para que los fieles se IHlsl~ran de dos en dos ~n hla C:I 
una pn'c i!iiOtl, sin que r:jncuflo ~e '1uCJlI~C. 
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10 cual, como hemos dicho, no se eonten­
que 4uerían á Je~ús, 4ue no volverían 

iJ'e,!",r, tomaba el Padre besando al crucifijo 
caríiio"o, 4ue cmbel(,~'lba á los fieles, 

~d".n,lo,;e de los ~mrrimientos de las rodillas 
en ticn'a rato había. A la acci6n del 

;..Olnao" ii su~ dichos llenos de fuego divino, 
al auditorio mostraba en el acto 

:or'trici'ión, no había resistencia, las mentes 
W¡~\~~d~~los cora.wnes duros se ablandan 
~ . se derriten, \' al llanto se da 

auditorio, no s610 por mujeres. 
~~~:~~~rp~olrr toda clase de hombres, inclu· 
~ Cuánta s \'cces para acallar­

de proseguir predicando, hubimos de 
por cntl'c la gente! Vimos á \'ario~ 

t'n semejantes ocasiones enjugarsc 
con dIsimulo ó voll'erse de lado 

ad\'irtiera que lloraban.EI eon­
grandemente conmo\'ido. Crecía 

al contemplar al Padre exhortan­
d,indose fuertes bofetones é 
á 4ue le imitaran. Paréccme 

'"hagamos penitencia, si que­
)' en seguida se abofeteaba 

deseo de penitencia a l audi-
éste á darse en la cara pal-

de ~o\'elua, en el obispa­
una niña como de siete á 

éSllnnldo hincada de rodillas con las 
modo quc acostumbran en 

IImanos derechas.., principia 
en ademán tan devoto, vierte 

tiemns,.que cuant,)s contempla ra n 
como contemplé yo. no po­
mQvcr~c á compasión y termt-
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ra. Bien conozco que los de poca edad lloran 
con facilidad al oír á otros; lo que no se ex­
plica con satisfacción completa en edad tan 
temprana, es aquella dulzura, que manifestaba 
al llorar, aquel recogimiento en que estaba 
sin mirar á nadie, ni aun á su madre 6 á pa­
riente alguno, que debía estar cercano. Siem­
pre que me acuerdo de este hecho concibo 
devoción. Estando en Valladolid Jió ejerci­
cios á los estudiantes de facultades superiores 
en nuestro colegio de San José. Los que han 
ejercido este ministerio con jóvenes de seme­
jante edad, conocen la frialdad con que algu­
nos asisten. Por más fuerte que se hable, por 
más suavidad con que se le predique, por más 
aparato, que se use; parece que nada penetra 
en sus almas,la insensibilidad está en su punto. 
Conoció el P. Conde el auditorio y de repente 
se levanta, toma el crucifijo en la mano con 
dolor intenso en su corazón por el ningún caso 
que de las verdades predicadas hacían aque­
llos escolares, y encendido en el amor del 
Señor <¡ue á los hombres crió y redimió, tales 
cosas diJo é hizo para mover aquellos fríos 
corazones, que principiando por recogerse en 
sí mismos: bajar la cabeza, ponerse atentos y 
devotos, aieron muestras de dolor I prorrum­
piendo en caliente acto de contrición. Fué 
famoso este día, que aún no lo han olvidado 
los que lo oyeron). entre los cuales se hallaba 
un Padre de la compañia, que lo cuenta á 
todos cuantos de.een escucharle . Poco mlÍs Ó 
menos pasó en Bilbao en la semejante 0.ca.sión. 
Preparaba en Santander para el cumphmlento 
pascual á los presos de la cárcel y una tarde , 
exhortándolos con el crucifijo en mano al 
arrepentimiento,parecía creccry se recordaba 
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~r';~I~óil;,,~~ Francisco Regis y Fran­
:h , de la Compañía de Jesús, 

éste en Nápoles y aquél á los 
del Vivarais. 

:¡j"aAllÍaU;" varón, 'lue de la manera dicha 
1'1 á quien as gentes aplaudían 1 

tres, cuatro y á veces de seis 
que en muchas ocasiones reunía 

OClhO, diez, doce y hasta veinte mil 
en cuyas misiones se contaban ca-

y veinticuatro mil comuniones; 
el arcipreste de Monterroso, que 

~!;I~a,¡~d~e~s~.;a~nta Marina de 'Amarante, en 
para hacer hostias dos libras 
asever6 el mismo; no podía 

para impedir tanto fruto 
á quienes el modo de 

gustara, que le ta­
en los ministerios, 

usados en verdad por 
antiguos de mucha nota, no aco­
la edad presente. Porque va cre~ 
de lo que importa este capítulo y 
debemos añadir sería. demasiado 

rtilrenoos el asunto. 
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CAPiTULO IV 

Se rc.spondc á los críticos del modo de. predica!' 
usado por el P. Conde 

19. Respondo en general que los críticos 
para motejar la predicación dc1 P. Conde 
Juzgaban que no se "alía de la retórica ~0".10 
debía. Enseñan las reglas de este arte a dis­
poner el asunto de l(ue se trata de modo q~c 
se atraigan los oyentes á h? que piens~ y qUle~ 
re el orador. 6, como se dice de ordlnarlO, a 
convencer y persuadir. El P. Conde conven­
ciendo y persuadiendo con sus predic~cioncs 
á muchos miles de hombres de todas cahdades, 
sabios é ignorantes, y á muchos miles de mu­
jeres, desde la dama aristocrática hasta la 
más humilde hija del pueblo, no podía menos 
de emplear para ello una ret?rica ~prcndida 
en los maestros del arte, 6 mfundlda en su 
alma por Dios, una retórica, que á donde se 
extendía, inHamaba las almas de sus oyentes, 
para quemar lo que antes de oirle adoraban. 
y para adorar lo que antes odiaban. f\o hay 
réplica razonable, amigos críticos, á no ser 
que afirméis que predicando el P. Conde las 
almas se dormían en sus pecados; que no se 
arrepentían ni se confesaban después de ha-
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berle oído; 6 confesando 105 hechos de la con­
versi.ón de las almas, sostenéis que se convicr­

Slll nlg'lna retórica, concurriendo de ordi~ 
,no e .. ' con su gracia para cIJo. Y como 

suele el Señor de ordinario hacer semejan­
y el P. Conde en sus predicaciones or~ 

lm'"rllas de muchos años las postraba ante la 
na !\lajestad, hemos de convenir que 

valía de las reglas del arte retórico para 
~~Ie~~~,su fin de manera apropiada. Luego Jt afirmar que vuestra crítica no se 

razón y que para juzgar así al 
~'~~'~nos sedujo el demonio. si no es que la 
~t ó envidia ú otra cosa anda por el 

Oíd lo que afirma un maestro de ret6ri~ 
conversaci6n habida conmigo años antes 
muerte del P. Conde. yes un Padre de 

provincia de Castilla muv versado en las 
letras, de los que méjor escriben en 

castellano: -Los que dicen que el Padre 
no tiene retórica, no lo entienden: tiene 

propia y e~clusi\'amente suya, 
1iw,~~~I~ á su genio y carácter.que cauth'a 
k1 y se lo hace completamente suyo . ., 
~s,ti"no'¡'i( \'ale por muchos, por ser de 

le conocí a hien y haber enseñado 
!1.=~t"~:'~,;:;~~~~~ años' á los estudiantes 
~ quiero insistir más sobre 

SIguiente caso. Dió en la 
~X;~b,,~::~ de la Sal, en el obispado 
íl unas conferencias á hombres 
;"',ou,ori"n personas de todas aquellas 

comarcanas. entre ellas un señor 
fácil palabra, buen talento, como 

Dnltañé~: En una de las primeras con~ 
valió del argumento metafísico 

de Teología suelen traer para 
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probar la existencia de Dios, á saber, la 
necesidad del ser necesario por la existen­
cia del ser contingente. ¡Qué elogios hacía 
el sefior licenciado de este argumento! Pa­
recíale que era la meta de la cienci!'J que 
nada más grande se podía añadir. ¿ y qué 
dijo de nuevo? Nada. Lo expuso con gracia. 
supo darle 'Vida, lo acomod6 á las inteligen­
cias de todos, us6, en fin, de aquel1a retórica 
que, basada en la retórica que se aprende en 
las aulas, viste las ideas con galanos ador 
nos para en el amor divino abrasar las almas 
redimidas con la sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

20. A un hombre de semejante modo de 
predicar llamaron los críticos raro. Paréccmc 
que en esto imitaron á Balan, que intentaba 
maldecir al pueblo de Dios y le bendecía. 
Cierto, era raro, porque pocos 6 ninguno le 
igualaban. ¡Vaya si era raro! Da misión en 
Briones, provincia de Logroño, cautiva la vo~ 
luntad de los mozOS hasta obligarles á entre­
gar las descomunales na\'ajas de Albacete 
con tres 6 cuatro muelles, que al abrirlas re~ 
chinan, estremeciendo á cuantos las yen y 
oyen el ruído. Briones ardía en causas crimi­
nales por navajadas, que por cosas de poca ó 
ninguna entidad se tiraban unos á otros, aca­
bando con frecuencia por la muerte de uno ó 
varios contendientes. Después de la misi6n del 
P. Conde, confesaba el señor Juez de Haro, :1 
cuyo partido judicial pertenece, que ya no 
tenía que trabajar, por haber cesado los crí­
menes á causa de la predicación del P. Conde. 
Tarto amor le cobraron, que su palabra con 
aquella gente era poderosa. ¡Vaya si era raro! 
Cuanto costara á los mozos entregar las na-
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se puede apreciar por la estima en que 
tiéne,,~. ~Para un mozo de aquella región la 

es . más apreciada, la compañe~ 
amiga más íntima, la segu­

completa, es lo único necesario sin 
no se puede andar ni vivir. Y sin em~ 
deponen todos con gusto objetos tan 

á la voz de aquel hombre apostóli-
l'~l~i~:~:~~a en nombre de Dios. Lo que 
p' lograr los guardias civiles 
pesquisas. amenazas y fuerza ,de aque­

~ravos de Briones, lo obtiene el P. Conde. 
con mucho gusto que sus amadas na-
fundieran para formar con "ellas la 

la santa misión/, que al año siguiente 
Padre fué á endecir y colocar en 

con alegría y contento de todos los 
de Briones y muy particularmente 

,.m,OZ('s. Y no se diga que de los riojanos 
por su carácter intrépido, su genio 

su resolución pronta y decidida, una 
se les a\'ive la fe, conseguir esos 6 
triunfos. Porque de otros de carácter 

~~~~i~~~~p,r:~~m~edi·t :ada y tardía resolu-la misión de Mántaras, 
de arzobispado de San-

los de las parroquias, 
no sólo las navajas, SIDO también 

y pistolas, con circunstancias 
ser contadas, por revelar la bUl~na 

de ánimo á la voz del P. Conde 
Porqu, unos subían delante de un 

más de diez mil personas al púl~ 
11 ~est·ero, que sirve de respaldo, c1a­

tan queridas navajas y puñales: 
los rev61vers y pistolas por en­

al cerco, que se suele hacer 
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ante el púlpito, y algunos ponfan sus armas 
tan amadas en las manos del confesor, Hubo 
mozo que le entregó dos buenos revólvers 
y la gente decía que era de los más bravos 
de la tierra, También con todas estas armas, 
inutilizadas, se formó, sin fundirla ... , una cruz 
conmemorati\'a de la misión, que está coloca­
da en la iglesia parroquial de ~lántaras, Y 
din\nque el p, Conuecl'araro,jV"ava si lo era! 
Añadiré aquí, á manera de episodio, que uno 
de los mozos, que entregó las armas, compró 
('o la primera feria que hubo ca aquel país, lla­
mada, á lo que me parece, Eh'iña, un rc\'óh'cr, 
corno arrepentido de haberlo entregado á la 
misi6n, Pué á probarlo r se le disparó sobre 
el brazo, Toda la gente entendió en este hecho 
un castigo de Dios, Eran tantas las tropelías. 
que los mozos hacían por aquella tierra con 
sus armas, revólvcrs principalmente l tantos 
los sustos, que metían dispariindolos á desho­
ra, que atemorizaban aún á I~s valientes: Dc 
su amor el las armas, baste deCir que el primer 
dinero,que habían á las manos. se empleaba en 
un revólver y, sin emhm'go, se desprenden de 
objeto tan. amad,o á la insinuaci?n del Padre 
Conde, ¡\ aya SI CI'U raro! Lo mismo obtU\'o 
de sus paisanos en la misión de Villnrino, en 
donde no faltabnn mojadas de cuando en cuan, 
do, Aquí, como en las otras partes, com'ocó 
:l los mozos para una ermita, les habló y los 
trajo resueltos á entre~ar las armas en l~ igle­
sia.dcponiéndolas ante el altar mayo:',sm que 
unos vieran las qu~ otros ponían en una cesta 
en que las echaban, Se cJa\'aron en un cora­
¡,ón grande de madera, forrado con bayeta 
encarnada, que se colocó en la pared de la 
iglesia, frente ¡\ la puerta lateral, para que los 
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por ella entl'cn, no puedan menos de verlo, 
levantan la vista. Hemos, por tanto, de con­

que á un hombre que de tal manera se 
nch-n los corazones y se sacrifican en lo 
más estiman, no se puede menos de llamar 

raro, excelente, porque ha,y" pocos ó 
obtenga semejantes ,'esoluciones, 

es la de los hombres evangélkos, 
amantes de Dios, ansiosos de darle 

'''TUl. coO\'irtiendo las almas con mucho tra­
. modo de pI'oceder era poco comlín, 

<Í,ra,onJirla"io, poco frecuente, excelente en 
línea, sobresalicnt:::. insigne, Un hombre 

se captaba los COI'azones, como hemos 
no es extravagante de genio. que es la 

:el,~ión en que le llaman raro los que care· 
de entendimiento para apreciar las dotes 

I''::~~:~d('bcon que Dios dotó alP, Conde, Ó de 
111 bien dispuesta,para no dCJars,:,: llevar 
aviesas pasiones, 

CAPrT~LO V 

Prosigue 1.1. materia del anterior 

Insistimos acaso al parecer de algunos 
en vindicar al P. Conde de los 

con que, sin dejar de conocer que era 
de valer, personas entendidas. mer-
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maban un tanto su reputación, calificándole de 
exajerado en el modo de proceder y de usar 
en las misiones lo que antiguos usaron, no 
acomodado, según dicen, á nuestros días. A 
lo primero, diremos que en ejercer sa~ta y 
fructuosamente los ministerios ni hay DI cabe 
exajcraci6n. ¿En dónde está? No picnso que 
haya cristiano de un poco juicio,qu~ tenga por 
exajeraci6n predicar con fervor siempre que 
se presente ocasión, por la mañana, en la tar~ 
de en la noche; que ponga toda su fuerza 
co~poral) vehemencia de carácter, acurneo 
de ingemo en hablar de modo agradable para 
obtener que se c~)flviertan ~us oyentes: Ni 
juzgo que haya qUIen pueda tIldar de ex aJera­
do con razón á un hombre, que, dedicado á un 
ministerio piense de continuo como lo ejercita 
y qué medios empicará para ejercerlo con más 
prove~ho; que siempre se halle dispuesto á 
trabajar en pro de las almas, ora haya que 
abandonar el lecho á media noche, ora que 
privarse de hones~a recreación. Nunca s~ ha 
creído gue era vituperable poner los CInCO 
sentidos en lo que á cargo se tiene .. La máxi­
ma del Kempis has lo que haces, sle.m~re ha 
sido es y será regla de conducta Cristiana y 
perf~cta. ¿Por qué cuándo tratan algunos del 
P. Conde la olvIdan? 

22. No sé donde hallan la exajeración los 
que de ella motejan al P. Conde, si no es en 
que empleaba más fuerza. de voz y de acción 
de la que fueran n~ce~al'1as p.ara hacerse en­
tender bien del audltono. Vanas veces habla­
mos de esto. Convenía en que con menos voz 
y menos sudor , hab~a bastante, pero añadía,: 
¿Quién estando cahente se puede contener: 
¿Quién le conoció y no le da la razón? Con 
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esa voz, al parecer demasiada, con esa ac­
ción, en que toda su persona trabajaba, ha­
cíase admirar del auditorio, que, fijo en él, 
contemplaba al hombre de Dios que se sacri­
fica por el provecho de sus semejantes. Cuán­
tas veces se oyeron repetir después del ser­
m6n ,í muchos estas ó semejantes frases: 
"Trabaja mucho, trabaja bien, no sé como 
resiste." Y por esto se autoriza á nadie para 
tenerlo por exajerado? Tampoco lo era en la 
elocuencia, desconocía esos remilgos con que 
falgumc,s, suavizando la voz, quieren atraerse 

que les escuchan. Siempre hablaba como 
~ ~~.:::.l¡~e grave y si alguna vez decía alguna 
(11 le satía tan natural, como las otras 

Vamos á responder á los que no gus­
de que se valiera en las misiones de 
usadas por los misioneros antiguos, que 

son acomodadas á nuestros tiempos. Se re­
sin duda, á la calavera en el sermón 

muerte; ú presentar al público la imagen 
Nuestra Señora de los Dolores en busca 
los pecadores en el serm6n del pecado y en 

juicio final;á sacarla del concurso para que 
presenciara la sentencia de Nuestro Señor 

"";'O,-;<lto contra los condenados; á procurar 
la mano para prometer que 

rían los propósitos hechos durante la 
1181,on. Hablemos de cada uno en particular, 
.meje'r dicho, puesto que convienen los criti­

que los usaron misioneros antiguos de 
fama y santidad, de los cuales es San 

"",macrao de Porto Mauricio, colocado en los 
estos últimos años por la Santidad de 
no hay para qué probar su licitud y 

~n'.el"iencin. No quiero afirmar que este 
¡ 
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santo se valiera de todos los que usaba el 
P Conde sino que éste y otros los emplca­
b~n en la~ misiones. No fué el P. Conde inven­
tor de ninguno. Leyó los libros de los m~sio­
neros antiguos, le pareci6 bueno y apropl~do 
á la conversión de las almas usar de semeJan­
tes medios y los us6 con fruto. Quien desee 
enterarse de lo que son y lo que valen seme­
jantes estratagemas, lea la carta, que el P.Ca­
latayud dirigió al señor Ob}spo de Pamplona, 
vindicándose de las acusaciOnes, que por usar 
en sus misiones lds mismas cosas que el 
P. Conde, le hacían. Está en las obras de tan 
santo varón. 

24. La fuerza del reparo de nuestros crí­
ticos consiste en que esos medio,s no son aco­
modados á nuestra edad. No entlCndo qué per­
sonas de la calidad de estos señores okiden 
la conveniencia de sensibilizar algunas verda­
des para con más facilidad entenderlas. Si 
fueran deístas, á nadie sorprendería su modo 
de proceder, pero son católicos apost6lieos ro­
manos, que confiesan y comulgan ~on f~eCUe!l­
cia. Toda la. dificultad está en la mteltgencla 
de aquellas palabras 1lIlCS[ ros rlíqs. Claro 
está que son figuradas y equlv:alen a los hom­
bres', que vivimos en estos t1e~pos. En los 
países en que el P. Conde predicó son raros 
los hombres, que no se llame.~ ca.t6Jicos, ?i. se 
exceptúa un pueblo que cobija .clen fat~Ulhas 
~rotcstantes de que hablaré, DIOS mediante. 
Entre los católicos que le oyeron, la muche­
dumbre es de fe antigua, que juzga que no S~ 
da misión si no se cuentan ejemplos de fuer­
tes castigos de Dios; si no sale el alma conde­
nada pintada al vivo en un lienzo; si no hay 
calavera y otras cosas de este tenor. Proba-
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ría este aS21·to con el t~stimonio el.:! muchos, 
Que lo han oído varias Y~CC5 y d(! que yo 
mismo soy t::!stigo, y además con el modo de 
obrar de los fieles, que desde el día que se 
anunciaba en las misiones del P. Conde que al 
siguiente predicaría allí un predicador del 
otro mundo (la calavera), 6 que se leería un 
escrito de una persona, que estuvo en el infier­

(Santa Teresa, en su "ida escrita por ella) 
auditorio crecía una tercera parte é iba 

' Ripnnn,re en aumento. Cuántas veces el mismo 
con aquel donaire tan propio 

·.",n,. d,es!,ué:s de la primera de estas funcio-
i que hasta que no hay alguna 

,,(·presentación, la gente no se anima!lI Saca­
:!:emc,s por consecuencia que para estos cató­

es acomodado usar de estos medios. Por 
:ta,nto la no conveniencia debe estar para la 

clase de católicos, que hay en nuestra 
ti""ra . 

No podemos n~gar que viven pntrc 
algunos que se llaman católicos sin 

la fe antigua d~ los otros; una clase de 
indiferentes ó tiznados de lib~ralis­

amigos de hablar contra los usos 
e la Santa Iglesia. contra el Sumo 

contra los sacerdotes y religiosos y 
cuanto haya que guste á sabor de If"""'. Sentimos que á semejante raTea no 

'!,!~C¡~I los medios indicados de que se valía 
Conde en las misiones. Es natural que 

SUCOlla. Apenas le gusta el Nazareno car­
ean cruzgrandc, y la imagen de nuestra 

eñ,'ra de los Dolores, que son tan hermosas, 
mueven tanto á . contrición y nos recuer­
que Jesucristo, Hijo de Dios, llevó la Cruz 

el monte Calvario y allí murió clavado 
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en ella para librarnos del infierno, y que su 
~ladrc Santísima padeció martirio junto á su 
hijo viéndole colgado. ¿Cómo ú esta gente ha. 
de p;ustar que se le presente poco antes de 
concluir el sermón de la muerte una cala\'cra, 
confirmando cuanto se ha predicado Y qu~ se 
recalque con ella en la mano sobre las mIse­
rias del mundo, la vanidad de las cosas de la 
tierra, el pa~ade.ro de la hermosura Y Ol1·.a~ á 
este tenor? La Ylsta de la cala \'era hornplla 
á esta clase de católicos, que en las cosas de 
la tierra colocan todas sus delicias, para quie­
nes la vida presente es el sumo bien y la fu­
tura, que quieran que no quieran,. les sale ~! 
paso em'uclta con las llamas del mficr~o. SI 
los críticos del P. Conde hablan, al motc]arlc, 
de esta clase de católicos, hablan con sobrada 
raz6n, Estos medios no gustan en nuestros 
tiempos. No son los ~ríticos por cO,nsiguientc 
del númerO de católicos de fe antigua; son, 
ateniéndonos á su dicho, de los hombres de 
nuestros días, que yen de malojo usar de 
medios para sah'ar almas no acomodados á 
su gusto, 6,10 q~e ~s lo mismo" no acom~Ja· 
dos á católicos mdlferentes 6 tlzn<1dos de libe· 
ralismo. Vean á donde van á parar críticas 
inconsideradas, Dios los tenga de su mano, 

26, Los protestantes de que hemos hablado 
aniba', son los de Marín, en la provincia de 
Pontevedra, Estos no criticaron al p, Conde 
P9.r valerse de, calaveras yAe la imagt;n de la 
Virgen SantíSima en la mlsI6n, que, di? en su 
pueblo; pero temblaron al oír los cantlcos de 
la misión, al saber que el misionero arengó 
con una calavera, al entender que la madre 
de Dios, de quien blasfeman, había salido de 
medio del auditorio acompañada de dos mu-
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¡'eres, que n? hubo fuer:za de separarlas de su 
ado por mas que se hiZO, contestando siem­

pre -que si los otros no querían á la Señora 
ellas,la ql1erían:~ t~mbla:on, digo, aqucllo~ 
hcre)es),llcno~ de miedo J~zgando, y no mal, 

Iba a ,monr su con\'entlculo, En semejante 
:' ';:''''',,'n reunense }os.ap6~tatas con sus mujeres 

ponen a diSCUSión el asunto de la re-
'~~~~;~:~;~a~~~ parte las mujerzuelas allí con­
: ~ ante el llamado pastor que ignora el 

y convencidos los asi'stentes de que 

;~;:~~1i1ge~s~~~~~~, de que eshín perdidos, si para con-
. . de la palabra 

determinan' almontepobladode 
á cu~'a sombra ,leen la biblia y cantan 

latIno, •. AsI lo detenmnaron y así lo hicieron 
no oír, ni siquiera, el eco de la' voz del 

Conde, que como ángel suyo exterminador 
, ¡Glorioso era verlos salir de la pobla­
~ la hora en que se empezaba á predicar 

subIr al monte con sus biblias! Si no se con­
entonces con aquellos desgraciados, rué 

el apoyo que le prestan las autoridades 
~I,n,,, han llegado á intentar que no cante~ 

calle las nifla!5 el ,¡\Tj\'a )laría)) á cau5f;"\ 
molestar á unas protestantes. ¡Pobre 
¡Pobre España! 
Resumiendo lo expuesto en estos tres 

p"tUIOS últimos, dircmos que la prcdicación 
era en verdad apost6lica; que á 

encendía en amor de Dios y . , ele todo 10 malo. Los pueblos 
olde y se conSideraban dichosos, si 
que en ellos ~iera misión, atrayendo 

en donde predicaba á los del contorno 
otros muchos de tres y más leguas de 
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distancia. Las conversiones eran numerosas, 
confesando y comulgando muchos fieles en los 
pueblos por él c\'angelizado~. como nunca se 
había "isto, 6 los videntes no habían presen­
ciado 6 tenido memoria de ello por relación 
de sus antepasados. El Señor bendecía sus 
trabajos. A['¡adiremos que los críticos. que 
juzgaban que la retórica del P. Conde no efa 
conforme á la enseñada en los libros, han de 
convenir que si están en 10 cierto, que no lo 
están, poseía una retórica superior, divina, 
aprop6sito para el pro\'ccho de las almas, 
comO la experiencia en tantas misiones lo de­
mostró c\'identemente. Ni omitiremos que los 
medios extraordinarios de que se valía fueron 
por célebres misioneros u~ados y á los buenos 
católicos son agradables y que si ahora pien­
san algunos, que no son convenientes, ni aco­
modadosá la presente civilización, no por eso 
son dignos de vituperio, ni se han de dejar de 
usar; porque es cierto que no se acomodan 
á hombres indiferentes, que se llaman cató­
licos, murmuradores de personas eclesiásticas, 
sin excluir al Sumo Pontífice, y dc las prúc­
ticas y costumbres de buenos cristianos; ni 
tampoco se acomodan á tantos como entre 
nosotros viven, secuaces del liberalismo, con 
ignorancia, no sólo vencible, sino crasa y su­
pina de las ideas, que acarician. Todo lo cual 
prueha que el uso de semejantes medios, á 
saber, de la calavera, de la imagen de la Do­
lorosa para buscar á los pecadores y retirar­
la del auditorio para no presenciar la senten­
cia, que el verdadero juez dc dvo,", y muertos 
fulminará el día tremendo contra los precito~, 
es santo, provechoso para las almas cristianas 
y digno de ser imitado por cuantos á este mi-

-103-

nistcrio de las misiones se dedican. Por lo cual 
nadie ~e extrañe de que los protestantes de 
Marin, al considera,· que en la \' illa se ponían 

juego semejantes medios de ganar á Dios 
almas por un hombre de elocuencia irresis­

·tltlle. á quien sus vecinos oían con admiración 
re,~~:,t~:~,.~proctlraran huir, lo más que podían, 
~I de su voz, tan poderosa y eficaz, 

ré~~~:)~~'~a:11 monte y parapetándose en su biblia 
e , de que su contrahecha reli~i6n pa­

en completa ruína. ¿\sí es que nadie que 
estos capítulos podrá negar que el Padre 

"':.'"~':'r.~n.~o.,:cnbía en moldes ordinarios, r que 
,., I , no le\'antando el \"uelo de su ima­
~n:"ci6n r talento de lo común, que cn la ti e­
'';"h~:~('~'~. eran incapaces para juzgar á este 
~' apost61ico, encendido en amor de 

y del prójimo. Concluimos quc, al hablar 
Jos protestantes en este capitulo, no es nues-
intento formar con ellos otro miembro de 

en nuestra tierra \Ti\'en, Ú quienes llegó 
ei~:chl~~:~r:'.~lc~ la predicaC'ión del P. Conde: 
rJ mucho fm'or y darles prepon-
t~:~~~ti,~r~:~'C no tienen, ni pueden tener, sino 
I'C como testigos de lo mucho que 

dolía) alormentaba la palabra c\'angéli­
del misionero y el liSO de los medios, al 

de al~llOos, no acomodados ii nuestros 
para que despierten los críticos, que aun 
y entiendan, que hacen coro con malos 

o<,anu,. indiferentes en religión, liberales 6 
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CAPI:rULO VI 

Su predícadón cuaresmal en Tude1a de Navarra 

28. En este capítulo intentamos ~alir al en­
cuentro á los que piensan que los trIunfos ob­
tenidos por el P. Conde son debidos á la expe­
riencia de quince años empleados en el minis­
terio de la predicaci6n de la palabra divina. 
No quiero sostrnCI" que no la adquiriera du­
rante ese período de tiempo, porque á todas 
luces se deja percibir. El mismo lo afirmaba, 
cuando en los últimos años decía que ~había 
gastado mucha actividad inútilrncnte ll " Lo que 
intento es probar que el P. Conde desde el 
principio de su predicación se mostró grande. 
y para ello basta conocer y reJlexionar lo que 
pasó en Tudcla de Navarra, en la cuaresma 
de mil ochocientos ochenta y tres, en que hizo 
tercera probación, como hemos apuntado 
arriba. Para apreciar con acierto el fruto cau­
sado en Tudela, es del caso saber que los Pa­
dres de la Compañía, que cumplan con la 
prescripci6n de San Jgnacio de pasar un año 
de prueba después de concluidos los estudios, 
salen ú ejercer los ministerios por la cua­
resma en las poblaciones designadas por el 
R. P. Provincial. En este año de tercera pro-
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haci6n no es dado repasar libros de ciencias, 
ni eclesiásticas ni profanas; el manejo de los 
libros devotos, ascéticos y lectura de Santos 
Padres, en cuanto fomente el espíritu) les en­
tretiene, procurando inflamarse cada día m{ts 
en el amor de Dios. De lo cual se desprende 

los tercerones no abundan en sermones 
l':~~o:~~o~Jrq~~ue no han podido componer, ni en 
I~ . preparación bien completa para 
SUIDlr al púlpito. \1 an de prueba. Y si á esto 

agrega que suele encargarse la cuaresma 
mes más 6 menos antes de principiar 
P¡f~~i¡~:?n~.:en el lugar señalado, se enten­
f: no s610 cuanto trabajarán Ile­

al campo de sus tareas) sino también 
qué apreturas vivirán para salir airosos de 

errm,oesn á ellos confiada por la santa obe· 

Desde },[anrcsa llegó á Tudela el Padre 
;o"d". no contando dos años de sacerdote, 

predicar la cuarcsma. Tudela, como fué 
episcopal) conserva la catedral, que se 
coO\'crtil' en colcgiata, según el Concor­
con cabildo de canónigos, entre los yue 
contar algunos doctos. Hay en la ciudad 
eclesiásticos profesores del seminario y 

un colegio de fundación, y otros no profe­
pero entendidos, con algunos abogados, 

tono á los cosas y á los sucesos. Por 
que los tudelanos en punto de predicaci6n 

el juicio de personas de estudio, 
que emiten con navarra franqueza, 
la prontitud propia de su fogoso carácter. 

"uiere d,cei°.- que en general se concep-
cntelndid(,s. capaces de censurar al oru­

quien mucho esperan, si ha de llenar 
mi,ras y deseos. Son pretenciosos y no se 
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contentan con medianías. Desgraciado el ella­
resmero, que no les plazca desde el primer 
día. Porque no son gente que disimule lo que 
en su interior guarda. Pronto sale lo que en 
pro ó en contra bulla en su pecho. 

30. Con esta clase de gente se las hubo el 
P. Conde y se las hubo con primor. Dios le 
~yUlló. Así que le vieron en el púlpito de la 
Catedral, que es donde predicó, se lijaron en 
él las miradas de todos, contempland? á ~n 
Padre joven, recogido, modesto, cabIzbaJo, 
enjuto de cuerpo, de semblante demacrado 
por la observancia y penitencia y de endeble 
salud. Los corazones de los tudelanos se iban 
entregando, disponiéndose mucho á favor del 
cuarcsmcro. Abre la boca y como de fuente 
de electricidad se difunden corrientes por todo 
el auditorio, que iluminan aquelto~ entendi­
mientos ,. encienden sus voluntades, y desde 
lo!" pl-imeros días suena en Tu~ela el nombre 
del P. Conde con amor y entusIasmo, que cre­
ccn á medida que los sermones aumentan. En 
casinos, tabernas, calles, plazas: ,-isitas, no 
se hahla más que del Padre predicador, pon­
derando unos su continente, otros su yigor y 
yi,'eza; quienes las gracias q.uc S~ despren­
dían de su boca; quienes el aCIerto y pUjanza 
con que amonesta y arremete contra los pe­
cadores. Tudela entera en aquella cuaresma 
de continuo hablaba de Dios " de su cuares­
mero. Excusado es d~cir qu e-la Catedral re­
bo¡;.ab~ de gente, que las casas se cerrfl:ban 
para a:-istir al sermón y los que por CUIdar 
enfermos ó niños permanecían en sus moradas 
se Lntristecían grandemente y procuraban con 
an:-;ia enterarse de lo acaecido en la iglesia. 
y crdad por tanto es lo q uc oí á un señor 
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párroco de la ciudad de León: "el P. Conde 
electriza predicando.~ Así era. 

31. Dispuestos de tal suerte los .inimos de 
tudelanos en pro del P. Conde, no es fácil 

~co, nt'lf las demostraciones que de afecto le 
di<,ro,n. Sería necesario entrar en el corazón 

uno para enterarse de c6mo latía y 
a~,~'~~:~tj~~' ¡~sería la descripción. Nos limita­
r_ decir lo que todos presenciaron. D('5-

sermón de la Resurrección es costum­
que el predicador acompañe á un 

capitular á pedir limosna por la ciudad. 
de acceder el P. Conde, por más que no 

a\'iene secundar semeiante costumbre con 
modo de vivir de la Compañía, que debe 

instituto predicar de balde. Pero el Supe­
de nuestra.residencia, los señores capitu­

y otros afirmal-on que no se podía pres­
y el P. Conde asintió. Juzgaba que 

101!,paña~.o del señor Deán daría un pasco 
ciudad para llenar los deseos de la po­

lClIon. No imaginó 10 que le aguardaba. ~\sí 
puso los pies fuera de la Catedral, le eojen 

mozos y cuando menos se percató. entre 
atronadores al P. Conde, le colocaron 
coche tirndo por ellos mismos, con la 

y fogosidad propia de los tudelanos. 
vh'as al P. Conde se repitieron hasta 

,n~l~~.~~~ muchos, los sombreros ,'olaron 
11,; por el aire, el bullicio de la plaza 

aquellos miles de p~rsonas no se 
pronunciar ¡;Yi,'a el P. Conde. 

más importa, las caras de todos re~ 
de alegría, mirando al coche en que 

estaba e] Padre. Se gozaban aquellos 
lU;'k~ en acercarse Jo müs que podíal~".Iftl~oI 
el ocasión para celebradc, 
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sufrieran buenos pisotones. Tudcla festejaba 
en este día al héroe de toda la cuar'esrna; días 
ha. con hondo pesar se \'coía conteniendo de 
manjfcstar de modo público su gozo y agra­
decimiento al predicador, lIue al corazón 1cs 
hablaba y que tantos á Dios había con\'cr­
tido. Ya no podía más reprimirse. Hoy, día de 
Pascua, alegre con la Resurrección del Señor, 
paga al cuaresmcro tributo de admiración de 
manera tan ostentosa. 

32. No pareció prueba bastante la dada 
por el pueblo entero al P. Conde. Secundando 
el municipio los deseos de los \TeCIllOS tan es­
pontánea y libremente manifestados en la 
o\'aci6n, que todos presenciaron, y para que 
supiese el vecindario que sus representantes 
abundaban en los mismos sentimientos, se 
reúnen en sesión y todos á una determinan 
que el P. Conde, á quien aman tanto, no se 

. considere de allí en adelante como forastero 
en Tudelu, sino que sea como uno de los naci­
dos en aquella su ciudad. El ayuntamiento en 
pleno acordó que es hijo adopti\'o de Tudcla 
el P. Juan Conde l\larlín, de la Compañía de 
.Tc~ús, No podia honrarle mús 
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CAPiTULO VII 

Modo de predícar las conferencias 

3..1. No era muy amigo de ellas. Conocía 
su s610 nombre puede mucho en los áni­
de algunos de nuestros días, que atraídos 
el significado, oyen en las igl(?sias lo que 

oirían. Para el P. Conde eran las con­
~r.,n.,ia.s" como un cebo para cazar pájaros. 

esperaba de ellas conversiones. Tuzgaba 
puehlos grandes en que abuncfan fieles 

de dormidas creencias, descuidados 
de los obligatorios deberes 

hasta el punto en algunos de no en­
templos, SiDO el jueves santo) el 

conmemoraci6n de los difuntos, ó 
n,;~;¡:~:~~:~de alguna fiesta á que asisten por 
~ ó por el cargo que desempeñan, 

conveniencias sociales, era oportuno y 
necesario, según las circunstancias, prc­

cuantas conferencias durante la 
que no se engañaba. Solía 
anticipación y de modo 50-
importancia y encaI'eciendo 

asistir, 6 más bien, que eran para 
Mlmlbnos de cultivado entendimiento) que 

otros no convidaba á ellas, pero que no 
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se oponía {t que las oyeran. Con lo cual con­
seguía que entendidos y lerdos ocuparan los 
bancos de la iglesia minutos antes de que prin­
cipiara. Una de Ins cosas, quizá la más prin­
cipal , que en predicarlas se pl·oponía, era 
cerrar la boca ii los que llevan la voz cnntan­
te en las poblaciones para que no hablaran en 
contra y en menosprecio de la misión y á ella 
asistieran, y lo consiguió. Porque, oyendo al 
misionero en las conferencias, les pal'eda ot,-o 
hombre distinto del que predica á la muche­
dumbre, por habla!- como sabio, que con buena 
lógica y galanura} expone ideas llenas de 
g randeza á que los oídos de ellos no están 
acostumbrados, Así caen por tierra las preo­
cupaciones concebidas contra la misión y con­
tra los misioneros, en quienes ven hombres de 
más talla de la que se habían figurado. No se 
avergüenzan ya de oirlc, cuando predica al 
pueblo, por oír al hombre sabio, que se aco­
moda á la capacidad de los ignorantes para 
que amen á Dios. Otra de las ventajas de las 
conferencias muy principal es servir como 
puente de plata para que pasen algunos per­
vel'sos y lujuri0sos, que se están quedos años 
y años con remordimientos de no arrodillarse 
ante el confesor. Pues perdida la costumbre 
de confesarse y engañados por el respeto hu­
mano, vienen las conferencias á que asisten 
sus amigos y lo granado de la población á 
quitarles el falso temor, por haber dado ellas 
buen tono al cumplimiento de los deberes re­
ligiosos dc que se habla ya con aprecio en las 
visitas, cafés, casinos y plazas. Pobrecitos! 
De muchos modos convierte Dios á los peca­
dores. Como se vc, estas ventajas se consi­
guen dando conferencias el misionero que, pre-
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al pueblo: no, si otro las predica. Porque 
8:,;S~~~~"~' esa c1as.:: de gente con sus preocu­
J . contra la misión y misioneros, que 

n de pobres hombres, sin ilustración, sin 
:,ci,onc:ia; se desdeñarán de oirlos \' si no entran 

atmósfera de la misión) no se Com'er-

:k>. Todas estas ventajas y otras conocía 
P. Conde, que podían resultar á los fieles de 

conferencias, y aunque el sermón de la 
le hubiera sido trabajoso y le dejara 

naltrccllo, no omitió jamás la conferencia. 
con manteo. Procuraba que 

",I,¡era en la iglesia bancos en abundancia 
que le oyeran los hombres más atentos. 

iluminación del templo no era tan buena 
todas partes como debía ser; p:::ro cui­

de que el púlpito se pusiera tan claro, 
si fU('I'a medio día. Siempre las empeza-

con alguna oración, que rezaba un sacer­
una estaci6n al Santísimo ú otra. Por lo 

I predicaba los fundamentos de la reli­
di vinidad d·2! nuestro Señor J esucl-isto 

venir á en El por la gracia 
especialmente los de la 

\~l~~:~l;:~;í:~; En el Ferrol expuso 
:E de COJlditioJll' ppljiculIl, 

s,t'ua(:lór obreros, de 1\. S. Padre 
XTl!. 

El modo de predicarlas no se parecía 
usaba en las misiones de que 

habl,.dc. El tono era familiar, marcan­
las palabras, que pronunciaba con 

rapidez. Parecía que la lengua se le 
para este ejercicio. No todos podían 
en los conceptos, ya de suyo eleva· 

puestos muy por encima de los alcances 
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d~ la. mayoría de los oyentes, ya por la preci­
pitación con que los emitía. Dc intento se pro­
ducía así, porque ad\'irtiéndoselo en una oca­
sión, respondió: "'No importa, porque esa gente 
nunca los cnten~erá por despacio que se los 
hable, y esa rapidez de locución le sirve para 
formar una idea grande de lo que se dice. Es 
lo más que pueden sacar. "1Exponía con muchl\ 
claridad y I;Jracia lo que intentaba, procuraba 
dar realce, a los argumentos y como él decía, 
con una pincelada aquí y otra allí aparece un 
relumbrón, que los ciega y se entregan 6 no 
saben qué hacerse. Valíasc de las ciencias na­
turales para llamar la atención al auditorio 
cuándo lo juzgaba oportuno, á fin de dal' ~i 
entender que no le eran ajenas. Porque reco­
nocía que no falta quien piense que el saber 
s610 en ellas se encierra y se las ponía como 
c~bo para otras c?sas mayores, aunque hu­
biera de usar semeJanzas Y comparaciones de 
cosas comunes acomodadas á la capacidad 
de sus oven tes. Predicaba las conferencias al , ' , 
mlsf!1o tiempo que con la viveza propia de su 
gemo, con mucha gravedad, procurando siem­
p~e cautivar más y más al concurso, que silen­
CIOSO le escuchaba con a "idez. Era cosa de 
oir á los hombres saliendo de la conferencia 
carr:'ino de sus casas. Así se expresaban: Qué 
sabIO, cuanto sabe, qué cosas dijo: qué rapi­
dez en hablar: c6mo habla: qué bien: salían 
todos contentos, satisfechos, encantados. En 
el casino y en toda~ panes no se hablaba aque­
lla noche, .nl al dla sigUiente más que de la 
conferenCia, ponderando algún dicho agudo 
que el Padre pronunciara. ' 

36. Fué en la misi6n de Orense célebre la 
comparaci6n, que puso de facturar en la csta-
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ción del f~rrocarrillas mercancías para que 
las condUjeran it su destino con el tribunal de 
la penitencia. Porque así 'como las mercan­
c!as, si ~o las facturan, se quedan en la esta­
Ción J aSl los que no van al confesonat*io se 
quedan con los pecados, no llegan, es imp~si­
ble lleguen á su destmo, al cielo, Llamó 

i ~~~~~~¡::satenci6n á los oyentes y en los días 
[1 al encontrarse, sobre todo) la gente 

humor, se preguntaban unos á otros en 
g:al1~go: "¿facturache? n ¿has facturado? para 
signIficar que si se había ya confesado. No, 

uno, y otro, á noche 6 mañana. 
la misión de Rioseco de la di6cesis 

~ ~~:[¡,~:::~~:~~ provincia de Valladolid di6 las ~ c á las dos y media 6 tl*~S de la 
hor,a que par~ci6 á los que se con­
mas aprop6slto, Porque decían que 
ya los hombres tomado café en el 

y podían asistir. En la noche no se po-
tener por l?- misi6,!l, qu~ principiaba al 
de las oraCIOnes. EntusIasm6 de tal rna­
~ los hombres, que parecían otros, En 

~asl~os ha.bin largas disputas sobre la mc­
mtehgcncla de los dichos del p, Conde; en 

~;~cía~~s.~a!ss se hablaba de las bellezas de las con­
. y c:oncluían !odos cxcl~mando ¡qué 
¡que hombre! fanto cautlv6 sus cora-

que andab~n ansiosos de complacerle. 
.u,an>" y J?o Sin raz6n, que lo mejor era 

un crédIto contra ~l cajeTo del municipio 
que el P. Conde dlcra limosna á los po­
qu.c confe!=>ara, y así se hizo. Pudo repar­

en bien de los menesterosos cuanto oportu­
le pareci6, Y no contentos con esta prueba 
estimaci6n, á. ninguno otorgada, procuran 

en su CIUdad para que les predique los 
8 
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sermones de semana santa en que ya esta­
bamos al concluir la misión . .. \cuden al R. Pa­
dre Provincial, hoy General de toela la Co~­
pañía,con mucha insi~tencia .Ias.p~rsonas pnn­
cipales de la población, princIpiando por el 
Sr. Alcalde, y obtienen lo que desean. Al pro­
palarse la noticia, se congratulan todos y ¡'es­
piran con satisfación por haber alcanzado lo 
deseado, que har~o temían conseguir. No sa­
tisfechos los de Rloscco con tantas muestras de 
cariño confianza y veneraci6n, como le habían 
dado, I~O~scquian al emprender el camino para 
V"allaclohel con lo más que suele hacerse y que 
hasta aquel día era obsequio ,s610 concedido 
allí Á. los reyes: sueltan el reloj para qu~ to,que 
sin parar: Cierto, el P. Conde mandaba y rema­
ba en aquellos sanos y lcales corazones; los 
honores reales son justos: suena por tanto con­
tinuamente el reloj en la ciudad y sonó hasta 
que partió el trep. No hay q~e decir que ~\O­
seco entero salió á despedirle con lagnmas 
muchos, y otros con tr~nsidos cor~zones. Una 
comisión del i\yuntamlento y vanos caballe­
ros le acompañaron hasta Valladolid, quedán­
dose muchos otros en la primera estación, que 
<e llama Valverde. 

&'l. Solía dar también en algunas partes 
una ó dos conferencias, á las mujeres, para 
miti erar el apetito de conferencias, que sentían 
por lo que oían á !os hombre;;. lnstábanle !TIu­
cho para consegUIrlo y se dejaba querer. San­
tas y provechosas c?sas .les decía para el ~um­
plimiento de sus obligaciOnes y ~e las deC:la ~c 
modo tan agradable, que el de\"oto audltono 
no acertaba á salir de la iglesia por el gozo y 
satisfacción, que experimentaba. Dios sea ala­
bado. También con el mismo cebo de con-
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fercncia juntaba un día á las jóvenes é Hijas 
de María, Y aquí acababa de remachar lo que 
muchas veces les había dicho durante la mi­
sión, de evitar los peligros con los novios, de 
las juntas nocturnas y otras ocasiones en que 
la honra de Dios y la de ellas puede sufrir me­
noscabo. Y por la distinción de hablarles á 
ellas solas como á los hombres y mujeres y 
por el buen modo con que á ellas se dirigía y 
el an:t0r qu.e les mostraba, salían de la confe­
renCia radIantes de alegría, alabando á Dios 
por la gracia) que les había dispensado en 
mandarles un misionero de tanto celo de sus 
almas, como era el P. Conde, anhelosas de 
poner en práctica los consejos, que habían 
oído. En algunas partes se abstu\Tieron de 

. badlar los bailes agarrados, como llaman á 
que en otras apellidan de sociedad y 'de 

otlras cosas muy peligrosas. 

CAPiTULO VIII 

icntla,i<r,to por no ver fervor en el auditorio; qué 
hacia para conseguirlo. 

En algunas mISiOnes suelen los fieles 
nostr'arse un poco rea cios ; para asistir á la 
... e'~!'t~,oi·6n, pretextando que no se puede dcs­
o:""cla" el tiempo; que hay que trabajar; que 
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ellos son bll;cnos cristianos y no necesitan de 
ellas, como SI fueran salvajes. Semejante modo 
de hablar suele pl"ovenir no tanto de falta de 
afición á las prácticas religiosas cuanto de 
apego á las cosas de la tierra, junto con algu­
nas habladurías, que extienden por las parro­
quias, personas á quienes las obras piadosas 
g,ue no han visto, ofenden sin darse cuenta~ 
En Ca~tilla se. nota bastante este modo de pro­
ceder, en vanas partes por preocupación de 
9uc las misi0!lcs s610 son propias de tierra de 
I~ficles. Se Slcnten heridos en su religión y 
piensan que no debe el Sr. Obispo, si se la 
manda, tenerlos por tan malos cristianos. En 
Galicia se estiman como una gracia muy se­
ñalada, sin que por esto neguemos que haya 
quien las deteste y ponga á ellas estorbo, 

40. Cuando al tercero ó cuarto día obser­
vaba el P. Conde que no se había despertado 
el fervor, que juzgaba que los fieles debieran 
te!"er, se le yeía m~y pensativo, metido en sí 
mismo y como á qUicn falta una cosa, que anda 
buscando. Para que hablara había que tirarle 
de la lengua. Cuántas veces, decía, una misión 
que frac~se, .es para los pueblos en que se da, 
una pé~'dld~ Incalculable. Se quedan, por ca­
torce o mas años, muchas personas sin la 
gracia de Dios y otras morirán en pecado. 
C.on semej~n~e modo de pensar se puede colc­
gil' el sentlmlel?to en que se hallaba al consi­
d~rar la pérdida de las almas, á quienes pre­
dIcaba. 

41. Para conseguir que entraran en deseos 
de aprovechamiento, empleaba cuantos medios 
le sugería su ardiente fantasía. Lo primero, 
era orar más por aquellas gentes y ofrecer el 
santo sacrificio de la misa por ellas, hasta que 
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se rendían. Lo segundo, era prcdicar con el 
may~r fervor posible, no solo en la tarde, sino 
tamblCn antes ó después de la misa. Cuando 
en.Ia mañana del .segundo ó tercer dia, no 
vela la gente) que Juzgaba que debía asistir 
después.de ~x:poner la~s razones para que fue~ 
~an al eJerCICIO, rebatla las q~e le parecía quc 
a los fieles forzaban para no Ir. Y hacíalo con 
~al v~h.emencia, que I~s apostrofaba con la 
Ira diVIDa, que ha castlgado en varias ocasio· 
nes á los negligentcs en oir la palabra de Dios 
concluyendo la prcdicación COII un ejempl¿ 
que aterrorizaba á los presentes. En Bora cer· 
ca de Pontevedra, se mostraron reacios para 
asistir á la misión y se decía, con verdad 'lue 
de un barrio nadie ponía los pies en la igl~s!a. 
La cmpT,cnde contra ellos una mañana, y tales 
cosas diJO, que los oyentes, sin duda, las con­
t~ron á los de aquel barrio, que desde aquel 
ula, ya se presentaron en la misión. Una cosa 
semejante pa~ó en San Muñoz, provincia de 
Salamanca. NI se contentaba con solo predi­
car.Ies, añadía otras prácticas p:ua conseguir 
su mtento. 

-l-2. Lo tercero que hacía, en las mañanas 
; t~~\~~"d de las misas, era una procesión que > penitencia, al rededor de la 'igle­

se cantaba el (óPerdón, ¡oh Dios 
Dn)Cllra.nd'o el buen orden en ella y la 

·d"spcd á la puerta, dándole bendiciones para 
~1l0S, para las familias y para las haciendas. 

cuarto, procuraba antes de misa, sacar el 
. de la j\ urora, yendo por la carrera 

más larg'a y, parándose cnfrente de las casas 
en que le decían los acompañantes) que vivían 
p"rsonas descreídas, que no asistían á la mi­

, como sucedió en Cristóbal, Obispado dc 
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Coria, provincia de Salamanca, logrando que 
ab~ndonaran la cama y fueran al templo. Lo 
qumto, antes de empezar el ejercido en los 
pu~bl~s reacios, sacaba la procesión, con las 
mSlgOlas de la parroquia presidida por el Se­
ñor Cura, para convoc~r la gente 10 cual 
daba, por lo común, buen resultado. Lo sexto 
cuando ya los veía un poco animados, les ha~ 
biaba con amor, les proponía los ejemplos de 
otros pueblos, y concluía que ellos no serían 
menos'y qu~ había que hacer una procesión 
9c p~mtencla J?0.r la noche, y con semejante 
llls6hta propOSICIón no faltaban aunque solo 
fueran por curi?sidad. Lo Séptimo, aprove­
chaba los ratos llbres yéndose por el campo y 
hablando con todos los que le salían al paso, 
los cuales le ponían al corriente de la disposi­
c!ón ~e los ánimos, y le daban cuenta de nego­
CiOS, ~mportantes, Lo octavo, procuraba en 
CallcJa alabar á las parroquias que asistían y 
exhortaba á que trajeran á la misión los pen­
dones, que se veían desde lejos despertando 
con verlos á l.os trabajadores, quienes,movidos 
por el buen ejemplo y la gracia divina, sueltan 
el ~zadón y corren tras el pendón de la parro­
qUia, como lo hacen en muchas ocasiones. Y 
para no alargarme demasiado, diré que el Pa­
d~'c ,Conde no ,descansaba hasta que el audito­
no iba calentandosc en el ardor de la gracia 
regocijándose después con los fieles alabán~ 
dolos, y afirmándoles que de su buena ~onducta 
y fe SIempre se había prometido que se porta­
rían como buenos cristianos, Cuando á este 
punto IIcgaba~ por demás es decir, que su sem­
blante aparCCla alegre, la conversación le era 
gustosa y todo su ser tomaba el aire del varón 
satisfecho. Habiendo puesto todos los rnedios, 
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Y no conseguido lo que deseaba, solía decir, 
paciencia, no habrá llegado la hora, y se que­
daba rnuy tranquilo . 

CAPiTULO IX 

disponía el auditorio para que oyera con 
facilidad y se aprovechara 

-13, Mucho cuidaba el p, Conde dc que el 
auditor;;o se colocara con la mayor comodidad 

para que la palabra divina penetrase 
más interior del alma, oyendo con fa­

~lIIlua.lI al predicador, Cu'ando se predicaba c!l 
<,almno al aire libl'c buscaba con toda soli­

trabajo sitio aprop6sito, que fuera 
'~(ist,';co estuviera en declivc suave, de buen 
"1 d' para que los oyentcs pu leran s~ntarse. 

tanto su esrnero en esta eleCCIón, que 
lugar adecuado en la parroquia, 

de otra, segurO' de que hab¡-ía per­
i en los vecinos, Tanta importancia 

daba y en verdad que la tiene, 1 \sJ _ pas.ó en 
Salvador de ...:\beancos de la d1OCe51$ de 

en que anduvo toda la mañana buscandO' 
aml!,o para la misión y no hallándolo elig-ió 

la parroquia ancja, lIa~lada S~~ ~edro 
Folloleda, en donde se cIl6 la mlSlon con 

dolor y enojo de los del Salvado!', quc se 
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negar?" á concurrir á ella los primeros días. 
Lo '!llsmo pasó en Valga arzobispado de 
Santlaf;'o, en donde por no ofrecer al principio 
los vecmos ~ampo para la misión, anduvo con 
harto trabajo toda la mañana buscando lugar 
en donde prcdl~a.r en la parroquia y no ha­
llándolo se deC;ldló por uno á ella cercano en 
la de Janza . .1\o perdonaba trabajo en este 
punt~1 porque decía que un buen campo para 
la misión, e~'a buen principio para obtener 
fruto por ammarse á la asistencia viéndolo las 
gentes. 

4-1-.. No se contentaba con que el campo 
parecle~a bueno. á simple vista, procuraba 
que tU~lera espaciosas entradas y salidas pal'a 
comodidad de los oyentes aunque hubiera que 
pcJ!r merced á ::11?ul3o. Así le pasó en Bece­
rrea, en donde pld~6 a un ca.b~llero, que en una 
heredad suya se diera la miSión. Además pro­
curaba ~ntc.rarsc de la acusticidad y para lo­
grarlo, el mismo se colocaba en el sitio elegido 
para ~l pÚ,lpi~o y b~ciend? que una persona 
estuviera a Cierta distancia, hablaba en tono 
el? c0':lversaci~n familiar para conocer si le 
otan Sin molestia y después en tono más alto 
y fuerte, atendiendo á la resonancia de la 
\TOZ en el terreno para formarse cabal juicio 
de que lI~naba las condiciones requeridas. En 
dos ocasIOnes mudó de campo. Una en Nove­
Iya, en que el elegido no era del tocio bueno, 
a pesa~ de. estar en un escampado, y se fué á 
otro mas dIstante, aunque había un paso malo 
por c~u~a del agua. Lo mismo sucedió en Sa~ 
~\r~rtln de los Condes, diócesis de Lugo, por 
mas que ,en el segundo estaba en campo raso 
y se habla de ~lg~la!ltal- t~d~ la. mañana y tar­
de el sol de prinCipIOS de Julio. Nada le impor-
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taba que el concurso estuviera al sol por pre­
dicar en sitio favorable en que se perclbiCra 
con facilidad al predicador. Sin un árbol se 
predicó en Santa Maria de Fisteus en fin de 
Junio, en Baran á fin de mayo Y en otras 
partes. . . . , 

45. Una de las prOVidenCias ma.s. necesa­
rias que se han de tomar en las mlslOn~s, es 
la completa separación de hombres y mUJeres. 
Basta que una mujer se coloque en un g~upo 
de hombres Ó un hombre en uno de mUjeres 
para que haya inquietud y de~orden en el au­
ditorio. El P. Conde dlspoma el campo ~e 
modo, que con relativa f~cilidad se c:onsegUla 
completa separación, QUien haya Visto n~es­
tras catedrales, se formará, fáci!mente, Idea 
del modo que usaba para consegUirlo. El coro 
y la valla que sube hast~ el altar mayor nos 
sirven para el caso. QUitemos las paredes al 
coro y las verjas á la valla y en su lugar pon­
gamos sogas y coloquemos el púlpito en el 
sitio de la silla pontifical y conoceremos cómo 
obtenía la separación deseada. Dentro de las 
sogas, que indican las paredes del c<?~o,.no se 
admiten más personas que las ec1eslastlc~s y 
las autoridades: el espacio entre !as que md.t-
can las verjas, queda li.bre, á t;adlc consenEI~ 
que se sentara ó estuviera alh durante la mi­
sión. Los hombres se colocan á un lado de las 
sogas y las mujeres á otro y com? las sogas 
se pueden extender c~ando se qUiera no hay 
pretexto para que se Junten hombres con mu­
Jeres la separación es completa. No obstan~e 
esta 'buena disposición, algunas personas, SJ.ll 
reparar ó juzgando que no hacen ma!, se co­
locan en donde no deben. Y para eVitar que 
allí permanezcan con detrimento del buen 
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orden y aprovechamiento de las almas nom. 
braba dos 6 tres hombres de juicio con~cidos 
en ,el país, que llamaba diputados cíe orden á 
qUienes daba por insignia de la autorid~d 
otorgada una vara como la que suelen usar 
los mayordomos de las cofradías. Acostum. 
braba el día que se presentaban al público 
exh?rtar al pueblo á que los respetara yobe­
deciera en lo tocante á su cargo, y concluía 
ponderando su necesidad para el buen orden 
de la misión. 

46. No contento con estos diputados que 
hab~ando en general, cumplen airosame~te s~ 
OfiCIO, para que nada perturbe é impida que 
el auditorio se Conserve atento nombraba 
otros coI} el particular encargo de alejar las 
caballenas en que muchos van á la misión. 
Son en gran número las asnales, que se reúnen 
so~re todo en la tierra llana de la provincia 
d~ ,Lugo. Imagínese el lector lo que pasará 
s~ no se toman providencias para alejarlas. 
e n~ ac~ba d~ rebuznar. y otro empieza, el 
aU,dltono se ne y el pre-?,cador no es oído por 
mas que se esfuerce. Estas escenas no siem­
pre, á pesar del celo que desplegan los dipu­
tados de orden, se evitan, Porque los amos de 
los animales, ó porque no saben el lugar en 
que, han de ~olocarlos, ó porque quie¡-en que 
e~ten á su \"Ista por temor de que se extravíen 
y . se los roben, Jos ponen tan cerca de sí 
mismos que se puede decir que están en el 
concurso y al menor rebuzno Ó relincho lla­
man la atención. En la misión de Castro de 
Rey, en el obispado de Mondoñedo, una tarde 
e~ q~c pasaba por allí m~cha gente, que vol­
\'la a sus casas de una feria, se \'i6 el concur­
so rodeado de tantos animales, que era impo-
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sible si la guardia civil no hubiera 
parte' en alejar las besti!,s. Aquello 

que misión parecía un aduar arabe. 
Sentía mucho que no se aprovecharan 

de su predicación. Por esto cuando 
púlpito observaba que algunos h~bla­

. después de mirarlos varias veces, SI no 
e~mendaban, reprendía con fuerza á 105 

no le hacían cas.o, ponderando el mal que 
acarreaban y la ofensa que hacía':l á D,?s 

escándalo que daban. Lo pro~lO haCIa 
,C",arIOO entre las mujeres se notaba mq1:uet~d 

oía algún murmullo) que de ordlOano 
~r,)vlienlen de estar muy apretadas unas contra. 
~tras. por querer ponerse junto al púlpito. En 
~~~1~1~"~ casos acostumbraba pararse Y to· 
~ la campanilla imponía silencio al so-

y enseguida mandaba que todas s~ 
evanta,;en y que al campanilla?-o, que. Iba a 

retirasen hacia atrás. SI al pnmero 
apretadas repetía cuantos eran 
á pesar de esto, no guardaban 

conveniente les amenazaba con ~al-
_e;irh" con el crucifijo de la misi6n, volvlén-

de espaldas, que y~ ~enía en. s';ls manos. 
temen esta maldiCión, casI siempre se 

todas y si alguna no, al notar el 
las otras se avergUenza Y calla. 

uan<lO el murmullo é inquietud subían muc~o 
punto, cogía el ~anto C;::r:i~to y se metla 

medio de las mUJeres, dlclendoles qu~ rcs-

~~~r~!;!):crUCifijO, que en nombre de. I?lOS se y le obedecían. A la mlsl6n de 
, el arzobispado de Santia~o, con­

el . día mucha gente de Villagar­
Arosa y de varias partes, que no ha~ía 

en otros. O porque deseaban vanas 
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mujeres OCupar mejor sitio, 6 porque llegaban 
cansadas y sudando y todo les molestaba, ó 
porque como no habían asistido á la misi6n, 
no estaban acostumbradas ~i guardar el orden 
debido en aquella reuni6n, levantaron durante 
la doctrina un ruido, que impedía oír al doc­
tr!nero. ~fucho voceó éste para aquietarlas. 
VIendo el P. Conde que nada conseguía su 
compai'!:cro, Con santo celo entra por medio de 
la~ mujeres Con el crucifijo alzado y en pocos 
minutos impuso silencio sepulcral á todas 
aquellas imprudentes habladoras .• \quel hom­
bre Con el rostro encendido respirando amor 
á Dios y deseo de que le dé gloria toda aque­
lla cristiandad, nada teme y á todo se expone. 
Las mujeres al verle encendido, se compade­
cen de él, se entristecen por haberle disgus 
tado, pues le querían mucho) y humildes al 
pasar junto á ellas para poner orden, le de­
cían: ~Padre, perd6nenos, no se incomode." 
¡Cuántas de ellas han llorado su muerte! 

48. Dando misión en los templos, también 
procuraba la separación de hombres y muje­
res, y aunque no siempre se puede lograr, 

. como se logr6 en Villarramiel, obispado de 
Palencia, pro"incia de Valladolid, se esforza­
ba en obtener la mayor posible, según las 
circunstancias. También se logr6 en Reinosa 
y en otras partes. Y se debe siempre procurar 
para evitar ofensas d(> Dios, estímulo que 
aguijoneaba al P. Conde para pon er empeño 
en conseguirla. Por la misma raz6n no quería 
dar en Castilla la misión de noche y aunque 
otras hay poderosas para no darla, ésta es la 
prmcipal, que cruzaba por su mente. Para que 
los fieles se aprovecharan oyendo bien, cuida­
ba mucho del tornavoz del púlpito. y como 
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en la mayoría de las iglesias *-:,s .tan po~o 
acondicionado á las leyes de I~ acustlc8, POíU8 
á la altura conveniente debaJ? del que s~e en 
tener un cuadro cubierto de I~enzo m~y tlr~n­
te que contribuye en grande a esparclrUla \ dZ 
edn mucho provecho de los oyentes. . na e 
las cosas, que más le perturbaban, predicando 
en los templos era el lloro de los mños. ~uc.c­
dió en Rágama, obispado. de AVII"bprovmela 
de Salamanca que los mños llora an mucho 

continuado' las madres por más que los aca­
~ciaban y d~ban el pecho, no .Ios ~calla~an: 
ruégales que los saquen de la IgleSIa P?r Jl'z-

ar que cesando el llanto se aprovecharlan os 
~eles de la palabra divina, aunque pr:evé el 
disgusto que á las que se habían de ~ahr cau­
saría. Al punto obedecieron. Pero sle~do mu­
chas las que se levantaban con los mños en 
los brazos, pareció al compañero del. P. Conde 

uc el templo se aclaraba demaSiado, que 
~erdía buena parte de las mujeres e~ fruto .de 
la predicaci6n. Y para que no sucedler~ a~n y 
contentarlas se coloca en la puerta prinCipal 
impidiendo que se fueran á sus casas con el 
disgusto consiguiente y les exhorta en voz 
baja á que se pongan en aquel SItiO en .que se 
halla por ser el aire allí puro y los mnod.~1 
respi~arle pronto se callan, coJ!10 suce 1 • 

Abarcando el P. Conde con su mIrada lo que 
asaba ínstalas para que se estén quedas 

¡Punto á 'la puerta, dáles razo.nes del lloro de 
os niños en semejantes ocasl?nes 'f. aVIsalas 

para que ocupen siempre el mismo .SltlO duran· 
te las funciones . Porque acerb.o dIsgusto sen­
tía el P. Conde, que tc;\Otasmu)~res casadas. y 
otras que cuidan los niños se prl.vara~ de.asl~­
~ir á la misión. Con esta prOVIdenCIa SIguIÓ 
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predicando con mucho ardor y muy contento 
de \'er tanta obediencia. 

CAPiTULO X 

Su porte con el clero 

49. A los eclesiásticos considcl'aba, como 
lo cxijc su estado, sin que obste nada para 
que ya en ejercicios ya fuera de ellos les dijera 
la verdad guardando en público las atencio­
nes debidas á la clase, si les decía algo desfa­
vorable. t\ ada le arredraba en el desempeño 
de su caJ'go apost6lico. Como juzgara delante 
de Dios que debía cantar la verdad, la canta­
ba, pese á quien pese. Por eso muchas veces 
en las misiones, exhortando al pueblo á apren­
der la doctrina crisliana, refería la obligación 
inherente al oficio parroquial de enseñarla y 
explicar el santo evangelio todos los domingos 
y fiestas solemnes. Si en algunas partes se 
resentían los que no cumplían con esta obli­
gaci6n, nadie se pondrá de su parte conocien-. 
do que el santo concilio de Trento' la impone 
á cuantos tienen Cura de almas. Cierto es que 
sentía hondamente el p, Conde que viva algu­
no que otro sacerdote Je modo contrario á 
las ordenaciones de la santa Iglesia y cuanto 
estaba de su parte cuidaba ponerle en buen 
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camino de lo cual di6 pruebas manifiestas 
oyendo' sus consultas, deshaciendo sus dudas 
y dirigiendo sus pasos, Y si era necesario que 
en unión de los otros sacerdotes confesaran 
ante el concurso de la misi6n la doctrina ca­
t61ica y las determinaciones de la Iglesia, pro­
curaba que la confesaran, 

;)(), Predicaba en Sakatierra, en la diócc:;­
sis de Tuy, provincia de Pontevedra, 1~ mi­
sión, á que asistía bastante clero de las inme­
diaciones entre los que había nada menos que 
tres exor~istas de una misma parroquia, cono­
cidos como tales por todo el país y por el 
limítrofe de Portugal. Era aquella hermosa 
ocasión de desengañar al pueblo, que por allí 
es aficionado á supersticiones y exorcismos. 
Apro,"ech6Ia el P. Conde en el sermón de la 
tarde, porque le venía á pelo, ó porque pro­
curó que \'iniera. Y la aprovechó de modo 
muy oportuno, sin que nadie pueda tildarle de 
menos cortés y menospreciador de la clase 
sacerdotal, Pues explicando las3upersticiones 
por allí reinantes y la comisi6n que el p~el~do 
de Tul' le había dado de declarar pubhea­
mente que estaba prohibi~o á todo sacerdote 
sin licencia expresa exorCIzar á pers~:ma algu­
na según la disciplina general hoy vIgente e!1 
In iglesia . encarándose con los c1én· 
gos, que sentados junto al i?úlpito, les 

es verdad que lo dIcho sobre 
sUlpe,·stllei(m,,. es la doctrina eat6liea' Se 

.e1m,otalron todos en pie yen voz alta respon­
dieron requeridos por el Padre: es verdad, 
así es. Pregúntales otra vez: ¿Es verdad que 
ningún sacerdote puede exorcizar sin pecar, 
, no ser que el prelado le autorice? Y todos, 
incluso los tres exorcistas" respondieron que 
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sí I que pecaban, y se sentaron. Much? se con­
solaron los que conocían á los exorcIstas, de 
la ocurrencia del Padre misionero y la ce­
lebraban porel bien grande q~e había de hacer 
en las almas desengañando a Incautos, la con­
fesión públic'a de los exorcistas. ¡Ojalá se en-
mendasen! . . 

51. Era sufrido con las imperttnCnCla~ 
de algunos que lJevados de c~lo santo, a 
lo que piadosamente se cree, mtentan qu.e 
los demás piensen como ellos. En una mi­
sión del obispado y provincia de Santander 
se le aecI'có un eclesiástico por la mañana'y 
principió á hablarle de cómo era· necesarIO 
que predicara para que los fieles tomaran la 
bula. Oyóle el Padre atentamente y con bas­
tante consideración. No le rebatió, aunque 
podía en buena doctrina m?ral¡ excusa~a 6 
eludía ir al fondo de la cuestl6n 6 porque JUz­
gaba que el tal sujeto no estaba al alcance de 
ella 6 porque le vi6 muy preocupado, como 
otros muchos en aquel .país. Quizá ~ste mod.o 
de haberse el Padre dl6 al otro pie para Ir 
más adelante manifestando que debía á todos 
los penitente~ preguntar si tenían la bula. 
Entonces el Padre, que le ha~ía ~scuch~do 
harto tiempo y con mucha paCIenCia, ~e dice 
en voz baja: llSeñor cura, á toda .muJer que 
se confiese se le ha de preguntar SI peca con 
cura") Confuso el sacerdote amante de que 
todo~~ pobres y ricos, tome~ la bu~a, se retira 
sin pronunciar palabra. DIOS qUiera que se 
hayan desengañado con el decreto ,de la Con­
gregaci6n de la Suprema InqulsIclO." sobre la 
bula, cuantos andan errados en vanas partes. 
A muchos fieles -apartan de los sacramentos 
por su rigidez 6 ignorancia sobre este asunto. 
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52. Argumento incontrastable del amor 
que se captaba de los eclesiásticos el P. Con­
de es el obispado de Tuy. Dos años dió los 
ejercicios espiri tualcs al clero, siendo prelado 
de esta diócesis el limo. Sr. D. Fernando Hüe 
y Gutiérrez, de buena memoria. No se pueden 
ponderar las atenciones que de todos recibi6, 
aunque les dijo cosas harto serias. El señor 
Obispo quedó muy prendado del P. Conde, y 
desde entonces bastaba que e 1 Padre se inte­
resara por algún asunto, que de la autoridad 
episcopal pendiera, para tenerlo por concedi­
do con mucho agrado. Los ejercitantes salie­
ron muy satisfechos de haberle oído la clara 

fervorosa exposición de las meditaciones y 
los deberes eclesiásticos, sin que obste que 

i!~Ef~ por no guardar el orden debido en el 
se resintiera, cuando exhortando el 

en público á los ejercitantes, afirm6 que 
tentador diab6Iic~, quien incitaba á hablar 

tiempos, que estaba prohibido. Los señores 
lj':~~t~:~I(l) y Pro(csOl"es del Seminario fueron 

;~ muy aficionados al P. Conde, quien 
correspondía con sincero y cordial afecto. 
donde procedía que siempre que le era 

VU(lar al periódico La Illtegridad, que 
publicaban, no dejaba pasar la 

. verdad que por lo mucho quc esti­
alP.Condcy por el respetoquc mostra-

su autoridad, se les debía todo. Entrando 
Conde en el Seminario cntraba para 

alegria; sacerdote hubo en la di6cesis 
al saber que habían en la entrada 

e ~~~~~~i~~ dc Vigo apedreado al P. Conde, 
k- '"¡Desgracia! que no lo hubiéramos 

,~~ ;;;:;~h; Vallejo , dignidad de Chantre de la Cate<Jralll qulln 
.... agradc.:lm,enIO. 

9 
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sabido, que vamos allá con un garrote y hu­
bieran echado á correro)) POI- amor al P. Con­
de acompañó desde Tu)' el señor Pro\'isor á 
los misioneros para llevar el Santo Cristo en 
la entrada de la misión de Vigo ( t ), sabiendo 
con seguridad que iba á pasar alguna Cosa 
desagradable por lo que los periódicos publi­
caban. 

53. Otra prueba y no menor del aprecio 
del P. Conde al clero es la práctica introdu­
cida en sus misiones de señalar un día en cada 
una para la reunión de todos los sacerdotes 
delante del Santísimo Sacramento. á fin de 
orar por el pueblo y dar testimonio, con(e­
sándose en público, de la doctrina y enseñan­
za, que le predican. Solía anunciarla dos días 
antes del que pensaba reunidos: al siguiente 
señalaba el día y la hora en que habían de 
concurrir, á la ·cual no solían faltar. En la 
misión de Astorga se tUTieron tres reuniones 
y en las otras sólo una: no se ha podido 
más. Es de mucha importancia esta función. 
Al pueblo place de veras saber y entender que 
sus sacerdotes están en el templo orando por 
él ante el Santísimo y que se confiesan unos 
con otros después de 'haber orado, examinado 
su conciencia y oído una plática del Padre 
misionero sobre la dignidad sacerdotal y modo 
de oír con brevedad las confesiones generales. 
La verdad es que entendiendo los fieles, que 
el clero se está preparando para obtener más 
gracia de Dios, purificando sus almas á fin de 
oír más provechosamente sus confesiones, se 
rinde con más facilidad, depone el temor de 
confesarse y sigue con gusto el camino de sus 

{ll D. Celestino Herba 
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maestros y padres en la fc. Esta oración ele­
vada á Dios por medio de los Santost cuyas 
letanías se rezan, y el ejemplo que aan los 
sacerdotes es muy provechosa para éstos y 
para los fieles. Así que el R. p, Provincial 
.\latías Abad supo que se tenía este ejercicio, 
qued6 tan complacido, que manifestó al Padre 
Conde, que era su voluntad de qUl' no se omi­
tiera en misión alguna. Es como la clave, que 
corona la misión. Si sale bien, sale bien la 
misi6n. La experiencia lo demuestra. 

.)...1.. A podía andaban los párrocos ansio­
sos de que el P. Conde fuera á predicar mi­
siones ó triduos á sus parroquias y si lo con­
seguían se alegraban de corazón. En los años 
siguientes á los ejercicios del clero en el obis­
pado de Tuy, se encarg6 de varias misiones 
por súplica dL: los abades, como allí apellidan 
á los párrocos. Lo mismo sucedió en el arzo­
bispado de Santiago después de darlos tam­
bién dos años. Nada digamos de las muchas 
que en el de Lugo á petición del Prelado y de 
los señores párrocos, predicó. En el obispado 
de Mondoñedo le procuraban con ansia para 
las misiones los señores sacerdotes. En Avila, 

. que di6 ejercicios al clero un año, le buscaron 
para dar misiones y les complació. Y por con­
cluir este argumento, en las diócesis, que mi­
sionaba, inclusas las de Salamanca, Ciudad 
Rodrigo, Santander y otras, los párrocos que 
tenían la dicha de oirle, le brindaban para que 
á sus parroquias fuera, sea en el presente año, 
si podía, sea en el siguiente. Así mostraban 
que su pI-esencia les cra agradable y que su 
compañía les era amada. 

,:)5. Otra de las cosas que solía hacer en 
los días de la misión en que se oyen las con· 
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fesion~s, para que los fieles no esperasen. 
c?mo, a veces acontece que esperan dos 6 tres 
dtas a c;ausa del g~an número, que desean que 
se les oiga en pemtencia. era invitar con mu­
cha cortesía á los' sacerdotes presentes á que 
á lo menos por una hora después del ejercicio 
de la tarde, se sentaran en los confesonarios. 
y de tal modo les ponderaba la necesidad de 
que se tomasen aquel trabajo y los deseos de 
los ~eles! que por acercarse al tribunal de la 
peOltencla, abandqnan sus casas y haciendas, 
que acc~dlan gustosos á lo que el P. Conde 
les s~phcaba, no sólo por una hora, sino en 
ocasIOnes se quedaban algunos toda la noche 
hasta cor:cluir con los penitentes 6 hasta que 
era ,la s~nalada para levantarse del confeso­
n~no. \: para estos casos cuidaba de que tu­
vieran buen. alojamienLo en casa de algún 
honrado vec~no y con nosotros se sent?ban á 
la mesa. ASI es que nunca en sus misiones 
fal~a~on confesores, como ha sucedido á otros 
religIOsos, c<?n harto d~lor de su corazón. 

56. ~onvlene resumir en poco lo dicho en 
este capitulo para que resalte al vivo el porte 
que el P. Conde tuvo con el clero. Le hablab~ 
de manera respetuosa sin callar la verdad 
cuand.o el ~ien del prójimo ~. la gloria de Dio~ 
lopedlan. Siempre estabaprontoá complacerlo 
aunque.le cost~ra mucho trabajo. Más de una 
vez, á lOsta.n~la de .Ios señores párrocos, es­
tando en mlslOne.s, Iba á predicar en alguna 
fie~ta, por servlrrlos, añadiendo este tra­
baJO al ,:"ucho de .. la misión. Así pasó en la 
de BarCia del SelJo, que fué á predicar á Co­
belo J y en la de San Sal vadur de Abea neos 
que fué á Ordes, y en otras. EI·a su anJient~ 
deseo, que el clero fuese espejo y ejemplar en 
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. ~o",detodosse pudieran ver Y copiar virtudes. 
todos intentaba que llegase su acción, 

~ara todos disponía medios de s:tntificación. 
Esto significa reunirlos en un día en cada 
misión. ¿Y quién narrará fielmente los es[uer­

que hacía en los ejercicios que dirigía al 
,clo"o para que se aprovecharan? Si las pare­

de los lugares en donde exponía lns ver­
da,jeseternas ó los deberes de los eclesiásticos 
n~,~~¡rh~~n;ob:i~rí;amOs cosas peregrinas. Lo que !' de Dios trabajaba, lo que suda-

y lo que oraba, se sabrá el día del juicio. 
alguna vez estando el campo de la misión 

inmenso concurso de fieles, aguardando 
para confesarse, invitó á los sacerdotes á que 
ocurrieran á la perentoria necesidad con pala­
bras fuertes: conociendo su genio,no significan 
.. LntO cuanto suenan} y nadie puede extrañarse 

con juicio lo considera y aprecia las cir-
. . Jesús también las dijo y más 

que el P. Conde, si es que éste alguna 
las dijo, que yo no las oí. No llegó de se-

,1I'lJ,ro el P. Conde á la fuerza que arrojan 
de sepulcros blanqueados. En una 

. ~::~:~e~'ra inexorable con los sacerdotes: en no r, en casa del que supiera que vivía mal 
en ponerse serio, SI sabía que estaba sentado 
la misma mesa, que nosotrOS. 
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CAPiTULO XI 

Motos 

'JI. He querido hablar de los mozos en ca­
pítu,lo aparte para que resalte más y más el 
caracter del P. Conde, que de ellos se valía 
para m,uchú provecho de las demás personas. 
Su afición para tratar con esta clase se des­
pertó. e,n su ,alma así que principi6 á ejercer 
los mlnIstenos. Los mozos entraban como 
parte muy importante de sus tareas apost6li- ~ 
caso PaFecíale y ~e ponía en el punto verdade­
ro de Vlst~) que SI at!'aía á los mozos á lo que 
se ~ropoOla,. habl~nan mucho de lo que les 
dCCiU, metenan rUIdo y las mozas harían coro 
con ellos, sabiendo de cierto que secundan con 
facilidad algunas ideas y obras de los mozos. 
Era seg~ro para el P. Conde, que en las casas 
celebrarlan mozas y mozos las buenas doctri­
na~, que le habían oído: alguna de aquellas 
salIdas ocurrentes, que penetrando en las al­
!'las. d<:. los j6venes, al mismo tiempo que les 
Impnmla una "erdad, le resolda las dificulta­
des pATa desde luego ponerse de su lado, Con 
lo cual obte~ía que en.'a p~rroquia se hablara 
de lo celestial y se dispUSieran los ánimos á 
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buscar á DlOS detestando cuanto al servicio 
divino se opone. 

5R. Para ganar á los mozos se valía de 
varios medios adecuados al modo de enten~er 
y querer de ellos. :-.Jo les iba de frente~ ni al 
principio les revelaba todo su pensamiento, 
sino que se insinuaba poco á poco para atraer 
á aquellas fogosas voluntades lu~.sta que las 
ataba como quería. No le era dificultoso lo­
grarlo, Porque ~l fuego .con que les hablaba, 
se unía á las mil maravIllas con el que s~ele 
arder en la juventud, levantando llamas v,lvas 
de practicar lo que oían. Este, era el pnmer 
medio,que usaba y el que daba VIda á los o~ros. 
El segundo era hablarles al modo propIO de 
ellos. Much~ les gustaba, cuando oía~ habla~', 
como si dijéramos, su naturallengua]e. Enga­
ñanselos quecontoda clasede personas hab~a!1 
de un mismo modo, tratando de las cosas dr~TI­
nas.Alos jóvenes hay que hablarles como qUIe­
nes ~on,Así se cautivan y no se aburren:apren­
dt'n con gusto y no huyen de los que les ense­
ñan. El tercero, mostrábale mucho, gusto de 
esta r con ellos y al separarse excusabasc con 
sus muchas ocupaciones y sobre todo con l~l 
santa obediencia, que le llamaba, Así los o~h­
gaha más, les enseñaba que había que dejar 
unas cosas por más que gustaran¡ cuando 
otras más pe¡'e ntorias se ee haban enCima, que­
dando con esto los mozos consolados de la 
pt'na que sentían por no continuar á. su lado, 
El cuarto, alabábalos cuanto podla y era 
}usto, ora por las buenas cualidades de qu: 
Dios les había dotado, ora por las proe~a!". 
que estahan J!amado~ á ejecutar. Pondc!'a!'a­
le~ cómo hahIHn naCIdo para grandes hazanas 

que se dejaran en manos de Dios, que á ellas 
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l1~garían.EI quinto,era muy tolerante concHos, 
ni mostraba r~stro serio por cualquiera cosa, 
que algo desdlJera, pues era sabido que entre 
los mozos de pueblos siempre hay quien salga 
con alguna patochada. Pero) cuando aIg"uno 
se desmandaba. no le faltaba la corrección 
oportuna con ap,lauso de los otros, á quienes 
disgustaba semejante procedimiento. El sexto 
cuando salía de paseo 6 iba á visitar enfermos 1 

encontrando algún mozo parábase con él y 1~ 
hablaba con afabilidad y le preguntaba por 
otros y se enteraba de lo que decían. Contaba 
éste lo acaecido y con su relato encendía en 
los demás el deseo de conversar con el Padre 
Conde. 

59. En prueba dc lo dicho contaré lo que 
logró de los mozos en la misión de Aranda de 
Duero) obispado de Osma. Estaba de Dios 
que el P. Conde había de ir allá á pesar del 
o?stáculo) 9,-!e se mterpuso. Llegó al quinto 
dla de la miSIón en la tarde) minutos antes de 
la ~ora del ~el'~nón, que predicó, evitando que 
subIera al pulplto el compañero que acababa 
de explicHI'la doctrina. ~ \1 día diguientc habla 
á los mozos, los cautiva y les invita para que 
vayan á .~omulsar á la ermi,ta de la Virgen 
de ¡a.s ,Villas, dIstante de la vdla poco más de 
un k,lometro: Ordena la pr?cesi6n temprano, 
aunque era a fines de noviembre celebra la 
misa, distribuye la comuni6n y vu~lve con los 
mozos cantando por medio de ,\randa "Firme 
la voz ... La fe de Aranda no faltará. Muchos 
al oír los cantos salían á los balcon"es y á las 
pue,rtas de sus casas para ver y oír lo que no 
crelan. ¿<;,?mo los mozo~, se decían, pueden 
cantar ~Sl: .¿De dónde vIenen? ¿Qué es esto? 
La explicación era clara. Habíal($ invitado 
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el P. Conde, como él sabía, y <Hluellos gCJ}ero· 
sos corazones en que abunda la fe cns.t~ana, 
al escuchar que les llama la Santísima Virgen 
de las Viñas á quien de veras aman y es su 
consuelo y d~ toda la villa, se animan, y com? 
mansos corderos se encaminan á donde c~:a 
su madre querida. Postrados con devoclOn 
ardiente ante el altaJ: de la Señora, se acercan 
al sagrado convite, que les nutre la fe, robus­
tece la caridad v despidiéndose de ella vuel­
ven á su villa d'eseando encenderla en amor 
divino con los cantos y mucho más con su 
ejemplo. 

hO. El fuego de amor, que los mozo~ pega­
ron en muchos antes fríos corazones, IOAu~ó 
en los tristes acontecimientos, que al otro ~Ia 
se desarrollaron. 1\0 se le puede negar 10-
fluencia. Porque al contempl~r la moc;edad 
aficionada ,1. la misión los que a ésta oebaban 
de \'cras y habían im)~ltado la fe. cristiana en 
la procesIón de penitencia, hab.ida una noche, 

palabra boda, á que atnbuyen gr?sera 
i d~~~:~~~~'d1'~n, no podían conten~'r su rabIa en­
:, 4 Entendiendo los impíós con .est~ 

fen'oroso de la juv~n.tud{ pie.dr~ pnncl· 
deseaban englr e eddlclO de la 

;i~'~¡st~~(,~e.~n .\I·anda, que no era ya suya; que 
~ ~ se la había llevado de calle y que 

toda de Jesús y de su madre Santísima, 
uuie"es los impíos del casino detestan sobre 

las cosas, no se paran en barras. Por 
cual, agitados de Satanás, viéndose ya ~o­

pues ni con juventud ni con pueblo podlan 
conta1", ~c quitaron del todo la c~ret~ y cerra· 

de campaña cometieron saCrilegIO horren· 
de que en otra parte, Dios mediante, h.a· 

re1mc,s' mención. No podemo 3 menos de aEir-
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mar, teniend? en cuenta lo que hemos expuesto 
en este capItulo, que el P. Conde, iluminado 
con la g~acia,-que sin ésta ¿cómo podía ser? 
-conquIstaba á los mozos para Dios de varios 
modos encaminados al provecho suyo v de 
tantas a!~as por medio (¡ ocasión de ellos ga­
nadas. Siempre mantuvo firme esta su afición 
y aunque en los últimos años de su ministerio 
no le era ciado entretenerse tanto como al 
principio de sus ministerios con la amada mo­
cedad, no daba misión alguna en que faltara 
una palabra de cariño para los mozos. Era 
sa~ido que al distribuir los días para las con­
fesIOnes y comuniones de la misión el de los 
mozos había de sonar. Preguntad~ una vez 
por qué señalaba día para los mozos contestó: 
-:forque se contentan con esa distinción y 
vienen gustosos .. , Su gozo era conversar con 
I~s que conservaban la fe antigua, no con 
cierta clase de jóvenes de ciudad y aun villas 
que alardean de incrédulos, tormento de con~ 
fesores y materia remota de condenados. A 
ést.os ayudaba cuanto podía sin prometérselas 
feh,ces. Solía decir , que si supiera de cierto 
cuales eran los condenados, no les predicaría 
al ver semejantes tipos. ) 
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CAPiTULO XII 

Virtudes teologales 

§ l.-FE 

61. No hablamos en este párrafo de la fe, 
teologal, que el P. Conde, inf~sa p~r 

y adq-vrida ó aumentada por el eJercIcIO 
sus actos poseía. Cierto, que no debía sel' 

juzgando por lo que en esta miserable 
trabaj6 ayudado de Dios. Confesaba, 

embargo, ó por humildad ó por otros mo­
que carecía de la fe de los milagros, al 

la narración de alguna cura portentosa 
medio del agua de San Ignacio, nuestro 

Padre . Decía refiriéndose á la gente ga-
,que ha obtenido muchas \,;ésta posee la 
los milagros: su fe se corta: los teólogos 

l«,cen de ella: no alcanzarán milagros.~ 
Por el espiritu de fe se movía en sus 

~;:::;;~:para proOlO\"er la gloria divina. De­
O á un lado casi todas, incluso haber 
,mDrescntido con los teólogos más sanos en 

contiendas de nuestros días entre católi­
y dé' la protestación de fe, que estando 
. últimos días de su vida. de ser hijo su­
de la Iglesia y del Sumo Pontífice, se le 
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oía de cuando en cuando durante su enferme­
dad. 1'\05 vamos á fijar en el resplandor de al­
g-unas de sus obras producido por la fe. Sea 
uno el aprecio y veneración que á las reli­
quias de los Santos tributaba. Porque además 
de llevarlas consigo, cuando sabía que en al­
gún altar las había, gustaba de celebrar en 
él. Si en una iglesia se guardaban, procuraba 
que el día de la bendición del agua de San 
Ignacio se sacaran todas y se pusieran frente 
a I agua, como para santificarla, con lo cual 
se contentaba harto. 1\ SU muerte se le encon­
traron tres relicarios, todos de los santos de 
la Compañía. Poseyó por algun tiempo un 
lignlllll crucis, que cedió á una señora de Ri­
vadeo descosa de haber uno. Qué sacrificio hi­
ciera, no hay para que ponderarlo. 

63. Resplandece en grande la fe del padre 
Conde bendiciendo, encomiando, exhortando 
á los fieles el uso del agua bendita de nues­
tro Santo Padre Ignacio. Difícilmente se po­
dní ir en esto más adelante, quefué el P. Con­
de. Era costumbre ~u.va hablar de esta agua 
tres días antes de bendecirla, ponderando las 
gracias. que POI' ella se alcanzaban \" exhOl'. 
tando á que la llevaran ~í sus casas en todas 
partes r especialmente en Galicia, en donde 
para satisface,- Jos deseos de :as cosas sobre­
naturales, dan en el extremo de consultar las 
hnljas, de cchar las carta.;; para saber lo fu­
turo y otras \'a,-ins supersticiones. Con el agua 
de San Ignacio tenéis cuanto deseáis) les eIe­
cía; ya no volveréis á las adivinas para nada; 
esta agua :;inrc: para curar las personas y 
hasta los animales. El día antes de la bendi­
ción señalaba la hora, el la que acudía gentío 
numeroso con todo género de vasijas_ Sería 

-141-

de nunca acabar si hubiera de darse la 
¡;~'~~~~~~ al agua en 'cada \rasija: había que 
:! á tanto bien, dejando en desconsue­

á toda aquella muchedumbre, Por 
se resolvió á bendecirla en el río pro­

:cl\ro.ndlo hacerlo en algún remanso. Cuandoes­
c ... oaya junto al río.1,exhortab~ á la gente!Í que 

encomendara áSan IgnacIO y les explicaba 
oraciones de la bendición sin olvidarse de 

que la fórmula con que iba á bendecir 
bada por Su Santidad . Acabando 

era necesario salir pronto de 
p~rque ansiosa de coger ~I a~ua 
paso por lanzarse de pnsa a la 

río. Cuánta fe! Por más que le 

~
¡~;~~h~:ar a~ua para todos, no se detenían. ~n miSIOnes tres 6 más veces la bendijO 

tuviera que ir lejos. Se distinguió en 
fa vores por medio del ~gua de San 

la misión deRubiánde abaJO, en la cual 
Igou""n'Usolo día se publicaron dieciocho. No 

causa maravilla. Porque al ver en l~. ca­
er.'ter!" que lleva al río en que se bendIjO el 

unas cuatro mil personas ansiosas de 
:on,a,-Ia, desde luego se confiaba que tanta fe 

prerrti'ada con singulares gracias, como 

Bendiciendo el agua en la misión de 
Espadañedo en el obispado de 
caso siguiente. Presenciaba la 

agua junto á un arroyo una mu· 
casada como de cincuenta años de edad, 

que p~recía. Tiempo había que se rcpu­
enferma de esas enfermedades, que no 
de abundar en Galicia y después de ha­

consultado médicos V tomado medicinas 
sentía alivio. Pensó) y -acaso le Jijeran yu~ 
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la enfe~'medad procedía de envidia 6 que los 
~cmomos se la ~abían causado. La pobre s(>~ 
nora, que era nc~ 6 e~ta~3: b~e!1) para 10 que 
suelen en aquel pals,pnnclpl6 a Ir á santuarios 
c!I romería para alcanzar la salud. Su ma­
ndo I~ aco,mpañaba y sentía en grande, que 
su mUjer VIViera con semejante enfermedad 
a~ongoJada. Tampoco se vi6 libre del conta­
gio de consultar las brujas Como hacen mu­
chos en largas enfermedades. De cuando en 
cuando le d~ba por ,hacer algunos gestos, ha­
blar como SI estuviese poseída del demonio. 
Estando en la bendición del agua principió á 
hacerlos y así que alzó la voz junto al Pallr-e 
Conde, levanta éste la mano y le sacude un 
bofetón, que fué como mano de santo. Des­
de aquel momento cesaron todas las enferme­
dades y t?das las obsesiones ó posesiones de 
los. demOniOS y todas las envidLas . .:\1 día si. 
gUlente en agradecimiento fué ella misma ú 
casa del señor Cura á dar una limosna de cin­
co duros al ~oml?añero del P. Conde. Estaba 
la buena mUjer bien demacrada, había sufrido 
mucho con ~u enfermedad real 6 imaginaria'. 

6..~'. ManIfestaba el P. Conde su fe en la 
bendición del pan, que en todas las misiones se 
daba. No la omitía, porque juzgaba que tan­
to el agua de San Ignacio corno el pan con­
t~i~uían á desarraigar en Galicia las supel's­
t1clones, que andan muy boyantes. Solía ha­
blar de la fe de San Bernardo en la bendición 
del p~n y d~ los muchos milagros, que el Santo 
con el haCia. Llevad el pan bendito decía 
par~ que os libréis de las asechanza~ del de~ 
momo y de todas las enfermedades: buscad 
aquí el remedio y lo hallaréis y cuando vues­
tro csposo, añadía, no se po;te con vosotros 
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'~~~~,debe y no cumpla los deberes de la re­
l¡ echadlc, aunque sea en la sopa, un poco 

pan bendito para que le dé calentura dt; ''',no,r de Dios. Siempre les encargaba que SI 
el uso del pan bendito obtenían alguna 

aro ° ,'",. , que se 10 a\risaran para publicarlo á 
;¡<I~'i" de Dios. 

§ n .-ESPERAiIlZ.\ 

66. Al tratar de la esperanza del P. Conde 
se puede afirmar que por arduo que fuera lo 
que le mandaban ó se proponía, nunca se aco­
bardó, porque en la ayuda divina colocaba 
su fuerza y la remoción de los obstáculos, que 
en su camino le obstruyeran el paso. Y si al­
guna vez no venció las dificultades, no fué por 
no acometerlas. Sin duda no era llegada la 
hora, como pasó en Lardero) pueblo junto ú 
Logroño, que maleado de protestantismo y de 
los achaques que aquejan á pueblos cercanos 
á las ciudades,lle impidió predicar con amena­

próximas á obras, Hizo cuanto le cl-a 
d.ld,), y dispuesto estaba á morir, si fuera ne-

o c(esar'llo para la honra de Dios. Se retiró de 
allí, aconsejado de personas buenas, cono­
ciendo que no estaba aquel campo dispuesto á 
recibir la simiente de la palabra divina, Dios 
se apiade de esa y otra~ pob]a~iones, que:: se 
hallan en iguales ó semejantes CIrcunstancias. 

67. Varios son los casos en la vida del pa­
dre Conde en que brilla la esperanza contra 
toda probable razón. Elegiré s610 dos. Unoes 
haber obtenido lo que deseaba para el mClor 
fruto de las misiones. Viendo que muchos fie­
les movidos de la gracia divina en ellas, se 
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disponen r aprontan á confesar los pecados 
que desde años atrás han callado en las con: 
fes iones y que se vuelven á sus casas con ellos 
por no hallar proporción para acercarse á los 
misioneros, habiendo buscádola dos 6 tres 
días, que esperaron, para que le llegara la 
\'CZ y no le llegó; pensaba el P. Conde en el 
modo de evitar semejante mal que coarta el 
fruto de las misiones. Desde luego se le ocu­
nia y lo decía tratándose del asunto: San Al­
fon~oMaría de Ligorio resolvió la dificultad, 
enviando sacerdotes de su congregación en 
buen número para que ayudaran á confesar. 
Así edta que los fieles no se confiesen con los 
conocidos y puedan desahogarse. No hay que 
contar, decía el P. Conde, con Padres nues­
tros para estos casos, y se ponía en lo cierto. 
La Compañía en sus multiplicados ministerios 
no puede destinar para esto á sujeto alguno·4 
Ue otras religiones,no dando misi6n en los pue­
blos en que moran, tampoco se puede pensar 
en conseguirlos. No hay otro recurso, que el 
clet-o sec~l~r. 4\.1 momento le salían al paso 
ard.ua~ dlhcultades. Conocía que en una di6-
cesls sIempre hay varios sacerdotes hábiles 
virtuosos y trabajadores, que pudier~n tomal~ 
sobre su~ hombr~s. las ~uchas molestias, que 
son anejas al mInIsteriO de oír confesiones. 
~e:o cómo abandonarán las parroquias para 
11- a confesar al cuarto día de misi6n? Quién 
sufraga los gastos del camino? Quién les da un 
estipendio correspondiente? Dillcultades son 
que cierran el paso. Ponluc exigir de los que 
costean la misi6n, que él diez ó doce sacerdo­
tes, como son. necesarios en Galicia, paguen 
gastos de cammo y alarguen una limosna de­
cente ú personas calificadas, como deben ser 
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semejantes confesores, significaría que las mi­
siones se acaban, no se podl·ían costear. Ni 
tampoco hay por 10 g·cncral que contar con los 
Prelados para subvenir á tales gastos, porque 
algunos carecen de medios para ello y otros 
traen entre manos negocios á su parecer de 
más importancia en que emplean las rentas. 
No por estas y otras dificultades el P. Conde 
perdi6 la esperanza de alcanzar penitencia­
rios para sus misiones. Siempre que se le 
presentaba ocasi6n de emitir su idea, la apro­
vechaba y al fin Dios coron6 su esperanza, 
sino para todas sus misiones á lomenos para 
las que diera en la di6cesis de Mondoñedo. 
Tuvo el gusto de ver penitenciarios en las mi­
siones de Bian, Rivadeo, Castro de Rey, Ce­
uofeita y San Ped,'o Mor, Por que hablando 
un día con el lItmo. Sr. Obispo, D. Manuel 
Fernández de Castro, sobre el asunto, penetr6 
éste la necesidad y conveniencia de los 
tales penitenciarios, ora por 10 expuesto por 
el Padre ora por la experiencia adquirida en 
O\·icdo 'siendo canónigo Penitenciario de 
aquella Santa iglesia, en donde oy6 á varias 
person~s, que en las misiones no habían acla­
rado su conciencia manifestando todas sus 

graves por falta de confesores desco­
Agradó la idea al Prelado quien 

que se la pusiera por escrito) como 
efecto, lo hizo el Padre en carta á dicho 

, ~~:,(~., que imprimi6 sin que el Padre se lo pu­
r ~ imaginar. Dios premi6 su esperanza, 
cuando menos pensaba r se podía prometer. 
Qué descan~o es. d~r misio~es con _ aquell?s 
piadosos penItenciarios, á qUIen el senor OblS­

condecor6 con crucifijo pendiente del cuc­
y estola morada sobre los hombros. ¡Qué 

IV 
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contento en los fieles por confesarse! sin tener 
que esperar, con sacerdotes doctos, virtuosos 
y sQ'bre todo desconocidos! 

68. El Oll-0 es el deseo, que tenía de misio­
nar de seguida en un país ó diócesis sin andar 
saltando de unas en otras, dando una misión 
aquí y otra acullá, unas cuarenta 6 cincuenta 
leguas de distancia. Ponderaba los buenos 
efectos, que se alcanzarían, y ell~enombre de 
los misioneros, que extendiéndose de pueblo 
en pueblo, sería ya de antemano predicación 
equivalente á algunos sermones. No se veía 
camino para lograr el intento. No por esto de­
sistía~su esperanza estaba firme por juzgarlo 
mucha gloria de Dios. Verdad es que para 
conseguirlo era necesario contar con medios 
para sufragar los gastos, que llevan consigo 
las misiones. Porque para recorrer un país 
misionando, no hay que esperat" que los pue­
blos mantengan á los misioneros, les den para 
los viajes y otros gastos indispensables. Ni lo~ 
párrocos están para desembolsos, son pobres. 
Dispuso Dios las cosas para que lograra lo 
esperado. Comenzó por ofrecerse á misionar 
sin limosna alguna, con tal que abonllsen los 
gastos de ,"iajes)... según lo ordenan las consti­
tuciones de la '-...ompañía . . \sí di6 misión en 
Rágama, Lomoviejo, Cervillego y Horcajo de 
las Torres en el ohispado de .\\'jla y en San 
Esteban de la Sierra, Santibáñez, l\loliniHo, 
Masurco, ~1ieza, \rilvestre, Vitigltdino, Cipe­
ses, Peralejos de ¡\bajo, Irudos, "¡Harino en 
el obispado de Salamanca l' en Saldeana, 
Saucelle y la F re)!;eneda, en el obispado de 
Ciudad-Rodrigo. Pareci61e y con raz6n que 
así no obtenía su propósito de evange li .tar á 
hecho los pueblos,como deseaba. Y Dios, que 
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duda alguna quería premiar la esperanza 
su misionero, le inspira que hable á una per­

rica, amiga del bien del pr6jimo. Oír és­
tu la proposici6n del P. Conde y aceptarla to­
do fué uno. Desde t:stc momento contó con 
dinero para dar mision('~ en toda la provincia 
de Salamanca evangelizando una regi6n, co­
mo lo había esperado de la bondad didna. Y 
C.OD el beneplácito de los Superiores, en el 
tiempo en que allí se pueden dar misiones, 
planta ha pOtO tres 6 cuatro meses los reales. 

~ TrI. C t\RJI),\11 

:\lostró el P. Conde su amo,- á Dios 
: ~"Iid,an(lo de honrarle)' de que lucra honrado. 

primero, procur6 que sus relaciones con 
BU Criador y Señor (ueran, cual nuestro insti­
tuto las pide á un hijo de la Compañía. Oraba 

perder tiempo. La meditacl6n diaria era 
pábulo con que nutría <;u alma y si alguna 

oír confesiones, no la podía tener, la 
de varios modos y á veces aprovechaba 

)!¡n?:~~;:n:I~~' que había entre retirarse un 
~e del confesonario y acercarse otro. 

los primeros días de la' misión estaba un 
desocupado y solía irse al campo en 

'iJo.ndle pasaba la mañana hasta eso de las do-
que volvía ú casa, empleando parte del 

lieim~'o que le llevaba el camino en orar y la 
parte cr¡ la lectura de la Santa Biblia. Por 

modo de obrar del P. Conde, no podemos 
m"n(). de afirmar que conversaha íntimamen-

con la divina Majestad. Porque aquel fel"­
nunca entibiado, se mantiene solamente 
las llamas del amor divino, que inAama­
su alma. .. \sí se concibe que en la predi-
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eaei6n, aun en lo narrativo, no decayera de 
punto, y cuando increpaba 6 reprendía se 
asemejara al rayo, que por donde va quema 6 
troncha 6 derrumba. Pero al verle con el cru­
cifijo en la mano, al contemplarle besándolo 
al ,!ir los coloquios tan tiernos, que de su~ 
labIOs salían, aparece la grandeza del divino 
RI!I0f, que al hom~re apostólico consume. Del 
mismo amor procedía que al rezar el oficio 
divino se abstraía de las criaturas, recogién­
dose grandemente. Sentía, por lo que hablaba 
en ocasiones. que no se pusiera mucho cuida­
do en rezarlo y era de parecer que Dios 
castiga, retirando por rezarlo mal, gra­
cias, que otorgaría. Nunca JC olvidaba en 
el sermón de las Animas el último día de 
misi6n, predicar cómo un sacerdote estuvo en 
el purgatorio por no r ezar á sus tiempos. 

70. Lo segundo forma la vida del P. Con­
de, á saber, que Dios sea honrado. Porque 
los hombres honraran 6 amaran á Dios traba­
jó, se afanó y murió en la brccha,como ~'alero­
so soldado de Cristo Sefior nuestro. La salva­
ción de los hombres era su constante pensa­
miento y no cesaba de procurarla h?sta que 
no podía más, íntimamente penetrado que en 
esto mostraba su amor á Dios. Para conse­
guir su intento, tronaba contra el pecado y 
contra los pecadores con todas sus fuerzas. 
Conocía que el amor divino padecía detrimen­
to en las reuniones de la juventud, tanto de 
día como de noche y abrasado en su calor 
lanzaba rayos contra elJas, fueran bailes aga­
rra~os, tertulias, hilander.os, saraos, rondas, 
casinos y teatros, atemorizando á unos, des­
engañando á otros y trayendo á todos al 
amor de su Dios y Criador. Nada digamos 
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~:;E~~~:: que ponía en que los novios no sus almas. Apelaba á todos los 
para c\'itartes semejante desgracia. 
madres, hermanos, familia, decoro, 

fama, ¡¡raeia divina y otras m.uchas 

~r~:~!¡~~~~i~cn Juego para que en ese tiempo se conservaran ama ates de Dios, 
el favor celestial para ser felices 

casamiento. 
y porque en algunos pa ¡ses, en que 

faltaban escándalos por vivir 
varios desgraciados sin vcr­

nadie, ni temor de Dios, procuró 
obtener de los Prehdos faculta-

casarlos con la mayor posible faci­
por lo común estos desvergonzados 

:~¡~i~~~~ y pa&1.dos algunos años en la no se a.cuerdan del malhadado 
en que \' iven, y por lo co nún, mueren 

vivido, en pecado. En las misiones 
ven en si, queriendo legitimar su 
unión. 1'\0 hay duda, que si se les 

los medios de lograrla, algunos ya 
ruegos de la mujer, ya por los hijos, se 

"",ream al misionero, manifestúndole el mal 

::~~.e~en que se encuentran y cómo desean 
. Cierto, que si se acaha la mi­

y no están dados los pasos para ello, 6 
han casado durante ella, se \'uelven á 

"rilar y no valeil . súplicas, ni razones, ni de 
I ni de hijos, ni de amigos, que los mue-

á como á cristianos conviene. 
o~~e;~~~~~j;~~e~el P . Conde todo esto, .Y para ,< almas del pecado y ponerlas 

~~~~~~1:'l~con Dios, rog6 y obtuvo de varios facultad de dispensar con esta 
casta y con los que estuvieran 
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en peligro de pecado 6 se les siguiera daño 
grave en honra y fama, de las proclamas y 
de 'C?S exped,entc~ de cristiandad -" soltería, 
":ledlante declaración verba l de testigos, que 
slfv.e de expediente canónico. Por este medio 
ha hbrado ~ muchas almas de pecado y puésto­
las en gracia de Dios. I\:"o se sabe el contento 
e,o? que los fieles oyen leer la carta comenda­
ticia, en que constan esta y otras facultades, 
P?r ver en ella el modo de quitar el opro­
bIO de ten el' amancebados en la parroquia. 
Se hacen CO~O apóstoles, yendo ti narrarks 
lo qu~ han 01(10 sobr<: las facultades de casa,' 
allanan,doles el camrn~)' que no dejen pasa~ 
la ocasión, q~e se casaran Sin haber de busca r 
papel,es y Sl~ coste alguno. 1\0 cabe duda 
también que SI pasa la coyuntm-a de la misiól1 
p~r<: muchos es imposible contraer matrimo­
niO a causa de '.os gastos lIUC han de hacer 
para buscar .partldas, echar proclamas y otras 
co~~s, que d.lficultan los ~nlaccs cristianos. 

f _. ~re.dlcaba ~I P. Conde una misión en 
la provincia de Salamanca muy fuertemente 
c?ntra los a~~?cebados J y una mujer, 4ue lo 
~!:5ta~~l, conclblO tal dolo~, que, yendo.Í su ca­
~a, diJO al hombre Con qUien malamente vivía: 
O nos casa ':los 6 yo me voy: llevaré el niño 

d:>c pec~o y tu te queda~ con los otros dos.,. 
1 01' mas que el hombre I~tcntó disuadirla, no 
hu~o ~odo, estaba la mUjer firme. Viéndola 
c~ Infcllz hombn7'. tan rcsuelta, entró dentro de 
SI. y com~ e!,a hiJo. de buenos padl-es, quc le 
(lIeron .c~lstlana enanza, resolvió acercarse al 
otro mISIOnCI'? .para cxponerle ciertas dudas, 
que sobre re!lglón se le ocurrían. f\To tragaba, 
á lo que decl~l,.cl cu lto externo, pues consi­
deraba la relrg¡ón como un sentimiento y nada 
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más. Se expresaba con facilidad ~ en el pue­
blo era propagandista de . republicamsmo y 
de cuanto le parecía. El Padre, que caló .al 
sujeto) con pocas palab~as lo despachó. QUie­
re decir que V. ama a esa muchacha y no 
quiere confesarse para casarse con ella. El 
hombre que se vió descubierto en lo dicho 
por el Padre, entendió que no había otr? ~o~ 
do de llamar su va á la manceba y se deCidió a 
confcsarse y casarse 10 más pronto p.osibl~. 
El señor cura dispuso celebrar el matrimoniO 
á las diez de la mañana. ¿\si qu:! tocaron las 
campanas, como ~or el lugar se había corr.ido 
la voz del casamIento, acude la gente a la 
iglesia para presenciar el act?; P?ca quedó en 
las casas y el que no se a\'eOla (has antes con 
el culto externo, con mucho gozo se abrazaba 
á él Y satisfecho contemplaba la multitud) 
que le acompañaba. Tan pronto sc mudan las 
ideas v los corazones) entrando por el buen 
camino. Y no paró en la igl~sia el culto exter­
no, porque así que p~ISO I~s ~ie.s en el. umbral 
de la puerta para sahr, pnnclpmron a cantar 
IO!1i convidados v no convidados ú. la boda los 
versos, q.uc h,ibían aprendido en la misión, 
que empiezan 

De un pecador arrepentid.o, 
:\li buen Jesús, ten compasIón 

y no cesaron hasta llegar. ~ la casa de.1 padri­
no. Cuando los padres mlslÚnero~ supIeron lo 
sucedido, (',elehraron la ocurrenCia, creyendo 
Q,ue la gente había obrado sin intención.de he~ 
rlf al novio como, en verdad, lo era. DIOS sea 
alabado con culto interno y externo. El Padre 
Conde se maravillaba de ver los caminos del 
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Señor en este caso y no cesaba aquel día de 
bendecirlo. 

CAPITULO XIII 

Celo de la salvación de las almas 

.73_ Habiendo t,-~ttado en el pürrafo ante­
nor del amor de DiOS, que mostró el P. Con­
de en qu<; los hombres amaran á su Criador, 
nos .~odnamos excusar de .habl:u· del celo, que 
n~tt 16. en su coraz6n man¡(estanelolo á su de­
bido tlcmpo. Pensamos, empero, que no está 
fuera de este .lugar, consignar aquella pronti­
t~d con gue slcmp'-c acudía cí. cuanto cra 1410-
na de DIOs. y provecho de las almas. \ Timos 
ya, cómo Siendo estudiante de la Compañía 
en alas del, celo enseña.ba la doctrina y plati~ 
caba los dla~ de "';'acacI6n, estuviera el tiempo 
COtn? estuvl.era a pesar de su endeble salud. 
Na(~le le oblIgaba.á semc;jante trabajo; los su­
periores se lo hubieran dispensado á la menor 
~al~lbra! que en contra salier~ de sus labios. 
1; 01 que conoc.en que los estudiOS ocupan ú un 
hombre P?r dispuesto que sea. El P. Conde en 
los colegiOS,. q~e c~tudi6, siempl-c tU\"O á su 
c~rgo este ml~~sterro. 1:1 celo de la gloria di­
vlI.!a y del proJlmo le urgía. 

/4. Con el sacerdocio creció y se ex-
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tendió más. y más este celo .. ya se sa­
l"f!U q1.Je al .P. ~onde ~ocaba VISitar el ~o~­
pltal, acudir a las ,:arceles r al pr~s~dl? 
viviendo en Valladolid Y procurar ahvlO a 
toda desgracia. Hay que confesa~ á enfermos, 
que viven lejos, pobres desgraciados, que no 
puedan abandonar la cama en asquerosa bo­
hardilla puesta?, el p. Conde sube ~s,:aler~sJ 
sufre malos olores. Algún hombre dlstmguldo 
está para I'!l0ri,~ y nadie se ~tr;vc á rablarle 
para que mlt~e por su .sakaclóll.) al [ . ~onde 
se acude, qUIen no rehuye el encargo) enco­
mendánd<.\sc á Dios, entra con paso J~rme en 
caoa del doliente) le declara el propósito, que 
lleva) y logra confesar . al enfcn:no, con harto 
consuelo de ambos. De Valladolid contaba un 
casO famoso de cierto caballero de n:ucho 
genio y docto. Nadie se a~revía -con el por 
conocer su talante. AtrCvlósC el P. Conde.~ 
se captó de tal modo su vol,:ntad) que .murto 

los Sacramentos de la Santa IgleSia y el 
l'"d •. c (l su caoecenL Las setíoras de las con­
f~ln"1Cias de San Vi~cnte de Paúl para con­
fp"m' sus pobres aco;.{idos) ú otros, que en sus 

atraían á mirar por su-; almas, al 
. Conde se acercan, como á hombre de c.e1o 

que los consolara y \' isitara y confe.:--ay~; 
"',rulri" de hallarle dispuesto. Oué mas:, SI 

ú quien ajusticiar, el P. Condc. en la 
Oalnlll,a v en el patíbulo estaba, no d~l~ha ~l 

un -momento. Dcsempeñar el mlOlsteno 
esta clase de gentes) era para él com~ 

. que le pertenecía yen casa así se con~'­
¡\e.ral)". Su celo convirtió á un protestante} 

dO~~ltizaha en Palencia y comisi?nado 
el señor Obispo, recibió la a~juraclól"! de 

he'r~·iia . le admitió en la IgleSia católica, 
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absQlviéndole de censura!oi y pecados. Pensó 
después el Sr Obispo que la absolución era nu­
la por juzgar que absolver á los dogmatizan­
tes esta reservado en las quinquenales, que le 
estaban delegadas, y tratando de esto con el 
P. Conde, rotundamente dijo éste: No tema 
sI!- llustrisíma, que está bien dada la absolu­
Ción por estat' yo autorizado, como lo estaba 
en vet-dad, para absolver de herejía. Con lo 
cual se tranquilizó el Prelado. No olvidó éste 
'? dicho ,por el P. Conde, pues al ir á la mi­
slon de RlOseco el P. Santos v concedernos su 
potestad, aludi6 á las faculta,les del P. Conde 
CÚ!!. muc;ha gracia y no poca alabanza. 
. I~). SU celo lucía en todo lo arduo y traba­
J~!5o. Bastaba que una cosa:-;c presentara con 
dificultades para df'sear acometerla. 1\0 ha­
bía pocas en ir al Valle de Paso en la diócesis 
de Santander á e\'angelizar de pueblo en pue­
blo .\~ al~n más de choza en choza en el rigor 
del ,mnerno. Entendió la necesidad que allí 
ha~,a, que no era poca. y vi\'iendo en Valla­
dolid, fué dos im'icrnos á misionar en aquellos 
montes sin compañero, habiendo de atra \'c­
st.lT-1os ~on nic\'e, dormir sobre el heno y cu­
bler~o a \'ece~ con la~ ropas viejas, que rega­
lan a la,.; nodnzas pasIegas sus amos de ~radrid 
cuando por la fiesta de San Isidro van á \'¡si 
tarJos. Por más que se le dijo en la residencia 
de Santander para que no saliera una tarde 
por "el' ya nc\'aelos los montes de los pasie­
gos y por temor de que en el camino le cogie­
ra la ne\'acla, no hubo modo ele reducirlo á 
que no marchara. Calza las almadreñas y á 
poco de pasar de la estación de Guarniro 
principia á neva~ con tal fuerza, que le er~ 
sumamente trabajoso andar por la mucha nie-
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ve, que caía y más por las. celliscas. 00 se 
acoharclaj con harta molestia y muy fatIgado 
IlIl~c~g·~ó'n~a~II,,~~~·11j~~i~q~~ue deseaba. Su coraz~n no 
ro • Dios quería que predlcasc 

los pasiegos y su ccl? no permite ,estar ya 
los cuarteles de invICrno en lo mas cruelo 
la estación_ En los días de dese.anso, que 

I!~~;r~ en Santander, no estaba qUieto. ~on~ 
en la iglesia n'Jcstra'y .se entret~~ta e~ 

rar la carta cor.lcndatlcJa y las mlSl\·a~ i.\ 
párrocos y ?tros impresos par3l' ell~leJo~ 

itú de las mislones. Su celo quena acción y 
acción, ara incansahle_ Nunca se acaba­
si hubiéramos de referir todas las obras 

su celo por la sakación de las almas. 

CAPiTULO XIV 

Amor al prógimo 

~o es nuc~tro ánimo u-atar aquí de 1,05 
que las almas de los prójimos ohtl1\'~c­

po~ mcdio del P_ C0!l~c, Ya hemos eSCrito 
nuestro parecer lo suhclente,para pr~senta~ 
e~tc el verdadero amor 1 que él todos 

. ú contar algunos hec~os, 
pruehan su amor al prójimo, favoreclén­
temporalmente en cuanto podía y es~a~a 

su mano_ El primero es, que en las mlSIO-
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nes de Galicia recordaba siempre que tuvie­
ran caridad con los forasteros, que son por lo 
común en número crecido. Y aunque la gente 
es inclinada á recogerlos para que no duer­
man al sereno, la recomendación del P. Con­
de abría puertas, que sin ella se conservarían 
cerradas. No obstante la ¡"ccomendaci6n he­
cha al predicar, era ley que al dejar á 
las nueve ó diez de la noche el confesonario, 
preguntar á las personas, que había en e l 
campo de la misión, en que se confiesa, si te­
nían á donde cobijarse. ~[uchas no habían 
pensado en ello. por estar aguardando la vez 
junto al confesonario y otras estaban resuel­
tas iÍ. dormir en aquel sitio, lo que nunca per­
mitía . ..--\ todas junta el P. Conde, subiendo al­
guno!=> días de doscientas, pasar de ciento era 
frecuente, y con ellas se va á casa del señor 
cura pal-a que, abriendo la iglesia, duerman 
allí, Ó ,1. casa de alg-ún Ó alg-unos \Tcinos á 
pedi'¡- que las alojen en los pajal'cs, cuadras ó 
cOlTedorl'!:.'. Cuidaba l'on dilig-cncia, que en la 
casfl., que se l-ccibían mu;crc!S, no quedara ni 
un Holo hombre ,- vice\'ersa. Y no contento 
con buscarlealbel:g.ue,como oycra que alguien 
no tu\'iera quc comer ó que en todo el día 
no hahía comido. pedía el las personas, que le 
parecía que le dieran con que matar el ham­
bre, fuera pan, cnldo (¡ otra cosa cualquiera. 
De estos ejemplos hay muchos en su vida. En 
una misión de .. \sturias, me parece que fué en 
Y¡1Ia viciosa, se halló al concluir de confesar 
una noche con muchas mujeres, que no tenían 
posada. Adónde iremos á pedirla? Debi6 su­
gel-irle alguno la idca,quc en el casino podían­
acomodarse. Al punto corrió á hablar con los 
que lo tenían á su cuenta, logrando de la bon-
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de estos señores, no solo que cedieran el 
, sino también las alfombras.Y no conten­

con esta caridad, repartieron ú cada una 
las pobres mujeres, que allí estaban, bue­
raci6n de pan y queso. ?\Iucho elogiaba el 
Conde esta acción de aquellos buenos as­

u~:~~~;t;Y:sssolía atiadir, que son ardorosos." 
~I ¡Qué misión aquella! Lo segundo, 

en los últimos años viera llegar á un 
,ot,re ¡i la casa donde morábamos ó á quien 
,ul,ierc hecho algo por la misión, procuraba 

dieran limosna al necesitado y hasta que 
agasajaran. No olvidaba, por más que los 

costeaban la misión 10 hadan, encargar 
al uir de arreglar el púlpito y campo 

J di ,~ ran un poco de vino á los 
En la misión del Ferrol repar-

,1"..0" que un caballero, después 
en su casa por estar enfermo, 

manera bien generosa'y galana. 
el cajón, que contenía bastantes: to­
cuantos quiera, le dice, y á repetidas 

"::~~:I~'~i"Jt¡~o)~mó lo que le pareció. En la de ;¡: fueron dos mil reales los repar-
en pan á los pobl·es. No quiero dejar en 

.lvlido el premio y consuelo, que tuvo una 
una limosna, que le proporcionó el 

C'>n,1e. Vivía esta pobre amancebada y 
le tocó al corazón, durante la misión de 

Ir,'"·'p. á que asistía. Salió del confesonario 
es"elt;a á dejar el pecado, abandonando la 

querido, sin saber cómo había de 
larltclne¡'se, nien donde había de vivir. Sin 

yéndose á casa de una 
al día siguiente, que 

con cuanto se manten­
para "ivir, responde 
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que con cuatro duros que p~sea me abun~ará 
bien, explicando el modo. ¡Es ge~te s?bna ~~ 
veras la g"entc gallega! A esta mfellz se dIO 
en este mismo día esperam~a de un socorro 
sin decide la cantidad á que subiría. Cuando 
á la tarde se presenta en el Seminario, que era 
nuestra morada, y se le ponen en las manos 
ocho duros cae de rodillas instantáneamenle, 
queriendo besar los pies <Í qu.ien se los e~treg~, 
sin acertar ú darle las gracias. En vanas mi­
siones dieron al P. Conde dinero para em­
pleado en a1;\';0 de los .necesitados 6 en casos 
iguales 6 á éstos iJarcClClos. . 

77. En Valladolid hay un convento de mon­
jas que viven en mucha pobl·cza. Son muy 
ob~er\'antcs y eran bastante apreciadas del 
P. Conde. Yarias veces, ~iempre que podía. 
les enviaba buenas limosnas, que llegaban en 
ocasiones para sacarlas de apu.r0s. Solía fa­
,"orecer también á doncellas VIrtuosas, que 
desean perfección, COnsagT(~n~ose ~ P,ios en 
los conventos. ¡\ún en la ultIma mlSlOn que 
dió, faltando parte de la dote á una para cn­
trar en religión, se la alcanz6 de u~a señora 
mm- devota del Padre. 1\ otra se la (lió entera. 
Bueno será referir lo acaecido con ésta para 
admirar las trazas de Dios en llamar á su 
serVICIO. DespuéS de la misión de Vigo, en 
que nos apedreat'on á la entl-ada, fuimos á 
Rcdondela en donde predicamos un triduo, 
que el scñ¿r ;\bad con sus feligreses y apro­
bación del Prelado había dispuesto en Jes­
agrayio de lo. ~caecido en .. Vigo. E! recibi­
miento que hlClcron al P. Conde en Redon­
dela al desembarcar del vaporcito, que de 
Bouzas nos conducía, no se puede describir. 
Dios pague al señor Abad, iniciador de este 
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~~:~,~Ií,~v~ y festejo y :í todos tanta caridad. :1 gente que hacía un año le había 
en la misión de su villa, le estaba muy 

:alicionaday con lo sucedido en Vigo, indigna­
en gran manera. El pueblo en masa se 

en movimiento, cohetes, música, campa­
vivas no cesaban. El nombre del P. Con-

resonaba continuamente por los aires . .Ni 
un príncipe se recibe con más alegría .. \1 

los pies en el muelle, se acerca (era al 
una joven r con voz resucita y 

loa)" P. Conde, si hubiéramos 
Vigo) se hubieran guardado 

1¡rr:~~~if~~lo dijo con tal cariño y amor, que ma­un alma pura ansiosa de Dios. Pre-
el Padre en los días siguientes que 

estuvimos. si quería ser religiosa; vió la 
.nc,h,·p el cielo abierto. Sí, contesta, pero no 
pUledlo serlo por falta de dote: bien sabe". que 

pobre. No importa,el dote vend¡'á, y \'ino, 
vive en religión con mucho contento propio 
satisfacción de sus superiol-as. 
7H. No s610 favorecía con socorros mate-­

rlD.les al prójimo, sino también con su inAucn-
Cuando misionamos en la ~\rnoya 

(olbis,po.do de O.-ense) había disgustos serios 
los principales de la parroquia. Los tri­

b~~u~~~s ya inten'cnían y era probable que 
.: , además de gastar buen dinero fue­

';,·0<;·,1,·;0 En los últimos días de mi-
ri~~O'~~'~\~:~S el estado lastimoso en que se 
~ aquellas personas. Se ablanda-

los ánimos con los sermones y deseaban, 
menos en su interior, cortar el litigio, por 
que algunas veces se oía lo contrarío. 
rriósele al ~ei1or Cura con viJarlos un día 
mesa con nosotros, de lo que resultó que 



-160-

conVinieron en desistir de anda!" en los tri­
bunales. ,\un creían u4uellos señores, como 
la muchedumbre cree, en la omnipotencia de 
los misioneros y Dios quiera que en ella no se 
confirmaran. Porque conociendo el P. Conde 
al Presidente de la Audiencia de Orcnsc, pa­
dre de uno de la Compañía, ofrecióse á reco­
mendarle el asunto para que se acabara pron­
to y sin daño de nadie, en caso que no se 
pudiera conseguir nada del señor Juez de ins­
trucción de Ribadavia .. \1 paso por esta \'iJla 
se habló á éste del asunto l' dijo que ya lo había 
elevado á la Audiencia. Fué el señor P,'esi­
dente tan activo, que pronto despachó el nego­
cio, como se 10 suplicó el Padre y tan atento, 
que le escribió el resultado sin perder tiem­
po. No se puede ponderar la paz, que á la 
.\moya llegó, cuando el P. Conde escribió la 
sentencia, que á todos content6. Sin duda al­
guna aquellas buenas gentes mucho le agra­
decen la molestia, que por ellas se tomó. En 
otras ocasiones favoreció también con su 
influencia los necesitados sin dejar pasa¡- al­
guna en que pudiera socorrer ó consolar al 
prójimo .Y dar ú Dios g loria. 
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AL6UNAS VIRTUDES MORALES 

CAPiTULO XV 

Pobreza 

i9. Ama,ba el P. Conde la pobreza como á 
,segun la frase de nuestro santo Pa-

n"rc''; no descuidaba la perfección 
en instituto para alcanzarla. 

de e\lael. concepto debido y procuraba 
el nO~lc!ado amolda~se á sus ex.igen­
la '!lelol manera pOSIble, entendIendo 

no sena nunca hombre espiritual, si no 
amante de ser pobre. Así es que en el 

IOrr'cr y .b~ber era paTeo y no pocp pens6, si 
mISiOnes habna dI? renuncIar al prin­

en la mesa. Porque Juzgaba que en Ga­
era cau~a .d~ gastos extraordinarios y 

por el pnnclpLO solían los que costeaban 
11 
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las misiones, 6 los señores ~uras buscar co­
cineras de (uera de la parroqula,lo cual c~uza­
ba por s':l mcnt~. q ue era motivo ~e desedIfica­
ción. QUISO omitIr esta advertencia en la carta 
impresa que se envía al ,párroco en d~mde se 
misiona y s610 le m\>v¡ó para conslgnarl~ 
que en nuestros colegIOs se daba, y era obl,'­
gar á otros misi~meros á que pas~r.a~ Sin 
principio, acaso Sin poder y con pCrJl;IlCIO de 
la salud y fuerzas corporales, expo.D1éndosc 
á tomar 'más cantidad de otros f!1anJares con 
escándalo de los comensales. \ e.s de notar 
que aun después de hab~r c.o~sen~,do en que 
no se suprimiera lo del pnnClplO, SIempre ql~e 
hablaba del asunto, mascaba un poco, decla 
algo, como que !'~ le asentaba. En fondas no 
entraba en los viaJes. . , 

HO. Del vestido no se cUidaba. Ponla ~I 
exteriof,quc le daban hasta que ya n~ parecHl 
decente 6 se lo quitaba el H. toadJutor que 
está encargado de la ropa. \~ como de par~e 
del interior) que con la sotana no se vé, nadie 
está al tanto, se puede afirmar, por lo qU/? 
vimos al morirse, que llegaba su po?reza, n 
muy alto lugar. Medias no usaba y SI algun 
par se le encontró en la maleta, eran de ~e~l, 
sin abrigar por consigUiente los,ples. S: hablfi 
proporcionado unos zapatos a su gu~to, que 
parecían borceguíes, fuertes como los de un 
gañán y de becerro tan ~uro como ~na tabla. 
Daba á quienes se los mlraha.con OJos huma~ 
nos después de echarles mediaS suelas, c~m~ 
pasión por lo mal. pc~ge~ado~, que le sO~lan 
quedar y edificaCión a qUien Viéndolos, le, an~ 
taba I¿s ojos al cielo por considerar á un 
hombre tan querido y apla.u~ido por donde 
iba,calzado to~camcntc. QUIta no hubo en sus 
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jernp()s otro Padre de la Compañía ~ue cal­
can tanta pobreza. Lo mIsmo dIríamos 

la ropa de su uso. No había nada de 
'~r.:;;)a~~ todo común r usado de años. El al manteo, que se hizo, era de tela pobre 
C_e:di(d:áe~~lgada y sin vuelo. Quísolo así para 
PI las conferen~ias con desahogo. 

Por mucho tJ.empo cuando viajaba 
~~~.t:~~'~,~:~ billete de tercera clase, pudlend~ 

segunda, que es en la que viajan 
de la Compañía de esta provincia de 
por lo común, á no ser por causas 

que obliguen á tomar otra. i\'uncn 
contento en las misiones que 

. el púlp~to manifestaba qu~ pre­
gratis, que Sin un céntimo había en~ 

en la parroquia'y que sin él había de 
de ella: que lo que deseaba eran sus 

~~i~~no sus bienes. Corno supiera que en 
parte se pedía lÍ los feligreses para 

. la misión, si podía evitar ir á darla, 
eVitaba, por conceptuar que no era confor­

á la. po~reza,. que nuestro instituto profe­
pedir a }os helcs p~ra las misiones, por 

algun tanto la libertad de hablar. Dió 
misiones sin recibir co!;a alguna ni 

los \ril!,ics. El dinero era nada para el 
Conde. lóstaba tan despegado que ni aun 

guardarlo en su bolsa 6 ~artera. Es­
)'a en la cama en que murió, acordóse 

de viajes guardaba algunas monedas 
al P. Diez le indicó el sitio en que 

ha.llaLrl"g y como no estuvieran allí, le 
) en que estaban . . Así que oyó que 

'habí~ encontrade, le dice: haga V. R. el 
de dar.las ~I P. Sant?s. ~o quería mo­

Can npancncla de proplctano. La pobreza 
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le acompañó ~iempre durante su vidA; r~ligio­
sao En su última enfermedad rué aSistido de 
limosna porque D. a Filomena Insua, en cuya 
casa estu\'o enfermo y murió, no quiso nada 
por los gastos causados durante ella. Dios le 
pague tanta caridad. Después se le gratificó 
con una buena fineza . Hasta la mortaja fué 
de limosna, que di6 D.., LaureaDo Tato del 
comercio de Lugo. Dios le premie tanto afec­
to \ r tanta generosidad habida con el P. Con­
de:Baste lo dicho para probar que el P. Con­
de no solo en el afecto sino también en el 
efecto era amante partidario de la santa po­
breza. Por lo cual nadie debe extrañarse de 
que predicara con tanta libertad de c:;píritu, 
como lo hací a. 

CAPITULO XVI 

Castidad_ 

H2. Fué amante de esta angélica virtud tan 
propia de un hombre apostólico, que necesita 
mantener su reputación en este punto tan 
alta} que nadie sospechar pu"da que ni en 
palabras ni en miradas. ni en obras haya el 
menor d~trirncnto. Y cierto que abundan oca­
siones de menoscabarla tratando á tantos pe­
cadores y tan sueltos como á los misioneros 
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suelen llegar. ~Iucho contribuía en el 
Conde además de la oración y mortifica­

continuo trabajo, aquella modestia tan 
jU¡~~~i~,las prescripciones de nuestro santo 
¡. que infundía respeto y veneración 

mirasen por procaces} que fueran. 
que á su modestia debió no ser 

lc"metiidc más veCCR de las que lo fué. \ ~ erdad 
que !Ji de cerca ni de lejos se exponía. "i­
con mucha cautela en este particular y por 
que se mostraba expansivo, jovial y ale­
en las conversaciones con los hombres y 

¡'ut;~,:m~~{~lS~~,e~~n las recreaciones, que los PP. de 
• tenemos después de comer y 

con las mujeres grave, serio, con 
pez:cla de afabilidad. 

las misiones, había por necesidad. 
oirlas fuera dd confesionario para resol­

cÍC'rtos casos, responder á consultas, 
proponían y dispensarles ó conmutar­

votus de que suelen, ~ohrc todo en Galicia 
Ilt~~(~~~~~a~i~ con mucha intranquilidad d~ 
O las recibía en la casa, en que 

Se le veía hablando con alguna á 
en el campo de la misión y otra~ en 
esperaban la \'el para acercarse á él: 

,ie"e," le hablaban de sus asuntos espirituales 
los caminos, como le sucedió en la Bino­

que yendo de paseo, le salieron varias á 
sus cuitas y sus pecados, como si le 
cuenta de conciencia. En la iglesia 

~~~¡~~,,~Ies despachaba y donde quiera que 
J delante de gellte, porque sin tc'­

no se paraba can ninguna mujer . Y 
con esta prudencia. no porque temie-

su parte desmán de ninguna clase, con­
como confiaba en la grada divina, sino 
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por no exponerse ni aun remotamente á que 
los impíos le armasen algún lazo ó ¡c"antaran 
algún caramillo, que aun siendo inocente 
pudiera inutilizarle por algún tiempo para 
emplearse en la salvación de las alma~. 

H-t. Para evitar esto, no con:sintió en Bt'i­
,"¡csea que entrara una mujer en el coche del 
ferrocarril en que él solo estaba. Parecíale á 
cHa que allí iba bien, por no haber más per­
sonas, que el sacerdote. qut> le impedía cntraL 
Ko quería desistir de sU intento. '"¡endo su 
decidida intención, principia el P. Conde <Í. 
levantar la vOZ, que hasta entonces le había 
hablado en tono bajo y habló con tal energ-ía 
y díjole tales cosas, que un poco mohina 
abandonó el coche y se fué á otro. Las \'oc(:~ 
del Padre se oyeron en la estación. acudió un 
empleado á ccrcioral-se de lo tJ.ue acontecía) 
entendiéndolo, aprobó su conducta. 

,~5. En la mayor parte de las misionc~ hay 
que valerse de jóvenes que sin'un de cantQ­
ras, porque pensm' que los hombre~ hayan de 
aguantar tanto canto, como en ellas se aco.':)­
tumbra , es perder tiempo .• \1 P. Conde por lo 
común t0caba el instruidas, con no poco que­
branto. No las lIe"aba á casa. Las trataba lo 
menos que podía, aunque siempl-e con mucha 
consideración y agradecimiento. Solía cn!'a­
radas para que animaran la misión ó en la 
iglesia ó en la sacristía. Se entretenía con 
eHas lo menos que podía y Ú \'cces las dejaba 
á medio aprender lo~ cantos, procurando en 
semejantes casos los misionero~ ayudarlas 
para que !-i(' soltaran: y Ic\'antar'an la voz sin 
miedo, que no les falta en lo~ prime.ros días, 
Ayudan mucho en la misión. El P. Conde las 
apreciaba por e~to y se lo mostraba desde el 
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púlpito elo¡riándolas sobre todo el dia de la 
despedida dándoles el último adi6s y las gra­
cias por lo q lle contribuyeron al fruto de la 
misión. Claro es, que las pobres lloraban como 
unas cuitadas, oyendo al Padre. que las men­
taha, y al día siguiente les daba algún reg-alo 
e~tando juntas á cada una. 

R(). Concluyo este capítulo con el siguiente 
caso para cautela de muchos, Predicaba, 
('omo solía, con mucha aceptación en un pue­
blo, que po quiero nombrar Las gentes se 
hacían lenguas, encomiando al predicador. 
Confesaba á cuantos podía sin perder ripio. 
.\cercósc una mujer, narrándole muchos sin-
5abores, á quien procuró consolar, como se 
acostumbra, sin que hubiera algo ajeno al 
sunto tribunal. Se retiró la muj-.:r. aun jO\Ten 
y casada de los pies del confesor- muy con­
forme' y' resignada al parecer para servir ¡í 
Dios. Cuando, he aquí, que al día siguícntc 
vueke al confesonario y principiando ti ha­
blar dice: "Padre, \'ámonos, t~n!!:o en e~tc 
en\·oltorio dinero, conque podemos \'IVil' en 
una ciudad ó en ~\mérica,,, Figurémonos, 
cómo ~e qued6 el Padre: pensó si estaría loca 

urando reprimir los ímpetus de su ca­
Iráct'T, le habló al alma, la convenció de la 

acci6n, que le proponía y se levantó de 
~in alboroto ni ruido. Dios no!:) libre de 
mala hora. 
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CAPITULO XVII 

o he:diencia 

117. Fácil es obedecer en la Compañía de 
Jesús, en donde tanto empeño se pone desde 
el noviciado en (ormar á sus hijos amamantán­
dolos yempapándoJos en la leche de esta vir­
tud hasta que deseen ajustarse y se ajusten lo 
más que puedan á sus exig-encias. ~\sí es que, 
aun mandando cosas difíciles y según la sen­
sualidad repugnantes, no se titubea en abra­
zarlas, por la buena disposici6n en que se 
hallan los verdaderos hijos de tan santa ma­
dre. No quiere decir esto que no haya que 
vencerse y mucho en ciertas ocasiones, sobre 
todo andando el tiempo, lo cual á primera 
vista parece que lo contrario debía suceder. 
Los ojos del c:ntendimiento no son como los 
del cuerpo, que con la edad pierden su virtud, 
antes van adquiriéndola de día en día. Por lo 
cual se le presentan delante, sin dm·se cuenta, 
sólidas objeciones para juzgar no bien man­
dado, lo ordenado por el Superior, De donde 
se desprende que la santa obediencia por más 
que en la Compañía se haga fácil, entraña en 
sí vencimiento de mucho coste. 
~. Por Jo escrito en los capítulos anterio-

~ 169-

res sabemos la prontitud con que el P. Conde 
obedecía en los variados y gravosos trabajos, 
que la obediencia le ordenaba. Para él no 
había en obedecer tregua por cansado y 
ocupado que estuviera. Conc1uída la clase en 
los tiempos, que la descmpeñ6, pronto y alegre 
se enderezaba á confbar en casa, en los hos­
pitales, en las bohanlillas de los enfermos, en 
donde quiera que se le ordenase sin excusas ni 
dilaciones. Veía en el Superior á Dios y cum­
plir su voluntad era lo que importaba. Del 
cuerpo no se hacía caso. Si estaba rendido, que 
lo estuviera,.va vendrá algún día de descanso 
y sino hágase, Dios mío, tu voluntad, que es 
mi deseo y lo que quiero. Se entiende con difi­
cultad, si no se experimenta, hasta donde llega 
el sacrificio en semejantes ocasiones, que son 
de !!luyo eficaces para probar acendradas vir': 
tudes. Cuando iba de viaje y paraba en casa 
de laCompañía ,se ponía siempre á la voluntad 
del Superior, para que le manclara lo que tuvLe­
~c á bien,seguro que le daría en ello contento. 
y no solo á los Superiores de la Compañía, <Í. 

. voto solemne estaba ligado, sino 
. en cuyas diócesis ejercía los mi­

obedecía con sumo rendimiento sin 
,atre've.'se á proponer cosa en contrario á lo 

ordenaban, á no ser que fuera opuesta ú 
profesión ó sea al moelo de obrar de la 

;~;':~::ñ ,que á veces se abstiene de obras 
I t por justos miramientos. Predicaba 
,m.as. conferencias en L ... ugo durante la misión, 

clió en dicha ciudad en la iglesia de 
¡"'tntlap~O llamada vulgat·mente La No\·a y 

al Prelado y con razón que había 
,Ie.radlo el caso de avisar al clero, que asistía 

e11as, que ocupara los confesonarios pal·a 
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consolar á muchos penitentes, que deseaban 
ponerse bil'n con Dios. conminando con la 
pena de suspensión al que no obedeciera. 
Conoció el P. Conde, que habría quien le cul­
para de ser autor de semejante aviso, como 
sucedió, y sin embargo no l'ehusa el encargo, 
porque así juzgaba (') Prelado. que dehía 
obn.lr y pOI'que al Padre parecía que la deter­
minación era del caso. 

R\), Se sometía al dictamen de los Superio­
res, aunque no viera la razón en que se fun­
daban para ordenar al!-!o. Y cuando hablaba 
del particular decía: "así lo quieren lo.'; que 
están en lugar de Dios y no hay más que ha­
cer~. Predicaba en el obispado de Santancle.' 
unas misiones dc pueblo en pueblo , cuando 
residía en Yalladolid. Dada la de Puente 
Nansa con aplauso, se trasladó á Casio, que 
l'stá cercano. Principia la misión y recibe 
carta del R.I'. Provincial pura que se \'uelnl 
á \Talladolid. J\'o le decía qUl' se \'()Iviera in­
mediatamente. Por lo que juzgó que era del 
caso exponerle el estado JI..! la misión, hallán­
dose ya los fieles fervorosos y animados á 
confesar:se. Recibió por conteslación, que 10 
dejara todo y se pusiera en camino para Va­
lladolid lo más pronto posible. Y recibirla y 
dejarlo todo y cumplir con la santa obedien­
cia, fué sin demol'a alguna. En semejantes 
casos el corazón se parte, considerando que 
muchas almas presas en la!-i g-arras del demo­
nio se quedan en ellas sin podérselas arrancp,., 
La tristeza al abandonar la miés sazonada, 
apunta en el hombre de celo, que para que no 
le oprima, ha de lenUltar muchas veces su 
alma á Dios pidiéndole ayuda en tan angus­
tiosos trances, como actos heroicos pondera-
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dos en varias vidas de Santos canonizados. 
Siempre que contaba lo sucedido en Co~ío se 
lamentaba de haber salido de allí sin coo(c­
surlos, Pero, añadía, :l!'í lo quiso quien manda, 
sea Dios bendito. 

9ft En una cosa se \-'tncía mucho para 
cumplir con la santa obediencia .. \Igunas v('­

combinan los Superiores los PP., que 
",ier·CE" los minist('rio~, conociendo que no em­
parejarán, siendo amho~ excelentes sujetos. Y 
lo disponen así no por mortil·icarlos, Ili por 
probarlos, ni porque no anden contento!', sino 
porque la neecRidad)' el celo de las almas á 
ello los obliga. Dió esta prüctica mucho en 

entender y materia de harta mortificación 
P. Conde para sujetarse, conformarse y 

juzgar buena la dispúsición de los Superiores. 
\maba, es verdad. el todos los compañeros, 

que le daban,)' por todos.' cada uno se .!'acri­
ficaría si necesario fuera, hasta perder la 
vida. Empero juzgaba (JUC' siendo aptos. ar­
diendo en celo de la glol"ia de Dios, algunos 

seacomodabanásu modo de ver y trabajar, 
tando que el LOdo de la misión no salía 
como el P. Conde deseaba .. \ nadie n:­
de los que en los primeros años de su 

. . i onlcnó la :-janta obediencia que le 
añaran, se a vino á todos sin manifestar 

modo de sentir. Sin embargo, conociendo 
con tal modo de proceder I cambiando hoy 
mañana otro de sus compañeros, se hacía 
. más tl-abajoso y la gloria de 

no :-;e promoda, como era de desear, 
con los Superiores el asunto, siempre 

¡<,ltanOIO su voluntad y dispuesto á seguir 
juzgaran más coO\'eniente. Accedieron 
que propuso )' desde la misión de la 



-1i2-

Guardia en el obispado de Tuy, que tuvo lu­
gar en enero de mil ochocientos noventa y 
tres hasta que murió, que comprende un espa­
cio de seis años y cuatro me~es, anduyo mi­
sionando con el P. Santos, sin separarse más 
que cortos días por ligeras enfermedades. 
Siempre creyó éste que había sido pedido por 
el P. Conde para que le acompañara, fundado 
en la benevolencia, que le manifestó desde la 
primera misión, que dieron juntos en Larcdo 
v en lo que un Padre muy g-raye había oído 
al P. Conde . ..:\Iabado seá DIOS, que ilumina á 
los Superiores, que nos gobiernan. por habcl'­
nos unido para darle gloria, como la fama 
cuenta. 

CAPiTULO XVIII 

Oracíón: soledad 

91. Dijimos arl'iba, que d trato del P. Con­
de ('on Dios es un secreto. que s610 podre­
mos saberlo el · día del juicio, á no ser que 
Dios se digne ren:" I::í.rnoslo. Por tanto, en este 
capítulo, nos hemos de concretar á la afición, 
que en orar nutría. por lo que algunos hechos 
nos manifiestan. Durante las misiones, su 
oración era en los campos: en invierno pa-
5eando: y en otras estaciones, cunndo pasea-
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ba, cuando se sentaba, hasta lIenal' la hora ue 
meditación, que está determinada en la Com­
pañía. Quien conozca el orden de las misio­
nes, desde luego entiende l..J.ue no siempre 
puede ni debe tenerse la oraci6n por la maña­
na, ni aun después de haber celebrado, á causa 
del ejercicio matutino á que asiste el pueblo, 
PO!' las confesiones que se han de oir) si no se 
q~lIerc probar la paciencia é irrita~ á los pe­
n!tentes. En los chas de más trabaJO, la ora­
cI6n no se puede hacer, sino mientras predica 
el compañero. Así lo hacía el P. Conde sa­
liéndose del concurso, cuando la misiÓn se 
daba al airc libre, luego 4.uc llegaba al 
campo la procesión. Solía esconderse en 
arboledas detrás de un cerro para orar hasta 
que oía la campanilla, que se toca á fin de 
que el pueblo l'csponda á los cantos, para que 
unos principien cuando es tiempo y todos 
acordes eviten desafinar. Y no solo meditaba 
la hora pres.crita por las Constituciones de la 
Compañía, sino que siempre que podía, en los 
días de menos trabajo se iba al monte llevan­
do consigo, de continuo la santa Biblia, que 
á poco de sal ir de la poblaci6n leía y medi­
taba ordinariamente en las epístolas de San 

que formaban sus delicias. 
92. \ Timos arriba también, cuánto aprecia­
d rezo del oficio divino y qué opinaba de 

. con descuido. Por algunos años rezó 
oficIO parvo de nuestra Seño"u) sin dejarlo 

por mucho trabajo r cansancio, que tuviera. 
y se valía de este pri\' ilegio con la autoriza-

competente por juzgar que el predica­
que sube al púlpito agobiado por el tra~ 
. no puede mostrar el gad)o requerido e n 
misión concurrida t para que su voz pene-
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tre bien en los corazon~s del auditorio. Y á 
mi juicio no se engañaba, por4ue después del 
mucho trabajo de la misi6n, no queda el mi­
sionero con fuerzas ni espirituales, ni corpo­
rales, hablando en general, para ocuparse en 
asuntos.. que requieran atención constante. 
Si añade el rezo, que naturalmente se pospone 
tí la predicación y á oír confesiones, por 1(1 

común habrá de cumpli,- con el oficio divino 
después de cenar y m::rmar el sueño. y en 
este caso, 4U(' es h-ecul'ntc :con qué fuerzas 
contará.el misionero: y dado, que rezara antes 
de predicar no es daro que con los tJ'abajos 
del día hasta la hora de empezar, estará ren­
dido y con menguados bríos: Ka obstante 
esta y otras razones, a~i que leyó la dedara­
ción del privilegio de rezar el oficio parvo de 
la Santísima Virgen en tiempo de predica­
ciones seguidas, que 1\. :-'f. R. P. General en­
vió á cierta prodncia, por mucho que se le 
dijo. no quiso rezarlo más y volvió á rezar" 
caJa día el oficio dh'ino por ocupado que 
estuviera. Los exámenes cotidianos no se le 
olvidaban, to'mándose cuenta exacta v rigu­
rosa de sus acciones. como que dé ello~ 
sacaba mucho provecho, conociéndose á ~í 
mismo y los medios más conducentes para 
,'encer su carácter y genio impetuosos " 
muy vivos. . 

93. Casi por lo que hemos dicho podemos 
entender cuán amante era de la soledad. Va­
rias veces se le oía, después de llegar del 
paseo matutino "'qué hermoso campo qué 
soledad más apacible,. y más frecuente;"ente 
"4ué sitio más ascético he hallado hoyo. Pa­
recía que se estaba re~odcando de la apaci­
bilidad del ~itio, como quien, habiendo disfru-
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tado de rico manjar, se acuerda de la suavi­
dad y dulzura, qne contenía . Al elegir campo 
para dar la misión) procuraba que fuera de 
calidad ascética, como en gráfico lenguaje 
muy suyo) daba á entender, y cuando refería 
sus propiedades las compendiaba todas dicien­
do que era ascético, El amor á lasoledadinfluín 
tantoensu ánimo,queprocuraba pasear á solas 
siempre que alguna circunstancia no le for· 
zaba á ir acompañado; pues en este caso con­
descendía con facilidad para no dar pie al menor 
asomo de disgusto. En las misiones de Galicia 
era fácil eximirse de la compañía de algún co­
nocido 6 de algún piadoso,quc ansiaba ardien­
temente acompañarle en los paseos. I\o así 
siempre en Castilla, en donde hay que abun­
dar en cierta clase de miramientos. Sin em­
bargo sabía tanto en un país, como en otro, 
desligarse de los que deseaban acompañarle, 
pues casi siempre andaba solo, menos en las 
ciudades, que s·alía de casa con el compaiiero, 
que el Superior le designaba, Se daba buena 
traza para quedarse solo despidiendo pronto 
las visitas. Y para evitar que le sacasen de la 

:~~~~.:d, dc su habitación, era frecuente ence­
en ella y candar la puerta, como si en 

"allle estuviera. De este su amor á la 
soleé:lad nacía que hablaba poco, sin impor-

á otros en toda la recreación, ni que 
"lUu"LIIla palabra. 

Creció sin duda alguna en el P. Conde 
deseo de soledad a medida que creció el 

conclucsio, que le rodeaba en las misiones. no 
por serie necesaria para vacar más á 
adquiriendo gracias para sí y sus oyen­

también porque tan numeroso audi­
como era ('1 qué le escuchaba, abruma 
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al más amante de conversar con las gentes. 
~lientras duran los trabajos de la misión, no 
perturba el bullicio de la muchedumbre de 
personas, que á ella concurren; pero una vez 
concluídos, se desea no oír hablar á nadie, la 
soledad se ansía de veras yclplma se sosiega 
en ella, olvidando los fantasmas tan variados 
)' tristes, que le han ocupado durante el tiem­
po de los trabajos. Es como el puerto después 
de la borrasca en que el náufrago respira \' 
se solaza de vcr~c libre de las impetuosas ola"s 
con que luchó. Este, que podemos decir natu­
ral deseo de soledad, ayuda en gran manera 
al misionero para amarla más á fin de pensar 
en lo hecho los días de misión para reparar 
lo que necesario fuere, enderezar lo tOl"cido 
y pl-epararsc á ser instrumento de la mayor 
gloria di\'ina, apto para la salvaci6n de las 
almas. 

CAPíTULO XIX 

Devoción á Nuestro Señor Jesucristo, á la Euca­
risUa y al Sagrado Corazón de Jesús 

C)~). Lmposible es que el lector asiduo de las 
epístolas de San Pablo no sea devoto de 
Nuestro Señor Jesucristo. Porque á cada 
paso el .. .l,.póstol menciona, no solo quién es, 
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sino también los grandiosos é innumel-ables 
beneficios que á los hombres ha otorgado por 
su infinita é inagotable bondad. Vimos cómo 
el P. Conde apreciaba las cartas del Apóstol 
y así no hay que extrañar que al tomar el 
Crucifijo en sus manos en el púlpito entregán­
doselo al sacerdote, que á la misión lo lleva­
ba, le besara con ternura y en su semblante 
apareciese el regocijo. Sobresalía la devo­
ción del insigne miSIOnero á Jesús en el acto 
de contrición. Parecía que olvidado de todo 
lo terreno, las bondades de Jesús para con 
los pecadores embargaban su alma y elogián­
dole y ponderando su amor y enterneciéndose 
á vista del Crucifijo, incendia los corazones 
de sus oyentes para que amaran al Señor con 
palabras y obras. 

96. En las conferencias, que el P. Conde 
daba á los hombres el día, que trataba de 
que no había dicha, ~i no estamos injertos, 
como dice S. Dionisio, en rcsús,se excedía á sí 
mismo. Qué pensamientos, con qué suavidad 
de voz se desprendían de sus labios! La fa­
cundia cada vez creciente, la imaginaci6n 
lozana, que Dios le concedió; la inteligencia 
en emitiL- conceptos de la gracia dispensada 

Jesús para unirno-"i con él, los afectos 
tif'rn,o~ que de su COT-azón fogoso brotaban 

de su amor á Tesüs v ú 
no pueden explicarse, hay -que 

los efectos se rastrea algo de 
)' por el P. Conde. Los 

que le escuchaban enternecidos es­
y por 10 común se decidían en aquella 

á confesarse sin perder tan pro­
ocasión. Loado sea Dios, que le dotó de 

excelentes cualidades y de tanto amOI- á 

" 
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su Hijo unigénito Nuestro Señor Jesucristo. 
97. Se manifestó el amor del P. Conde á 

Jesús en la Eucaristía, deseando que todos 
sus oyentes en las misiones y todos los hom­
bres comulgasen á menudo. Hasta el P. Con­
de solían los fieles acercarse á la Sagrada 
Mesa una vez 6 á lo más dos en cada misión, 
el día de la comunión general y pocas perso­
nas, raras otra, antes de este día. El amor, 
que profesaba á la Eucaristía, le sugirió la 
idea de dividir los días de la comunión por 
clases. Uno se destinaba á los niños, niñas y 
mozas, otro para las casadas y viudas, otro 
para los mozos, y otro para casados y viudos. 
Verdad es, que el destinado para los mozos se 
compenetraba por lo regular con el de los 
casados. No se guardaba rigurosamente la 
distribución, que se publicaba desde el púlpito. 
No contento con tantos días de comunión, 
solía avisar que los que han comulgado hoy, 
pueden, si están en gracia de Dios, comulgar 
maftana y todos juntos el día

l 
que señalaba 

para la comunión general. Además en este 
día, llevado de su amor á Jesús Sacramentado 
y á las ánimas del purgatorio, anunciaba co­
munión por los difuntos, para cuantos en la 
misión hubieran comulgado y se hallasen en 
gracia de Dios, conociendo que serían buen 
número los que recibirían al ::;eñor para ali­
viar á las almas de su devoción. Así conse­
guía que en la mesa sagrada, durante la mi­
sión, se repartieran diez, catOrcc, \'cinte )' 
veinticuatro mil comuniones á mucha hon­
loa y alabanza de Jesús Sacramentado_ 

98. Para que la Eucaristía pudiera estar 
con más decoro en las misiones de Galicia, 
cuyas iglesias son de poca capacidad y po-

- m-
bres de vasos sagrados, procuró, con licencia 
de los Superiores, comprar un copón grande 
en que caben cerca de dos mil partículas. Así 
evitó que Jesús estuviera depositado en dul­
ceras de cristal, en corpOl-ales dentro del 
sagrario y que al consagrar no estuvieran 
sobre los corporales cuatro ó más copones 
pequeños, que embaraza, bastante al sacerdo­
te consagrante. \' porque en los templos, 
como hemos insinuado, cabe muy poca gente 
y en comparación de la que asiste á la misi6n 
casi ninguna y hay que celebrar al aire libre 
valiéndonos del privilegio concedido para 
estos casos por la Santa Sede á los Padres de 
la Compañía de Jesús; á fin de que se dijera 
misa con el mayor decoro posible, ~e csmera­
ba en adorna,· el altar con sencillez sí, pero 
con buen gusto, invitflndo para ello á las se­
fiaras y señoritas) que más se distinguían por 
su modestia y de,'oci6n. Y no contento con 
que el altar estuviera bien dispuesto, sc com­
pró una tienda de campaña para cubrirlo y 
eVHa.r el aire -'" el agua durante el Santo Sa­
~,:rificio~ Logró así erigir una capilla en donde 

cra reverenciado y en 
sacerdotes desean ofrecer á Dios 

~i!~,~t~.~~id~~i;~ulada. E~ el P. Conde el único n: de la Compañía y de Juera de ella, 
sepa, que ha procurado esta honra al 

Sacramento. 
ró grandemente el P. Conde su 

á Tesús Sacramentado estando en 
con el hallazgo en la biblioteca episco­
de la obra titulada Vita Abscolldita del 

.mrno .. Cardenal de la Santa Iglesia romana 
varo Cienfuegos de La Compañía de 

Aficionóse tanto á su lectura por 10 
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mucho y bien que habla del Santísimo Sacra­
men~o, que no sabia c6mo dejarla de las ma­
nos. Pidi6, á fin de llenar su deseo,al Ilmo. Se­
fior Obispo llevarla consigo, á lo que accedi6 
con mucho gusto el ·Prelado y á pesar de ser 
un tomo abultado en folio mayor iba con él 
de una parte para otra con la incomodidad 
consiguiente, mucha por cierto. Hablaba con 
frecuencia de la doctrina, que contiene, sobre 
todo, de los efectos de la comuni6n y muy 
principalmente de la uni6n del alma de r\ucs­
tro Señor Jesucristo con la de los que comul­
gan con mucha dcyoci6n y de su permanencia 
en ella hasta que por el pecado mortal le 
abandona. Se gozaba exponiendo este efecto 
en ejercicios al clero, en pláticas á mnnjas y 
á otras personas piadosas y alguna vez, ra­
ras, al pueblo sin saber cómo acabar entran­
do en este asunto. ¡Tanta era su devoción! 
La verdad, añadía, es que s610 así se explica 
de modo satisfactorio, que Cristo perma­
nezca en nosotros y nosotros en él: hay mu­
cho que estudiar aún en la Eucaristía: no está 
bien estudiada.,. Antcs del congreso cucarí s­
tico de Lugo decía con f,'ccuencia así que se 
acercaba la época de la celebración: si alguno 
en viara al congreso un opúsculo con la doc­
trina del P. Cienfuegos, ¡cuánto bien haría! 
Con gusto el P. Conde dedicado se hubiera á 
componerlo y en sus papeles se hallaron 
apuntes sobre esto, si el continuo trabajo de 
l~s m!sion~s á que estaba por la santa obe­
diencia consagrado, se lo hubiera permitido. 
No cedió sin embargo á su deseo y devoción 
de que fueran conocidas las grandezas del 
Santo Sacramento, Porque aprovechando la 
ocasión de viajar el año mismo del congreso 
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el Ilmo. Prelado lucense, y la considera­
que este senor le dispensaba, procur6 
conversación,durante el camino,girase, 
su afici6n á Jesús Sacramentado, que 

muy bien acogida por el Prelado, Insinu6-
el P. Vinucsa podría escribir con 

y elegancia sobre el asunto. Habl6 el 
rellaoo á éste¡ quien, por razones, que juzga­

de peso, oeclinó tratar de la umón de 
Sacramentado con el alma del que co-

1,!ll~a. Tomó, empero, á su cargo indagar el 
del cu Ito, que en Lugo se da al 

~nltísimo Sacramento con la exposición pú­
y continua. Los que asistieron al con~ 

afirmaban que era lo m~ts notable, que 
a~~~~C~all~ldi ~oído, Gracias sean dadas ti Dios. 
¡J cabe parte en este triunfo por 

sugerido al Prelado. que invitase al 
si no escribió sobre la opini6n 

de que hemos hablado, que 
en el tratado de Eucaristía el 

rOln~,,,",, como hubiera deseado el Padre 
sin duda ocasión de que el cde­

discurso del p, Vinucsa diera tanta 
á Jesús Sacramentado, 

Por mús que haya distinción entre la 
V~~~~~:á la santa Eucaristía y al Sagrado 
)1 de Jesús, como el fin de ambas es el 

Señor, considerado de modo distin-
quierl, posea una, no vive ajeno á la otra. 

siendo, como hemos visto, el 
Co,nde amante de la Eucaristía, lo era ta m­

sagrado Coraz6n. ~[anifest6Ie su 
d~:~~~~:::T,;e::n . hablar y predicar sus 

C~~~:~:C:ii~~~~c.;~~~do,que la ocasión se le pre~ 111 encomiarlo cuanto sus 
podian. No s610 ponderaba las razq-
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nes teológicas en que la devoción se funda 
penetrándolas bien, exponiéndolas con c1ari2 
?ad, adornándolas con aquellas hermosas 
g~las CO~ que sabía p.intar sus objetos pre­
dilectos, SinO que también descendiendo de la 
~ltura en que est.aba colocado, ponderaba la 
ImportancIa soc~al del Corazón divino para 
curar á las nacIOnes y á los individuos de 
I~s enfermedades que trabajan estos nuestros 
tiempos. De donde deducía con mucho brío. 
que era la devoción de nuestro~ días. Por lo 
cual la recomendaba, como él sabía hacerlo 
cuando quería de veras una cosa sin deja; 
portillo de ninguna clase por donde' los oyen­
tes pu~icran .es.caparsc para no abrazar la 
devocIón al dlYIDO Corazón de nuestro aman­
te Jesús. 

rOl; En las misi?n~s principiaba el trabajo 
del dla con el ofrecimiento de obras y rezaba 
con los fieles un credo nI sagrado Corazón 
por 18; conversión de los pecadores, ejt.'rcicio 
que siempre por sí mismo dirigía, Encargaba 
a,l sacerdote, que rezaba el rosario en la mi­
sión de !a tarde que no dejara de rezar el 
credo al Inmaculado <;oraz6n de Jesús. Aludía 
en los sermones a I mismo y en el de la despe­
dida la devoción al deifico Corazón era uno 
de los medios, (,{ue siempre proponía para que 
los fieles p~rse\'eraran e? .'os buenos prop6si­
tos concebidos en la miSión. Y no contento 
con desahogar el fuego de su alma con estas 
muestras de amor, en casi todas las misiones 
a! día siguiente de la despedida. si permane~ 
cm c:1 el pueblo, celebraba una funci6n en la 
noche , por lo regular, á este divinísimo Co­
razón cC!n Jesús sacramentado expuesto á la 
veneracIón de los fieles. El mismo P. Conde 
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'er'~~~~!::,~ se ha solido llamar el rosarillo 
I~ (:or •• ,,'" y lo rezaba con tal de­
,0coióÍí, ~uc la traspasaba á los oyentes. Siem­

predlc6 en esta función por más cansado 
estuviera de tantos asuntos, como agobian 

misionero hasta el último momento de par­
de la parroq uia. El tema de esta noche era 

medio hoy tan extendido por todo el pue­
cat6lico para ser devoto del divino Cora­

titulado Apostolado de la oración. Des­
de explicar qué significa este apostolado 

cuál es su fin, según apnrece del reglamen­
último aprobado por el sumo Pontífice, 

.... "'b.a á !a parte práctica de dicha devoci6n, 
que se detenía. Porque pensaba que en 

'arios pueblos, incluyendo algunas ciudades, 
.n'lran mucho, qué sean los tres grados del 
iPil;~~:la~¡ aunque cumplan con )0 que pres­
~r los premiará por la buenn joten­

rlaOIBlDa con tal fervor esta noche que 
lIante's' de ordinario impedían que al final 

oyera. No será demasiado afirmar que 
eS1a fuente inexhausta de amor sacaba 

a:~:~?,sardientes afectos con que movía á sus 
• Sin duda se cumplia en el P . Conde 

pr()m,".;a del di,'ino Corazón a la B. Marga­
de dar gracias para mover los corazones 
sacerdotes, que fueren devotos del Co­
sagrado de Jesús. Gloria á Dios. 
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CAPITULO XX 

Devoción á. la Santísima Virgen 

HY2. Sabido es que en estos tiempos según 
aparece de las vidas de los Santos han' sobre­
salido tocios en la devoción á I~ Santísima 
VirgcI'!, Madre de Dios. Enlazada aparece 
la santIdad con el amor á esta excelsa Señora 
y no s610 en los actos íntimos sino y mu,: 
principalmente en los externos, que son de 
suyo buenos testimonios de la abundancia del 
corazón. En la vida del P. Conde brilla la 
devoción á la Reina del cielo de varia's ma­
neras. 

103. En todas las misiones procuraba que 
la Santísima \'irgen de los Dolores se 0010-
cara sobre ~a~ andas en el presbiterio para 
que las prcsldJ(ora, como madre y abogada de 
los pecadores. Tntentaba con presentarla á la 
contemplación de los fieles, que todos la mira­
~~n y penetraran Jos dolores. que había ·pade­
cIdo poz: nuestros pecados, á fin de que los 
aborreCieran con todas sus fuerzas y admira­
ran tanta bondad, como había la Señora ma­
nifestad? por ellos, obligándoles á que se 
reco~o~leran sus devotos y agradecidos. En 
las miSIOnes en que por la pobreza de las igle-
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sias no había imagen de los Dolores, insistía. 
con ahinco en que se buscara en otras parro­
quias} y si no la había en las cercanas, vestía 
otra de advocación distinta con el traje propio 
de nuestra Señora de los Dolores. Vez hubo 
en que no habiendo imagen para vestir á la 
manera de la Dolorosa, al ver en el ejercicio 
de la tarde una traída de lejos, no consinti6 
que la volvieran á su iglesia hasta finalizar 
todas las funciones de la misión. Sin la imagen 
de nuestra Señora de los Dolores parecía que 
no estaba contento} predicando misiones. Tan­
to la amaba! 

10-l. No se contentaba con exponerla y 
presentarla á la venf!raci6n de los lieles du­
rante toda la misión. En la mayor parte de 
los sermones de misión se valía de la imagen 
de la Señora para mover á los oyentes á con­
trición de sus peoados. Rogaba á cuatro sa­
cerdotes, avisados por Jo común de antemano, 
á que al fin del serm6n la cargaran en hom­
bros y la llevaran poco á poco mirando pri­
mero á las mujeres ~' después á los hombres, 
ejecutando los sacerdotes cuanto desde el 
púlpito iba diciendo. Y qué cosas decía! Su 
corazón se derramaba en alabanzas y elogios 
de· la Santa Madre de Dios ablandando, por 
más duros que estuvieran los de los pecadore5, 
q.ue le oían, concluyendo por rendirse del todo 
a su Criador y Señor. Los llantos del audito­
rio, al considerar lo que les pred!caba, eran 
consigukntes y á veces tan contI~uados que 
le interrumpían y le era necesario tocar la 
campanilla con fuerza para que los moderasen 
6 se callasen. Mientras la Vir~en iba por el 
auditorio y volvía junto al pÚlpito, no cesaba 
de predicar para que convirtiera á los peca· 



• 

-]~ó-

dores, y cuando la bajaban) arrodillándose 
como hemos dicho los que la cargaban, Su­
plicaba patéticamente á la Madre del Reden­
tor, que interccdicl'a por las ovejas perdidas. 
Tierno era este paso, que hacía saltar las lá­
grimas á cuantos lo presenciaban, creciendo 
de punto el dolO!- de las gentes al ver al Padre 
arrancar una espada de las que en el coraz6n 
ostenta la Señora. Gozoso se mostraba en 
semejantes ocasiones de contemplar el triunfo 
de la Santísima Virgen sobre todos. En el 
sermón del juicio final manifesta1:>a grande­
mente la delicada devoción suya, no permi­
tiendo que la Madre de los pecadores asistiese 
al fallo de la sentencia contra los precitos. La 
retiraba del concurso en hombros de sacerdo­
tes para indicar que no podía ya abogar por 
los réprobos. Y predicaba de la Señora en 
estos trances con tal brío, con tal devoción y 
celo, que su voz penetraba en las almas 
moviéndolas á contrición sin poderse contener 
de prorrumpir en sollozos y copiosas lágrimas, 
.\un más amante de la Señora, si cabe, apa­
recía cuando la hacía voker al concurso por 
súplica suya á los fieles y respuesta afirmativa 
ele éstos. A veces para que volviera rezaba 
en voz alta con los fieles, la salve con el 
fervor que solfa yotras con palabras cariño­
sas la llamaba, para que mirase con ojos mi­
sericordiosos á todos aquéllos, que la querían 
y la proclamaban Madre suya muy querida. 

10c>. A nuestra Señora acudía siempre que 
observaba que los pueblos andaban reacios 
para asistir á la misión. El rosario de la 
aurora era el medio de que se valía para des­
pertar fríos corazones. 'Ensayaba unas cuan­
tas jóvenes para que 10 cantasen y con muy 
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poca gente salia de la iglesia, lleva!1do de 
ordinario la imagen de la Santísima ~rlr.gen y 
un pendón recorría las calles más pnnclpales 
de la pobl~ci6n,y oblig-ando con el canto á q~e 
abandonaran la cama los perezosos, consegUiR 
su intento. Porque la gente estimulada por su 
industria \r más por la gracia de Dios, que le 
hablaba al corazón y por la consideración de 
que la Señora andaba llamándola y bus<;án: 
dola antes del día por las calles, se movla a 
seguirla sin condescender más ~on la como­
didad r el regalo. La procesión por con­
siguiente que salía de la iglesia con pocos, 
entraba siempre bien nutrida de personas ~e 
toda clase. En la misión de ~El Tejado" obiS­
pado de A vila sacó el rosario d~ la aurora 
casi todos los días más por deVOCión, que por 
estimular á la asistencia al ejercicio matu­
tino. Y el efecto y fruto de este rosario no 
se limitaba á la asistencia de la mañana, 
sino que despuéS se \'eían más concurridos 
los ejerciciOs vespertinos y se podía as~gu: 
rar que la misión daría mucha glOria a 
Dios. Siempre se nota fervor en los fieles <;n 
las misiones en que se canta el santo ros~no 
de la aurora. Conocía este efecto maravillo­
so el P_ Conde y no lo pasaba por alto, sino 
Q\lc se aprovechaba de su c.ficacia, ora ~uan­
do lo conceptuaba necesarIO para la aSisten­
cia á la misi6n,ora cuando intentaba enceI~.d.er 
más y más el fervor en los pueblos, que mISiO­
naba. A la :Madre de Dios, que llama, todo~ 
escuchan y acuden á lo que son llamados. ASI 

pensaba, así le dictaba la devoci6n que la 
profesaba. 



-1&1-

CAPiTULO XXI 

Devoción a s. Imacio y S. FrancJsco Javier 

106. De varias maneras el P. Conde hacía 
patente su devoción á nuestro Santo Patriar­
ca. De S. Ignacio recibían aliento las misio­
nes) que el P. Conde predicaba, obteniendo 
en casi todas fruto copioso, por favor divino. 
El Santo era su protector pnncipaJ y no solo 
el P. Conde se contentaba con nombrarlo 
sino que dos veces cada día, á lo menos 
le )Jamaba fundador de sus misiones en el 
ofrecim~ento de obras por la mañana y en 
el rosaflO, que se reza en el ejercicio de la 
tarde. En grande se gozaba el P. Conde 
que los miles de personas, que en Galicia con: 
currían á las misiones y las parroquias cnte­
ras en Castilla, oyesen muchos por vez prime­
ra el nombl'c de su amado Padre \" todos se 
encomendasen á sí mismos y á otros á su po­
deroso valimiento. Ouería que en todos se 
imprimiera bien la devoción al Santo de un 
modo permanente, Y para conseguirlo se "a­
lfa de tres medios principalmente, todos po­
derosos, 

107. El primero fué procurar que los fieles 
adquirieran estampas de San Ignacio. Propú-
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SQse con este medio no solo difundir la de~o­
ción á su Santo Padre entre las gentes. SInO 
también mata r con ella la superstición har~o 
común en Galicia de figurarse que el demoOlo 
se mezcla en todas sus cosas y especialment!! 
en muchas enfermedades de hombres y ani­
males. Para llevar su plan al efecto deseado. 
trató con la imprenta de La hltegndad de 
Tuy, que estampara co}?ioso número,.Do pue­
do afirmar á cuantos millares ascendió, de la 
imagen de San Ignacio, que todas se vendi~r~n 
por los que asisten á las misiones con objetos 
piadosos. Y no contento con las deTuy, logró 
que en Barcelona se hicieran varias tiradas 
dc buenas estampas del Santo fundador de la 
Compañía y' excitó á los tenderos á que las 
pidiesen á la imprenta para venderlas y ~ro­
pagarlas en las misiones, i\o ~e sabe 19s mlles~ 
que se han vendido y se estaD vendiendo. '\: 
para que la propaganda fuera más eficaz y 
copiosa, recomendaba más 'de una vez desde 
el púlpito, que todos llevase~ para .su casa . 
una estampa de San IgnaclO¡ pred.lca,ba la 
virtud del Santo contra el demonIO é IOdlcaba 
que la colocasen en los aposentos t;n que d?r­
mían ven los establos; que experImentanan 
dr seguro su protección valiosa, Así las gen­
tes gallegas amantes y descosas de cosas so­
brenaturales se acostumbran á ver la imagen 
del Santo y á leer la inscripcic~ó.n "San 19!1a­
cio al demonio: no entresn.: ~Inge~ su viva 
imaginación y buen e~tendlmlento a lo celes­
tial satisfacen su apetIto de lo sobrenatural, 
apa'rtándose de supersticiones en que Satar;tás 
anda por medio. ¡Cuánto bien han obtemdo 
ya aquellas gentes por la devoción á San 
IgnacIO! En sus trabajos y enfermedades no 
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van á consultar á las adivinas 6 sabias como 
las lIama~ . ni á los cuerpos abierto."'- 'que es 
una especie de espiritismo ni procu~an que 
les echen Jos exorcismos ¿uantos han abra­
zado la dc\'oci6n, que el P. Conde les propuso 
y reco~end6 en sus misiones. Verdad es, que 
en vap,as partes .ha arraigado mucho la su­
per~tlcl6n y que siendo costumbre vieja cos­
tara arranc~r1a. Esperamos sin embargo 
que la devocI6n á San Ignacio contribuya en 
gran manera á extinguirla del todo. Santo 
mío! que así sea para vuestra gloria y del 
P. Conde, que en estos últimos años propagó 
cual pocos, vuestra devoción. t 

. 100. No contento con los productos de la 
Imprenta para propagar la devoción de su 
Santo Padre Ignacio, se valió á la par de los 
del arte de grabar los metales. Y este es el 
segundo mediol que arriba indicamos.Porque, 
decía, la meda la es permanente, la estampa 
se. r.om!,c c0!l facilidad. Al principio de sus 
miSiones urglU. á los tenderos á que las com­
praran y vendlcran. Mas, como "iera que en 
~Igunas los grabados no eran finos ni dc dibu­
JO correspondiente á la figura del Santo se­
~ún nos lo representa su historia, rcpre~día 
a los tenderos y no bendecía semejantes me~ 
dall.as por ":Iás que le importunaran . Solía 
decir: son tipOS indignos de San Ignacio' no 
es decoroso, que permitamos se difundan por­
que concibirán del Santo mala idea, crey'eodo 
q.ue era de esa figura ridícula. La última con­
tienda, que tuvo con un tendero fué con oca~ 
si6n de la medalla de San Ignado,por creerla 
mal grabada. Tanto deseaba que el Santo 
ru~ra honra~o y conocido como quien es! Para 
eVitar estos IOconvenientes escribió, sin com~ 
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en nada, él mismo á una casa fa· 
de Lyon de Francia á fin de que 

á los tenderos) que asistían á sus 
bUlen,as y her~osas m~dalla.s,. ~omo 

efecto lo hizo. Mas VIendo la ,mposlb,lidad, 
existía en los pobres tenderos para pro­

:"ee,.,;e de Lyon por estar las cambios subidos 
que la propaganda no se podía extender 

el P. Conde quería, sc dió trazas para 
un troquel con que tirar con abundan: 

que en una cara r~present.aran a 
y en otra á S. FrancIsco Javier. Se 

para ello de un sacerdote ingenioso, que 
el sello del Congreso eucarístico de 

,L,og'), lo trabajó con toda su habilidad. 
como el P. Conde lo deseaba, y 
para que no lo volviera á. mentar. 
mucho, porque se proponla que se 
abundancia de medallas con los dos 

y se \rcndieran al coste del gasto, que 
. Por no llenar sus deseos el tro· 

no se acobardó. Habla pocos días des-, . 
á un comerciante en cuya casa compra­

medallas de aluminio para moverle con 
ganancia, que pod!a esperar, á que en Alc­

de donde hab,a comprado las meda­
l-':a~i~h~S~ acuñasen la tan suspirada de San 
I Francisco Javier. La acuñaron 

cierto, que la ~gura de =:;an Fran~isco 
''-v;pr sali6 muy airosa y bien trabajada, que de Sa." Ignacio . S.on .d~ aluminio 

. clrcu!ar al pnnclplo por ser 
la causa de su precio subi­

ganancia, que el comerciante intenta 
~ ... ,ib,ir; óla diferencia de valor de la moneda 

razón de las circunstancias está la 
1P8,flolla de la alemana. Ya han abaratado y 
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M! venden en gran número en to~as nuestras 
misiones aumentando así la devoción á ambos 
Santos. 

109. La bendición del agua llamada de 
San Ignacio, es el tercer medio, con ~ue dl­
tundía la devoción al santo Patriarca. Desde 
antiguo viene practicándose. No es el Pa~re 
Conde su inventor, es el propagador activo 
en las misIOnes á que ninguno desde la. res­
tauración de la Compañía ha llegado ni con 
mucho. No sabemos que algún otro miSIOnero 
de la Compañía en nuestra ~rovjn~ia de Cas 
tilla ni en las otras de la aSistencia de Espa­
ña haya empleado tant~ este medi~ 'para I~ 
santificación de las almas en las miSIOnes, a 
pesar de que conocemos y hemos conocido á 
varios. El P. Conde tampoco lo usó en sus 
primeras misiones. Mas ó porque leyó lo que 
el P. Segneri hacía respecto de esto, 6 por­
que tuvo inspiración de ello, ó porque pens.ó 
que obraría maravillas el Santo p8:r~ suplIr 
con su poder la pequeñez de los mISlODt;rOS 
actuales, como decía, principiú ü bende~lr el 
agua de San Ignacio con mucha deVOCión y 
el Santo secundó con su favor sus deseos y 
los de los prójimos. Cuando se I"~~.olv¡ó á ben­
decir el agua en los ríos, como diJimos, no fal­
tó quien le advirtiera algo sobre esto (1) .. Pero 
~i bien se mira el asunto, no se hallara dificul­
tad alguna en admitir que en nada se opone 
á las reglas de la Iglesia. Porque no sólo se 
tiene presente la materia soh~(' que recae l~ 
bendición, sino que se d<: termma con exacti­
tud. Acostumbraba, lIe!(ada la hora de la 
bendición, salir del templo ó del campo de la 

(1) Parte 2.&. n.~ 6:;. 
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según donde estaba confesando, con el 
~c¡fijiollevado inhiesto por un Sacerdote, que 

ordinario era el señor Párroco, cantan­
alguna de las letrillas usuales en aquellos 

Llegando al río
i 

procuraba disponer los 
á la oril a de modo que oyeran lo 

iba á decirles y vieran bendecir el agua. 
se movía el Padre de allí sin oír un grite­

que indicaba que una mujer devota se 
caído en el río. Solía suceder esto con 

e<:'lerlci·, •. Cuando la bendición era en fuen­
I.,~~~~~ necesidad de que una persona de 
,.; ó respeto hiciera guardar el orden, 

evitar disputas, ya para impedir la 
~¡)I",era,oión con peligro de hacerse daño y 
';'¡,ba las vasijas. Todas estas precauciones 
!II y eran muy necesarias y oportuuas 

contener aquella muchedumbre de tres 
mil almas deseosas del agua, que se 
de bendecir. ~o quiero olvidarme 

que siempre advertía á los fie­
el Santo les favorecía con alguna 

, se la participasen para gloria de San 
y aumento de la devoción de todos. 

el P. Conde la publicaba, no le 
ni de milagro, ni de prodigio

1 
á esto parecida, sino <;lue contaba 

según se lo narraban, SIO añadir ni 
cosa alguna. Aun he de agregar para 
del Santo y la que pueda caber al 

on,oe, qué en varias partes se conserva 
sin haberse corrompido 

por él y embotellada sin 
lacrado. Cómo suceda? Dios 

es autor de las leyes físicas y 
es muy promovedor de la gloria 

por sus hijos. 
13 
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110. Prueba dc amor del P. Conde á San 
Ignacio es venerar y llevar siempre consigo 
sus reliquias. Al morir le hallamos tres del 
Santo. Una, que" es un óvalo de plata con el 
Jhs por el anverso, y contiene por el otro 
lado reliquias del Lignum Cruei:;, exprfI'cor­
diis, Sancti Igual¡i, de huesos de San Fran­
cisco Javier con su efigie. Tiene auténtica 
metida dentro, según afirmaba. Decía que no 
sabía de donde le había venido. Esta solía 
imponer á los enfermos, cuando á Instancias 
suyas ó de sus familias era suplicado para 
ello. La tenía en mucha estima. El señor 
Obispo de Lugo le regaló una ,'xpraxordiis 
S. ¡guatii con auténtica. Esta con la autén­
tica la conserva sli sobrino el Hermano esco­
lar Manuel Seisdedos Conde, novicio de la 
Compañía de Jesús. La otra es de: San Igna­
cio y de Santos y varios Beatos de la 
Compañía. No tiene auténtica.,.1., pero es ver­
dadera. Estú en Cardón de los \..ondes. Se la 
regalaron en V alladol id. N o aparecieron 
más reliquias. Siempre las llevaba encima 
bien guardadas y las apreciaba en sumo 
grado. No quiero acabar este punto de la 
devoción del P. Conde á San Ignacio J sin 
añadir, que tanto la bendici6n del agua como 
la imposición de las reliquias del Santo á los 
enfermos no las encargaba á nadie, siempre 
las hizo por sí mismo. 

11:. Juntaba á los dos Santos en su devo­
ción. Por esto nos excusamos de hablar en 
particular de la que el P. Conde profesaba ú 
San Francisco Javier. Ambos eran obsequia­
dos y venerados con las mismas oraciones, 
con estampas ó medallas, sobresaliendo sin 
embargo la ditusi6n mayor de las de San 
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Por más que se afan6, nunca pudo 
estampa agradable de San Fran­

Sin embargo, instaba en sus 
~rJOlone", que la tomasen, y cierto le tompla­

procurando el P. Conde, que los tende­
vendieran las estampas de ambos Santos 

más barato, que les era posible, sin perder 
alguna. Solían llevar los fieles las es­

~~~~~.;c:o:~mpradas á la bendici6n, que se 
día de la misi6n por la tarde y 

1':,~;:ÍaPara recibirla las levantaban en alto 
~I el campo lleno de ellas. Tantas com­
,~.,u.,n y tanto las estimaban! 

CAPITULO XXII 

Amor á la Santa Iglesia 

El P. Conde, como amante de San 
lo era de la Santa Iglesia católica. 

ocasiones di6 de ello pruebas re­
querienuo pegar su amor á todos 
rodeaban. Para ello se valió de los 

del canto. Antes de principiar los 
e~~:~~~~ de las misiones en la mañana y en 
,1 , á fin de impedir que los concurrentes 
abllen y procurar que se recojan para oír 

provecho la palabra de Dios, se cantan 
IInms,s letrillas, que al principio de las mi-



- 1"6-

siones-del P. Conde subían á doce. Cuatro de 
ellas hablan de la Santa Iglesia iTan en el 
corazón la tenía! Y es de notar que en ellas 
se trata de las cosas necesaria~, que debe 
creer el cristiano y del Sacramento de la Pe­
nitencia. Después se añadió, andando el tiem­
po, la misión del H!jo de Dios á la ti.err.a, la 
Invocación del Espífltu Santo, el sacrificIO de 
la misa y la comunión. Parecía natural que 
hablando una vez de la Santa Iglesia en tan 
pocas letrillas, bastara para la instrucci6n de 
los fieles. ,",o le pareció así al P. Conde, que 
ansiaba que todos amasen á su Madre la San­
talglesia Católica Apostólica Romana. Por 
lo cual en los actos de fe, esperanza r cari­
dad antes de llegar á definirla quiere que el 
pueblo cante 

Amo á la Iglesia de Cristo 
Sm la cual nO hay salvación 

y tratando de la redención insiste en lo 
mismo: 

Para salvarnos á todos 
La Santa 19:I~ia fundó. 

Desea que la idea de la Iglesia eche honda~ 
raíces en el alma de los fieles y les oblIga a 
cantar diciendo así: 

La Iglesia esposa de Cristo 
Es la hel congregación, 
Oe todo el pueblo cristiano 
Con el Papa en santa unión. 

Claro está, que una vez mentando al Papa 
era imposible al P. Conde, que amaba á la 
cabeza de la Iglesia, no hablar de él para que 
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J ,=:;~r;~I~I,e reverenciaran y amaran. Y para 
IJI pone en su boca: 

El Pontiflce romano 
De S. Pedro es sucesor, 
Infalible en las verdades 
De la santa religión. 

puedo afirmar con seguridad, que el 
t'~~i~,~:~e compusiese estas letrillas, que dejo 
.. Pero, que eran de su gusto, es muy 

Porque siéndole fácil componer versos 
todas clases, á no haberlos encontrado se­

su mente y corazón, los rechazara pron­
~~~~~~~,; ni hubiera permitido jamás que se 
.. Cost6 trabajo que retuviera los 
ndici<onales 

A misiún os llama 
Errantes o\ejas ..... 

.. r'au,e decía que una alegoría tan larga no 
enltendicla por el pueblo. Luego no pode­
menos afirmar, que Jos versos en que 

trata de la Santa 19lesia, 6 fueron propios 
de su gusto, como señales del amor, 
profesaba. 

Pocas palabras habló en los últimos 
de su enfermedad. Y para que hablara 

~bí,.qlle interrogarle. Sin embargo de la San-

~J~~~~~:s~e~sr~le oyeron algunas, sin que nadie v. g. Soy hijo delaSanta Iglesia, 
expresiones de este tenor, que no re­

,rdlannols. Qué pasara por su interior, cuando 
, no lo podemos decir, porque 

que el cnemif¡;o no le tentó en 
momentos, ni aludl6 á esto en nada. 
juzgamos que Ikno de la santidad, 

.ncle2:a y sabiduría de la Iglesia, se tenía 

• 
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por dichoso en pertenecer á tan santa Con­
gregación, seguro de que viviendo en su seno, 
confiaba que se salvaría. Por esto sin duda 
repetía, estando por la enfermedad harto 
amodorrado: Soy hijo de la Santa Iglesia: 
navego en buena nave. 

!14. Contemplaba á la esposa de Jesu­
Cristo de tal modo, que le forzaba á la afírma~ 
ción qe que t.odos los Papas se salvan. Habló 
conmigo varias veces de este asunto. Decía 
que,n0 parecía bien que se condenara, quien 
habla sido <;:abcza de un Cuerpo tan Santo: 
que Jesucristo velaba por su Vicario para 
que áe este mundo saliera en su gracia. No 
pod,ía concebir d P Conde que uno, que en 
la tierra hacía las veces del Verbo divino 
encarnado, rigiendo á su esposa elc\'ado á. 
tan excelso cargo, estuviera po~ una eterni­
dad en el infierno atormentado, renegando )" 
blasfemando de Jesús, de su Santísima ~Iadre 
y de todos los Santos. Opinaba que desdecía 
de Jesús ha~~r confiado semejante cargo 6 
haber permitido que se le confiara á un hom· 
bre, que sabía de cierto que era un réprobo. 
No hace Dios cosas monstruosas, agregaba, 
com~ lo es, que un Papa, que goblcrna la 
Iglesia Santa, llegue á ser como un demonio. 
J\ Iglesia Santa corresponde Cabeza Santa. 
'. aunque es verdad, que á la gracia de Dios 
siempre el .hombre puede resistir t no deja de 
serlo ~amblén que el Sefior con providencia 
especial vela por algunas almas, a~istiéndolc 
razones poderosas aunque ocultas a nuestras 
cortas inteligencias. Y por qué excluir al Papa 
de ~ste amor paternal divIDo? No queremos 
decir que esté confirmado en gracia y que no 
pueda pecar, sólo intentamos afirmar, que 

• 
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dispondrá los ánimos de los Papas para 
salgan de este mundo con la gracia di \'i­
A un vicario á quien mucho se confía, se 
; aunque descuidado se manifieste, siem­
se le tolera mucho y se procura sacarle 

.;r<,.n á lo menos por honra propia. 
11;'). Voy á concluir contando un hecho en 

el P. Conde manifestó su amor á la 
gl."i,,_. Hablóse mucho, años atrás, con qué 

, no lo sé, de abrir una misión en las 
del Caquetá en la República de 
de la América meridional, región 

á la provincia de la Compañía 
de Castilla, para su evangeliza­

que los Superiores manifestaran 
parecer de enviar á ella al P. Conde, fuera 

los PP. lo pensaran, lo cierto es, que era 
común que este Padre sería uno de los 
llevaran la nueva ley á las regiones aque­
Ka se le ocultó la opinión, que sobre es-

corría r no poco se alegró de ser designa­
por unos .Y otros. Porque si los Superiores 

en nombrarle para tamaña crn­
, se tenía por feliz en ser rnisione1"O de 

D~:~~ii'e~Pdr~opagando 'la doctrina católica y 
!lI la Iglesia en aquellos países sal-

que mucho le consolaba. Y si en reali­
verdad todo eran habladurías de bue­

IOsde,secos de los de la Compañía en señalarle 
semejante ministerio, prueba inequívoca 
que conoCÍan su celo por las almas, que 

estando aún en el rebaño de Jesucristo, 
por sus trabajos, ayudados de la gracia 

á pertenecer al gremio de la Iglesia. 
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CAPITULO XXIII 

Amor á la Compañía 

tt6. Apuntamos arriba c6mo el P. Conde 
siendo seminarista en Salamanca gustaba 
hablar y conversar con los PP. de la Compa­
ñía, que dirigían el Semimario entonces cen­
tral y hoy Universidad pontiClcia. Hemos 
visto el amor, que el P. Conde nutria y de­
rramaba en las almas de sus oyentes á San 
Ignacio, Fundador de la Compañía de Jesús. 
¿Podría por ventura dejar de amar á esta hija 
querida del Santo' Imposible. La amaba de 
palabra y de obra. De palabra hablando de 
ella tierna y respetuosamente en cuantas oca­
siones se le presentaban. Y no solo de los he­
chos, que en tiempos pasados en el mundo obró , 
de los cuales la historia de la Compañía está 
llena) según las circunstancias en que se halla­
ha, SIDO de los que en los presentes ejecuta en 
tierras de fieles é infieles. Gustaba mucho de 
saber los trabajos, á que los de la Compañia 
se dedicaban )' los (rutos con que Dios los 
bendecia. Y cuando los oía leer en el refec­
torio, Ó los Ida en periódicos, cartas ó revis­
tas, alababa á Dios, que nunca desampara á 
los PP. de la Compañia en sus ministerios, si 
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ejercitarlos, según las nor­

,;oI191~·~~~~:'p~~~;~n su instituto, como el Padre 

. éste se habia formado un concep-
muy alto. Verdad es que cuanto se elogie, 

La santidad tan aquilatada, que en 
sus partes la adopción de me-

tan . el conocimien-
corazón humano, que 

¡.;~~~~~::~, y prevención con que sale al .1 atacan y derrotan al enemigo de 

~¡~~~,r.::~ naturaleza, y faltan palabras apro­
para expresar. tanta grandeza. Hay en 

de la Compañía algo divino, que 
8i,,"t,e, considerándolo y no se expresa del 

por muchas palabras, que se pronuncien. 
esto el P. Conde, al con versar del institu­

los amigos, decía: LLes santo,,! levantan­
ojos al cielo lleno de admiración y 

Ia¡,inélol"s con humildad. 
sus acciones y ministerios lIe\'aba 

more ac"antc el buen nombre de la Compa­
quien deseaba dejar airosa . .No se con-

1II!'~~~~b~amándola de palabra, sino que se 
~ en amarla de obra. Por esto, aun­

prediic6 unos mismos sermones de misión 
veces, sabido era que no subía al púl­

recapacitarlos y los leía y repasaba, 
si los predicara por vez primera. lm­

, decía, que los toques se den 
y en lugar conveniente para que 
efecto y las almas se conviertan y 

Dio. y á la Compañia, que forma 
,...,ri'DS. penetran hasta el corazón. Se 

para conseguir estos efectos y 
el del buen nombre de la 

de no predicar estando rendido de 
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oír confesiones y rezar el oficio divino. El 
cansancio impide la energía de las palabras 
tan necesarias en el misionero: y las gentes, 
conociendo que habla con languidez y floje­
dad, se distraen, no les aprovecha cuanto se 
les diga por profundo y hermoso que ~ea. 
Forman. añadía, bajo concepto del predlc~­
dor lo cual redunda siempre en menosprecIO 
y d~shonra de su orden, cosa para e~ Padre 
Conde insoportable. :-\, tru~quc de c\'.1tar se­
mejante mal en sus mlOlsterIOS, ade~as d,e lo 
dicho, se esforzaba en que todo se dispusIera 
en los templos, y en los cam~os ,de modo con­
veniente para que se consigUIera el fin ,de­
seado y se paraba á \'eces en menudencias, 
que part:cía~ demasiadas ,Y nol:? er~nJ com? 
la expenencla 10 demostraba. J udleranse CI­
tar varios casos, en que mudó el campo de la 
misión, el púlpito y la colo,?,ción del torna­
voz ya poniendo uno movIble baJO del ~Jo, 
que 'había ya bajando ó subiendo el movIble 
en los ca~pos. y preguntándole por qué .se 
paraba en semeJan~e~ pequcñece~, rcspondla: 
importa que la !lllslón salga bIen y que la 
Compañía no plerd~ su bue~ nomt:'re por 
nosotros antes lo abnllante mas y mas, SI eS 
posible. El amor á la Compañia le e~[orzaba 
y estimulaba á poner todos los mediOS, .que 
estaban á su alcance para que todo cedlcr~ 
en honra de Dios y de la religión. En la mI­
sión de Betanzos por juzgar que el púlpito 
era algo bajo con relación al d~clive del 
campo de la feria, en que se predlc6, se le­
vantó aunque no sin trabajo y gasto, á la 
altura' que juzg6 conveniente para que .Ia 
voz penetrase más y las gentes oyeran meJor 
y se aprovecharan. 
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. Gustaba de la conversación de los 

.P'L~'·P'y Hermanos de la Compañía sin re­
á ninguno: antes á los más humildes ha­

bl.lba con mucha caridad. Llegando á una 
6 colegio, pasaba la recreaci6n de la 

'?:~~:~o\"varias veces con los Hermanos Coad­
h, contándoles varias historias acaeci­

misiones,de que mucho ellos gustan, 

;~I~~itt~~~;.~con harta condescendencia á preguntas, que le proponían. 
sencillos usaba de jovialidad y 

~:~!~,,:~o~~~~o ,se acomodaba á su sencillez sin 
'f. A los Padres doctos deseaba 

r,~,;!!~~~; porgue, decía, siempre de ellos 
'11 y coñ una palabra salida de sus 

se abre un espacioso horizonte, que 
~"Ii:~c~:;;h~u~b~i,e¡~ra imaginado. A todos por ser 
le amaba, como hijos de su mis-

CAPITULO XXIV 

Observancia religiosa 

Recuerdan bien sus connOVICIOS la 
InR:ubu modestia, que al P. Conde acompa­

en todas ocasiones. N o la perdió en me­
de tantos ministerios con los pr6jimos, 

ejercitó, durante los años de su vida. 
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Aquella vista no se desmandaba; miraba lo 
que debía para gloria divina y volvía los ojos 
con prontitud hacia la tierra. Y los había 
acostumbrado tanto á la modestia, que pare· 
cía en él cosa natural, ora celebrara los san· . 
tos misterios, ora predicara, ora anduviera 
por plazas, calles y campos. Aun quisiera 
añadir, que predicando no miraba á los oyen­
tes con aquella fijeza é intensión, que parece 
convenir para ponerse con ellos en mayor 
comunicación. Y cuando en ciertos arranques 
de su celo y elocuencia elevaba la vista á lo 
alto, parecía como que cerraba los ojos. Tan­
ta modestia había alcanzado, que le costaba 
levantar la vista. Lo que decimos de la vista, 
se debe extender á toda la compostura exte­
rior de la persona. Bastaba verlo en casa y 
fuera de casa para entender que iba embebi­
do en Dios. 

121. Al toque de la campana para los 
actus de comunidad no se descuidaba en acu­
dir. Guardaba el aposento de continuo y si 
por necesidad perentoria salia de él, ('ra para 
calentar los pies, como sucedía en Carri6n, 
en donde por las mañanas con un libro en la 
mano paseaba en la huerta, hasta templarse 
para trabajar después con más ahinco, 6 pa­
ra ir á los cuartos de los Superiores 6 de al­
gún otro Padre que le fuera indispensable. No 
hablaba en los corredores. y si alguno le pre­
guntaba, respondía sin alargar la conversa­
ci(n. Tampoco en casa trababa conversación 
con los de afuera. Si alguno le era conocido y 
se encontraba con él, le saludaba cortésmen­
te y pronto se despedía. Semejante modo de 
obrar observaba en las misiones con las per­
sonas, que le visitaban. Ansiaba el tiempo y 
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con los libros 6 prepararse al 

ejercicio de su ministerio y aborrecía 
en conversaciones inútiles. 
Se confesaba dos veces por semana y 

lellmte de los fieles en las misiones, porque 

~~;!;~<;~~~que la edificación de los fieles lo de­
y que viendo á los misioneros con-

no se habían de quedar sin imitarlo. 
engañ6, porque la confesi6n de los 

á presencia de las gentes, vale por 
sermones. Cuántos negligentes en con-

;~;~~.~,;;se~~han a vi vado y acercado á los pies 
por haber visto confesar á los 

uno con otro. 
varios años, antes de que se de­

frecuentemente al ejercicio de las 
lIIi"ionés, como en los últimos se dedicó, no 

prn1;<r~ecreacioncs de la noche, con el 
D • de los Superiores. Se apoyaba 

así, en que no sentía necesidad 
y en que le venía bien aquel 

para emplearlo en la preparaci6n 
el buen desempeño de los ministerios á 

la santa obediencia le había destinado. 
se ausentaba de la recreación, porque no 
gustara pasar aquellos ratos de solaz 

con los Padres. Pues en la 
solía alegrarla con sus dichos 

lo juz¡¡aba á lo Ille­
para el mejor éxito y bri­

los cargos, que sobre sus hombros 
::~~~~~pY.~ otros permisos había pedido á los 

.. en cosas bien pequeñas y al pare­
triviales por querer andar siempre dirigi­

en todas sus acciones por la voluntad de 
Dios le dió en la tierra para que le 

ruclar';n á conseguir la perfecci6n, á que 
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aspiraba. En una palabra el P . Conde fué 
desde su entrada en el noviciado de Poyanne 
religioso observante, amador de las reglas, 
modesto en la vista y en todo el continente 
exterior de su persona, guarda constante de 
su aposento, silencioso en los tiempos desti­
nados 6 prescritOs, amigo de pedir los per­
misos necesarios para proceder, como con­
viene á un hijo de la Compañía, según su 
instituto. 

CAPITULO XXV 

Amor al trabajo 

124. Por lo dicho en los capítulos anterio­
res, puede muy bien entenderse que el Padre 
Conde amaba el trabajo sin cesar por más 
cansado que estuviera. Del tiempo de sus es­
tudios basta decir que llegó á ser profeso de 
cuatro votos, grado á que no se sube sin con­
tinuo y trabajoso estudio. Los años, que si­
guieron á la profesión hasta que la santa 
obediencia le dedicó de lleno al ejercicio de 
las misiones, continuabn el estudio, predica~a 
mucho y en varias partes, confesaba en la 
iglesia, asistía á moribundos, visitaba y pre­
dicaba en las cárceles, presidios y hospitales. 
El P. Conde siempre estaba en acción, ya de 
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manera , ya ue otra. Por esta época vi­
en Valladolid solía ir á evangelizar á 

en la provincia de Santander con 
agrado del Prelado, que le estimaba 
Porque, decía el P. Conde, en Valla­

hay poco que hacer ahora y basta para 
que hay los PP. que allí viven y estos po-

pasiegos, si yo no les doy la mano, 
se la alargará. Mucho trabajó en aque­

montañas y no trabajó más, porque los 
''::~bí~s'de familia no quisieron en dos 6 tres 
n comprometerse á exterminar una 

costumbre, que existe entre los novios. 
Del amor al trabajo, que en su cora­

nutría el P. Conde, testifican bien los 

¡~.~:~~~;~~~~~~se~p:l~es vi6 Sin bacer algo. Apro-. los . libres para leer la santa 
que en los últimos años de su vida era 

estudio favorito. Cuando en las misiones 
explicaba el examen de conciencia, solía 

la misa, que celebraba, ó del san­
ó de la sagrada Eucaristía, si 

antes de distribuirla. 
veces al hablar de la comunión expli­

disposiciones que se requieren para 
ecibirla y los efectos que produce. en las al­

á ella se acercan, como es razón. 
por experiencia que no falta en al­

misiones una persona que comulgue 
veces al día ó sin estar en ayunas. Tomó 
costumbre, en los últimos años, predicar 

e~~~;;il;q~u~,e celebraba el sa nto sacrificio en 
a ó iglesias de las religiosas y en 

aldeas. A este trabajo matutino se 
fre, .. a el del confesonario, que si no se ha 

en las misiones concurridas, 
eran las del P. Conde, no se llega á 
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formar de él idea cabal. Porque para satisfa­
cer á los muchos penitentes, que habían pa­
sado la noche, Dios sabe con qué incomodi­
dad, en pajares, cuadras, corredores)' debajo 
de los árboles, se levantaba en primavera, 
verano y otoño, á las cuatro de la mañana1 
ocupaba pronto el confesonario sin dejarlo 
hasta que celebraba, volviendo, así que ofre­
cía el santo sacrificio, á sentarse sin haberse 
desayunado muchos días hasta que sonaban 
las doce, menos en el de la comunión gene­
ral, que era lo dispuesto, dejar las confesio­
nes á la una de la tarde. Alguna vez se levan­
taba del confesonario para bendecir el agua 
de San Ignacio. Y no descansaba por esto, 
pues la gente que le seguía, se le echaba 
encima y luchaba con ella para que guarda­
ran el orden conveniente. Aquellas turbas 
parece que van. ciegas y no atiend~n. A~ré­
guese á esto la Incomod,dad del pésImo aSIen­
to de los confesonarios, mal construidos 6 
más bien la de las rejillas, que es lo común 
que se usa, y á veces ni una cosa ni otra, sino 
una piedra 6 el tronco de un e astaño, tenien­
do por mucho regalo, que toque una silla de 
ordinario angosta y baja y se formará con­
cepto algún tanto aproximado del amor que 
se abrigue al trabajo para sostenerlo tantos 
días, meses y años con semejantes molestias. 

126. PredIcando el sermón de la tarde con 
el fervor que solía, bañado en sudor y sin 
otro abrigo más <;Lue el manteo) que era bien 
ligero ) se sentaba acto continuo á confesar, 
permaneciendo fijo hasta la hora convenida. 
y aquí principia acabando de sentarse otro 
trabajo y no pequeño, que hay que pasar ) 
oyendo las confesiones. Como los fieles desean 
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iODfesar,;e lo más pronto posible, se agolpaD 

á los confesonarios, que es necesario 
;ánuir,;'; del asiento para hacerlos retirar. 

qué trabajo se consigue! Verdad es 
un tanto para ello el respeto y ve­

ie~!¡"~6:':e~que guardan al misionero, mas en 
ie trances parece que se aminoran, 

onor,'""" . Sucede que á poco de ha-
co~~~i~~~:di~los vuelve el confesor á ver 
si menos de repetir la misma 

P. Conde, á pesar de valerse 
llamados de orden para que 

á los penitentes á conveniente 
del confesonario, no siempre alivia­

esta mortificación. N o hay remedio más 
sentarse en el confesonario al concluir el 

~1~f.~.~;S~i se quiere de veras la salvación de 
a Quien piense que se pueda ~itar 
"";.!~:~::'.l'o; se engaña, quizás le mueva á ello 
:. que agradecen los misioneros, pero 
ntier,da que si el misionero no ocupa la reji­

un banco ó una piedra, para oír desde 
las confesiones, no hay quien le ayude á 
y que muchos penitentes enfervorizados 
palabra di'trina, que acaban de oír,.para 

O,i~::~~~~~' vacilarán pronto sobre hacerlo 6 
lo Y al ver que no hay confesores, se 
.... r.'·"" á sus casas . . La ocasi6n pas6. El 

se rá para siempre con el 
El ejemplo de tomar. ¡n­

asiento en el confeso­
á confesores y peni­

y pIenso que alrae á. los pecadores á 
¡;-",;;,,~ en paz con Dio~ , contemplando á un 
bm,br,e, que después de un sermón de tanto 

corno suelen ser los de las misiones, 
cuidado de sú salud á Dios por el de 

" 
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las almas, redimidas con la preciosa sangre 
de su Hijo Santísimo. 

127. En las poblaciones grandes echaba el 
P. Conde otro trabajo y no de poca monta. 
sobre sus hombros, dando en cada misión seis 
ó siete conferencias á hombres solos, una á 
las señoras y otra á las jóvenes. Las de los 
hombres eran por la noche. No hablemos del 
trabajo de pensarlas y ordenarlas, parémonos 
en el de predicarlas. No se sabe ~6mo podía 
resistir. El peso del confesonarIo, el ~e!a 
predicación yotros no le postran, contmua 
confesando hasta las siete y media de la no­
che, y á las ocho, dos horas después de con­
cluir el sermón, sube aquel celoso varón otra 
\'ez al púlpito para estar en él una hora en­
tera por lo menos, p.redicando verdades altas 
con facilidad y rapidez pas~osas. Y como 
si no fuera bastante lo trabajado, vuelve al 
punto de cesar de hablar al públ!co sin tomar 
reí rigerio alguno al confesonaflo hasta que 
no haya hombres á quicn~s confesar, ~i.con?­
cía que había algúrynecesltado. de sUJ!llnlsteno 
sin excluir en ocasIOnes á vanas mUJeres, que 
le suplicaban las oyera en confesión, porque 
llevaban esperando dos ó tresdias,yno habian 
conseguido acercársele. Y si semejante tra­
bajo hubiera sido de una semana,. mes ó año, 
pudiera decirse que no se neceSitaba mucho 
amor para sostenerlo, pero lo sostuvo seis 
años y cuatro meses,~n que I?redicó,cie!1~o die­
ciocho misiones; qUInce tnduos de miSIOnes, 
que en varios, pe~sando ~star tres días, ~ub9 
que permanecer CinCO; diez tandas?e eJerc!­
cios al clero en que se cuentan mas de mil 
quinientos sacerdotes; cinco tandas de ejerci­
cios á los seminaristas, una á cabj1.lIeros y dos 
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señoras. N o mara villa que hasta religiosos 
otras órdenes, en vista de los números, 

arrojan los trabajos del P. Conde, se ad­
mrar<Ln mucho de cómo vivia. Mucho más se 

rar',. si cabe, quien le conociera y aten­
á trabajaba, poniendo todos sus 

en lo que hacía. Y nunca se rindi6 y 
rehusó trabajo por cansado que se 

'AII.r" 
Buena prueba de esto dió en el Cole­

la Guardia, en la provincia de Ponte' 
á donde se había retirado en diciembre 
ochocientos noventa y dos para des­

:ansar de los muchos trabajos habidos en los 
Ile''''s anteriores. Siempre en este colegio fui­

recibidos y agasajados con mucha cari­
por todos sus habitantes y en particular 
su Rector el P. Modesto F ernández á 

han seguido sus sucesores. Solían los 
'ad:res de los alumnos extremeños! que enton-

eran los más de aquella casa, Ir á visitar­
las Pascuas de Navidad. Sabiendo el 

cómo andan las cosas espirituales 
pensó en proporcionarles 

aprovechar el tiempo. Pues pasan­
recreación de los alumnos con sus 

apenas habían en que entretenerse. Se 
festejar al Niño Jesús con un septena­

predicado por el P. Conde. 
ing:ún forastero faltó á oi rle. Los tuvo pen­

de sus labios, como si hubieran sido 
~Intados" se rindieron á los deseos del pre­

confesaron algunos, que no se 
acercado al santo Sacramento muchos 

habia. De uno de ellos contaba con 
P. Conde, que repetía varias veces 

ad:mira,ció,n y ¡cómo con"enceré á mi rnu-
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jer de que me he confesado! iQué trabajo me 
ha de costar! no lo creerá por más que le 
diga. Apelaba á los paisanos suyos para que 
lo atestiguaran. Aun en el colegio recuerdan 
los Padres con mucho gusto los frutos del 
septenario en honra del ~iño Jesús, predica­
do por el P. Conde. Por algunos años conti­
nuó tan provechoso ejercicio y las confesiones 
de los-extremeños, que bien las necesitaban. 
Algunos llevaban más de vcinte años sin acer­
carse á la penitencia. 

129. Una tarde, después de haber trabaja­
do mucho toda la mañana, llegamos á caballo 
á Baran, molestos del camino y mucho más el 
P. Conde, que no era ginetc. Se nos presenta 
un joven diciendo: vengo por un Padre para 
que confiese al se.ñar Arcipreste, que se está 
mudendo. Bastó oírle para que el p, Conde 
se pusiera en camino sin atender á más, ni 
aun á la distancia, Legua y media anduvo á 
pie aquella tarde entre ida y vuelta, No se 
quejó del cansancio, sintiendo solamente no 
haber llegado á tiempo de poder oír la confe­
sión. ~o hablaba ya el enfermo, Y si á todo lo 
dicho se añade 'que el p, Conde no era de 
fuerte contextura, ni tomaba mucho alimento. 
que en las misiones se pasaba sin desayu­
narse la mayor parte de los días por no dejar 
el confesonario con desagrado y pesar de los 
penitentes, molestos de esperar tres ó más 
días; que con frecuencia en las misiones de 
Galicia tomaba un bocadillo para acostarse 
pronto á fin de reparar las fuerzas pe1"didas 
por el trabajo del día: que las misiones se 
seguían casi á la continua por carecer de 
ordinario de lugar decente y cómodo para 
descansar de misión á misión cuatro días, 
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tOlmo deseaba el R. P. Provincial, se formará 
personas prudentes el juicio de que 

amlor al trabajo sin miramientos al bienestar 
cuerpo, había con raíces profundas en su 

r~:"h¡~[P :~arecía á varios que aun~ue fuera 
r.t no podría resistir tanta fauga. A la 

Dios suplía lo que á la naturaleza 
taltal,a,. ,Porque ¿cómo se explica que acabada 

mISiÓn en comulgaban tan gran nú· 
de con el trabajo con· 

fuerzas para comenzar 
6 al siguiente? Mucho se 
al trabajo y mucho más 

iñlnu,mcia ~;";n,, que dando bríos á la 
~:~í;;a;~~:~: impedía el cansancio natural, que 
'el seguIrse á tanto peso y fatiga. (1) 

CAPiTULO XXVI 

Prudencia 

13). En estos tiempos en que la prudencia 
casi anda desconocida y se decora 

muchas ocasiones con tan hermoso nombre 
que denominamos cobardía y pertinacia, 

",_.::_, .. ,,,quc en enero de rei! oellociento~ noventa \' tre<o nos 
di~posición del R. p, Pro\'lncial, M,nhts Aba~ ene;), 

~~:.~~.",'i:",ql~"e~:di(·' .. amoi la~ mhiones que pud¡<'ramo~ ha<'llI. don. 
!~ nuestra« fuerza .. , rD,,,ionamo$ en dO'! Arzoh¡ .. pado,. 

y en trece Obispados. I.ugo. Mondotlcdo, Tuy 
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no maravilla, que al considerar la valentía y 
constancia con que el P. Conde anunciaba la 
palabra de Dios sin afectación ni velos tupi­
dos, que impidan conocer lo que piensa y 
Orente, Santander, Palencia, Astor¡ra. AvUa, Salamanca, Clu:lad 
Rodrigo, Corla, OS!D.a y Ovledo. Ante~ del mi, Qcho.,.lentos noventa 
y trl!<I;, in Que 00 DM vOlvImos" separar ba'ta la muerte del Padre 
Conde dimos tieis misione!> en cuatro allo~, siendo la primera la de 
Laredo y por ~u orden las de Atanda de Du<'ro. Rlo~e<;o, MuriedAb, 
Altor .. :. y Arredondo, que con la~ ciento dl~etocho d~ que arriha 
hemos h",cho menciono son ciento vdntkuatro las que dimos 
juntos. Desde dkho allo de noventa y lres dimos mlsiOn en Jas 
5lgulerte9 parroquias) poblaciones: La GU>lrdla, Cabezon de Ja 
Sal, Relno~a, \'illarramtcl, Salvatierra (Poolt:vedra) Santa Marina 
de Castro de Amarante, Vig,), San Payo d~ N¡wia, Gondomar, 
Belro. Basenas, Cambre. Tomillo, Orense, Tor'luemada. Ponle~'e­
dra, Ferrol. Beterre4. Gome!n, Alnoya, Marln, Bora, MJlntuas, 
&ID Juan del Campo, Vi'Jagarela de Aru,a, San Sa~yador de 
Abeancos, Novelua, Víl"melle, Santa Cristina de Valelje. Rá("I!.m&, 
Vltlgudlno, CI¡x'rel, ViIlarlno d'! Aire~, I're&"eneda, Corcubión, 
Pldre. San Roman de Cervantes, Las Nieves San Martll1 do~ 
Conde'. Puentedeume. San Salvador de TICbTá. San Vlcellte de 
Cerpon~one~. Me,on Santa Maria de! Campo, Rubianes, Lomu 
VieJO, Cerville¡.;:o, Iloreajo de las Torres, Masuecu, Miela, Vi1vcs_ 
trI', Escuerna Vacas, San Mutlol, Entrlmo, aande, Sau!;i Marl,\ de 
Oya, Lu,:ro, Mourence, Rubíao de Abajo. iJaran, Seoande, "Bendolro. 
Sanca Mar:a de Fisteuti ° >iea Curt;-, Maslde, San Jl.an de Taba­
!ton, B~t!s, Sao Pedro de Leirado. ViUllr de Vacas, Valga, San 
Seba .. ,ián Sel"'! de las SODlo¿as S¡¡n ¡":<;;wba,n de la ij¡erra, Sanlí 
banez, Cu~ de J>.Sancho.Carballo, Cato, Bara!.On, Sotoloo!to, Bian. 
Etióll, Ribadeo. Fragas, Trasmlra~. Juno;uera de Espadolfledo, Mo" 
~endf', San Julian de Guimarey, SalVAtierra de Tormes. TRia, Ala· 
rat, Encina .. de ,\rriba, Cam,tlapledra. Monleras, Almemlra, Hi· 
nojosa de Duero, Sequeros, Ve¡,-a de Vaktlreel, Betanzos, Barcia 
de Navla de Suarna. Ca-tro de Rey Cedofe~la, San Pedro Mllr. 
Santa Marra del Viso, C.ul7.án,\guas Santas. San Pedrn de Vilano­
va, Len~, Barel" del Seilo, Barclera, Valde/uentes. Cri~tóbal, Cal­
zada de B('jar, EJ Tejauo, Almer.ara, 80gaJo, t<"uentdlallle. Cerra'­
ba, Vettnos. S\obradillo y ~an Adritln de Vilari"o. Totll.l I~A .. \"á­
dase la de Forzane:., qne dió el P. Conde eoo el Sr. D. Victoriano 
Guerra, hoy novicio en Carrlón, por estar yo enfermo, }' son 125 
dllldas pur el P. Conde: desde la primera que prcdlClImos juntos. Lo~ 
Iridu(ls fueron en lJouus. Peralejo~ i!c Abajo. Troelos, Sald"an~, 
Tomillo, Saoce:lle, Barrueco, nnenamadre. Puerto Marln. Hay,,"a 
tudense, Molinillo, La~ra, Bendolro, Peflar.ndilla, San Payo de Na­
vi. y Fresno, 10tal 16 Dimos diez tandas de e/erclctos al ekru, 
entre Saotlago. Lugo y Mo"dofledo,;a mas de mi quinlento~ racer" 
dotes. Una tanda de ej. rel~ios A !o~ caballeros df' ::ia!amanra y d::h 
.. 1 .. scftoras en la Iglesta de: la clereCil., qu~ SIendo templo mu) 
CApaZ, $e lleno hasta no mils. Resulta que son 1..',-, misiones, 16 tri' 
duos, 10 tandas de ejereiclo~ al clero una' los caballero~ v d,,~' 
las .. ('ftoras. Adem'lI d'ó mislóra en Hrlones, Mendavia, Casca:tt~, 
La Bastida, Veta de Paso Poentcnansa, Co~(o, Tudela d.- nutro, 
CabezOn. Le:ón, Vill.vlcio!<a, Pola de Slero, VIII.clbe'ez. :.Io¡rueira. 
Osma. Scgovla, A \ na, Rcdondelll. y nI .... "e que no me acuerdo, con 
varios Padres, .nte~ de mil ochoCIentos noventa v tres. En todo~ 
lo~ ohispados, '1~e comprende nuestra pl'o"incta de Castilla misiono, 
menos en el de Zamora, qne yo sepa, 
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decir el predicador, que hubiera y 
aún, quien' le tache de impruden-

Vicio antiguo es y bastante común en 
tiempos, en los que basta que un 

salga de los moldes ordinarios para 
sobre él una caterva de necios y unos 
envidiosos. Quisiera yo en este capí­

aqueste punto de la vida del Padre 
la mayor claridad posible. Y para 

diciendo que mostró prudenCia 
en varias ocasiones sin que scpa­
en que con razón se la tache de 

Prueba de prudencia dió en no 
la empresa de las misiones sin pre­

modo conveniente para que fueran 
'~~:~~~~:~~. Leyó y estudió los principales 
11; del arte de dar misiones y nadie po­

con verdad afirmar que salió á una, sin 
disponer con acierto las cosas para 

)te"er el fin, que se deseaba. Porque no bas­
predicar y doctrinar para dar una 

es necesario preparar y prever otras 
de antemano y en el tiempo,quc 

para el resultado feliz. Por 

~~~¡~i~i estas disposiciones no producen 
el fruto apetecido. Por lo dicho 
anteriores sabemos que al Padre 

no le escapaba ninguna de las pre­
~~:~:~ed conducentes al buen éxito. Quien 
;c¡ dar todos los días de misión los avi­
•.•• ,rá testigo abonado de la mucha pruden­

con que iba disponiendo el auditorio al 
~ov'ech-ami.enlto espiritual. 

no solo durante la misión, sino mu­
p ~~~;~~_~p:;r~:evenía lo conducente para que no 
~~ el fruto. Léanse las cartas ¡m­

que remitía á los Párrocos en donde 



-216-

había de misionar y á los comarcanos, y se 
advertirá que están escritas con no poca pru­
dencia. Lo abarcan todo; nada ~e escapa á 
su previsión, hasta para que las misiones sean 
poco costosas, y para que los fieles entiendan 
que el tiempo de la misión no es de holgorios 
y diversiones, sino de penitencia y oraci6n. 
y po~q.ue es bueno, que el pueblo sepa que 
los miSIOneros no van á regalarse sino á tra­
bajar, alimentándose convenientemente; en 
dicha carta le tasa la calidaJ y número de 
platos, que le han de servir, excluyendo de la 
mesa los delicados y los licores y los dulces. 
Sube más de punto la prudencia para evitar 
ciertos compromisos y proporcionar á los fie­
les modos fáciles de consultar á los misione­
ros, sin que les estorbe miramiento alguno, 
en prescl'ibir que éstos no se aposenten, cuan­
to posible sea, en las casas rectorales. Medida 
prudente, que evita pecado< y da independen­
cia p~r~ predicar y para que ni se piense que 
los mISIOneros hablan por boca del Párroco, 
siendo así más acepta su predicación. En una 
de estas cartas anima á los pueblos á la asis­
tencia á las misiones, proponiéndoles los jubi­
leos de que pueden gozar, y otras (~osas que 
les dan ánimo, lo cual nadIe negará que es 
conforme á las reglas de sincera prudencia. 
\' qué diremos de la carta comendaticia.,J. que 
procuraba obtener de los Prelados? tiasta 
pasar, aunque sea de corrida. la vista sobre 
ella para conocer que es dictada por la 
prudencia. Verdad es) que el fundamento 
de esta comendaticia es propio del señor 
Lozano, Obispo de Palencia; pero el Pa­
dre Conde le añadió algunos puntos y 
la redactó como está. Decía, y con razón, 
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no se debía dar misión sin lIevar esta 
y s('guía buen camino en afirmarlo. 

'orc,ue la voz del Prelado recomendando y 
~lld"c()r.LD(lo con su potestad á los misione­

los realza ante los fieles y los prepara á 
sean oídos corno enviados de Dios. Algu­

pensaron que no la firmarían los Pre­
por la facultad, que otorga acerca de 

matrimonios de amancebados y otros. Sólo 
lo han rehusado, los otros trece la firma­
desde luego y se tuvieron por bien con­

~ntos, cuando supieron los muchos matrimo· 
que en virtud de su benigna concesión 

nunca se hubieran he-

. El arte ó directorio inédito aún de 
,ac:er misiones, es otra prueba inequívoca de 

prudencia del P. Conde. La idea del punto 
voy á exponer es suya. Quiere que antes 

misión en una parroquia se indague 
pide y qué miras lleva en ello. Por­

si es un cacique ó UD logrero juzga que 
se debe admitIr. Por de pronto, no sirve 

misión para los contrarios del cacique, cu­
asistencia á ella será imposible. Y aun 

'UH.DUO fuera posible,oirán la predicación por 
común como una invectiva contra ellos, 

que lo dicho por el misionero, es su­
su adversario. Contra el parecer 
prudentes no quiso en Villa vicio­

en casa de una persona principal, 
pasaba por cacique. Se fué á una posada 

que vivía el señor Cura) privándose de las 
o:;~~~:~~jodci' que en la de la cacique hubiera 
if solo con esta resolución , 

á los del partido contrario al de la caci­
quien por más que la disgustase que un 
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misionero Padre de la Compañía no admitiera 
la hospitalidad, que le brindaba, como otros la 
habian admitido, entendió la poderosa raz6n 
en que se fundaba y contribuyó por su parte 
al buen suceso de la misi6n, que en verdad 
fué grande, como el mismo Padre afirmaba. 
No quier? ser más prolijo en este particular. 
Porque SI Dios es servido' saldrá á la luz el 
arte de hacer misiones y quien lo lea no podrá 
menos de decir que respira prudencia en to~ 
das sus páginas. 

133. Nunca he llegado á entender por qué 
algunos le tildaban de imprudente por la pre­
dicación. Si éstos fueran de los que no gustan 
q~c: el mi!listro ev~ngélico hable con claridad, 
disipe la IgnoranCia en que yacen los fieles, 
desenmarañe las tramas del enemigo v de 
cuantos hacen coro con él, para sedudr las 
almas y arrastrarlas al pecado, estaría ya 
bastante abonado el P. Conde, desde luego 
diríamos. que acusación de tales gentes es 
prueba Cierta de que la prudencia le dirigía. 
Lo mismo afirmaríamos, si los que ponían en 
sus hechos mancha de imprudentes, se movie­
ran por la aclamaciól1 de las gentes, que por 
lodas partes iban alabando sus predicaciones 
y demás obras. Pudiera ser que la envidia de 
no ser aplaudidos, como lo era el P. Conde á 
pesar de no predicar cosas del otro mundo, 
que no estuvieran al común alcance, les inci­
tara á criticarle, censurándole de imprudente. 
De esta clase no hemos tampoco de tomar su 
juicio en consideraci6n sino para sacar prue­
ba inconcusa de que el P. Conde no era impru­
dente. Los envidiosos no ven 10 que existe 
en las personas, que envidian; hallan manchas 
en cristales limpios. 
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134. Algunos hombres bue:los y temerosos 
Dios juzgaban al P. Conde de imprudente, 

se atrevía á decir del pecado y de 10<; 
10 que pocos 6 ninguno en nuestros 

No creo que éstos pensaran que 
los ojos á nadie. Porque ó no han pul­

almas, que hoy los tienen muy abic:r. 
en cuerpos de pocos años por desgracia, 

su juicio por la inocencia, en que 
vivido. Conocía el P.Conde que si no 

de muy concreto modo, se quedaban 
con sus pecados y que su predi-

era inútil ó de poco efecto, como lo es 
predicadores de cosas abstractas. 
algún Prelado se quejara de la pre-

exviscerati\'a del P. Conde, como 
Calatayud, ni los Superiores de la 

~~:~~;~fli~,~ll~el:a~v~:i:~s:~alron jamás sobre este punto. 
'" es de que no faltaba en la 

nOl.n~,re apostólico. Si el P. Con-
decía en el púlpito lo que otros no se atre­

honra suya es digna de ser emulada. 
acertaba é iba por los caminos de Dios 

predi"caci6n lo prueban los efectos. 
en estos tiempos ha sido escuchado por 

concurso, ninguno de cuantos 
hubo en Castilla y Galici. y 

que en toda España ha movido á tan 
número de oyentes á confesarse y á 

la sagrada comunión. Y esto lo hace 
imprudente? Dios de providencia ordí-

. no aprueba imprudenCias, ni las bendice 
frutos copiosos, como hemos dicho arriba. 

adelante hablaremos de algún caso 
que la prudencia del P. Conde valió mu­

Otros hay muy devotos, que saliendo 
predicador del común modo de obrar y 
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predicar ponen en él á su parecer con mucha 
madurez' sus lenguas, juzgándoles por impru­
dentes. Serán acaso imprudentes los santos 
misioneros que obrando de distinto modo que 
otros haci'an milagros? Piensen un poco más 
los c~nsores y no hablen como necios. El Pa­
dre Conde fué hombre extraordinario y sus 
obras no caben en las comunes turquesas. 
Por qué para explicar sus acciones no se re­
curre á la inspiración di\rina, viendo c6mo Dios 
las bendecía? Concluyamos este capitulo con 
lo escrito por el señor Magistral de ~lon­
doñedo sobre este punto. 'Tachábasele por 
muchas personas, aun entre las que le querían 
(al P . Conde) de ser un tanto imprudente en 
sus misiones por la dureza de frase en alguno 
de sus sermones. Yo, que había caído en lo 
que ahora me parece una tímida equivocac~ón 
al apreciarle en esos ~omcn~os)y que t~mblé n 
me parecían en él Impertmentes salidas de 
tono y hasta no muy en armonía con la cari­
dad del misionerO, me atreví un día después 
de la misión en el Valle de Oro á reconvenirle 
amistosamente y hasta decirle que su fogosi­
dad de apóstol haría mucho mayor bien en las 
almas) si en vez de esas frases, que mortifica­
han á algunos, utililura la dulzura. Sabe usted 
lo que me contest6? Todos ustedes están en un 
error. La experiencia me ha enseñado que eso 
que llaman atrevidas impertinencias)cs tino de 
los resortes,que yo utilizo para el mejor resul­
tado en las misiones. Si yo no digo al que es 
ladrón, que lo es, nadie se 10 dice y sigue ro­
bando. Y si á estos que vuelven de .:\ménca 
más ignorantes,que fueron, pero con dinero y 
por tanto son una especie de caciques entre 
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~~:~~;i~~~~:;( l), á quienes hacen mucho daño, 
e de instruídos y hablando muy 

de la religión y de la moral, burlándose 
confesión etc... si yo no les digo que 

unos ignorantes, ó unos perversos y sino, 
allí delante de todos discutan conmi~o, 

se atreve á decírselo. Con esto consigo 
pierdan su influencia entre el pueblo y 
a vergonzad06 no se atrevan á hablar 

OSI)u<'S. En fin yo creo que era un hombre 
. sin preocupación de otra cosa'7' 

aquí ' señor Magistral. Y paréce-
que está en el justo punto. Alude á la mi­
de S. Pedro ~[or en el V.lle de 01'0, de la 
escribí sobre el asunto en la relación de 

misiones lo siguiente: "'Hay por allí algu-
han ido tÍ, América, los cuales á Jos 

.,i,ocípi()s de la misión hablaron mal contra 
nalsta corrió la \'oz) que uno había di­

mataría al P. Conde por ciertas ex­
re"iones, que en general dijo contra ellos. 

verdad hacl'n daño con las malas ideas, 
traen á Espaila contra la religión. Algu­
son socialistas criados en las malas lec­
de Las DOllliJlicales. del J/olfn y otros 
periódicos y revistas, que oyen ¡eer en 

fábricas de tabacos de la Habana. Dios 
abra los ojos. Al fin se confesaron. El 

les haya iluminado y ellos hecho una 
confesión_o Júzguese en vista de las 

rcl~~~¡:~~(:~'f~,~os, hay imprudencia alguna 
Il preciso á semejante clase 

lo que se les dijo; pero les 
para arrepentirse. Si los paños calientes 

bi.,ra.n pasado por sus caras, no se arrodi-

Si,nificlO 111. ,eOl ... >.Itl pueblo, que DIJ -:I,,¡n caballer()~. 
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liarían ante el confesor, ni hubieran detestado 
las malas doctrinas y costumbres, que apren­
dieron en las fábricas. Gracias á Dios, que al 
P. Conde otorgó la verdadera prudencia para 
que con sus energías y claras palabras los 
atrajera al servicio divino. Aprendan los que 
le tachaban de imprudente á no emitir juicio 
de los hombres apostólicos sin madura re­
flexión y no lo juzguen por las ideas encasilla­
das, que acarician de miedos, complacencias, 
atracciones, y otras de las que andan de mo­
da en la cabeza de tos sabios 'prudentes de 
este mundo. Los misioneros, á Dios gracias, 
se guían por las ideas divinas y su prudencia 
es la celestial, que no cabe en hormas huma­
nas. El P. Conde por tanto tenia la honra de 
ser prudente, como Dios quiere que lo sean 
los varones apostólicos. Por eso hizo mucho 
para la gloria divina. Los prudentes de este 
siglo no la promueven, son incapaces para 
ello v alcanzan con sus habladurías retraer á 
algunos de promoverla. Dios los ilumine para 
que no aparten á otros del trabajo de salvar 
las almas. 
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CAPiTULO XXVII 

Humildad 

. Quien conociera al P. Conde v viera 
~'i,m aire marcial con que andaba en ocasio-

y se presentaba al auditorio en sus últi­
anos, acaso se sonría, del epígrafe de 

. y sin embargo, era verdadero 
Conde. Rara vez hablaba de 

lo hacía era forzado por 
ó por la conveniencia de las cir· 

I Ojal{l nos hubiera contado todos 
de su vida, que guardó en el se· 

su alma. Mucho servirían para la 
f1üca,ci<in nuestra y de los prójimos. Carece­

tanto de muchas noticias útiles para 
una historia en que resaltaran de mag· 

modo sus virtudes. Empero de lo cono-
de su vida, abunda para juzgarle con 

humilde. Dijimos que no hablaba de 
sino forzado y lo haCÍa tan llana y 
como si en muchas de ellas no rcs­

su cooperación á la gracia divi­
lo más que podía pasando unos 

Carrión de los Condes ir á la recrea­
los novicios por haber de hablar de lo 

:,aecidlo en las misiones que fuera de edifica-
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ción. Y s610 se resolvía á subir al noviciado 
á repetidas instancias del P. Ayudante, á 
quien los novicios importunaban para qu~ lo 
presentara en el noviciado. Y si no supiera 
que al P. Rector pl,aeía. de seguro ~e excusa: 
ba de ir como vanas veces sucedl6 y s6lo a 
insinua~i6n suya deponía todo miramiento á 
fuer de verdadero humilde y obediente. 

1'16. U na prueba de humildad verdadera 
di6 en la misión de Bascuas del ObIspado de 
Lugo. Esta parroquia tiene un temp}o "}u~· 
pequeño con una sola puerta. En los d,tas, u~tl­
mos de la misi6n á fin de agosto 6 prinCIpIOS 
de septiembre se revolvió el tiempo y caí.an 
buenos chubascos, que duraban ocho 6 diez 
minutos y en seguida clareaba la a~m6sfera, 
salía el sol y pasado un poco de tiempo se 
repetía la lluvia. Por la mañana t.e~prano ~e 
diJo una misa en el campo de la miSión, se dl6 
la comunión r se echó encima de repente el 
chubasco. Nada tocó al Santísimo, por,que la 
tienda de campaña cubría el altar y le hb~ab~ 
del agua. No podía ya en ,aquel lugar ,distri­
buirse la sagrada comUnIón. Determmó el 
P. Conde trasladarse á la iglesia á fin de que 
comulga.ran los miles de almas. que ansiaban 
recibir la santa Eucaristía. Había que entrar 
y salir en el templo por tandas. El señor Cura 
se colocó á la puerta para que los fieles,guar: 
dasen orden y no se estorbaran la s~hda, m 
la entrada unos á otrOs. ¡Cuánto trabaJó aquel 
señor! Viendo, que por más cuidad,! que se 
ponía, no se guardaba el re'peto debIdo, pa­
reció al P. Conde que era mejor volver al 
campo y celebrar y distr~buir allí ~a sagrada 
comunión puesto que el tiempo habla abonan­
zado. Oy6 de al¡¡uno 'Iue el P. Santos había 
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P
o':'luevolvería al campo, lo cual 

cuando lo dijo estaba aún 
tiempo, Así que lo entendió, 

se fué delante del confesonario de 
compañero en donde oí a á los penitentes 

co:mo un cuitado en ademán suplicante y de 
muy humilde, le dice: conque, no quiere 

R . que se vuelva al campo? Nó, le respon­
porque está la mañana mala. Cada vez 
recuerdo este hecho me confundo consi­

cómo suplicó. Se retiró de allí á COD­
'n,·, •• sus tareas y á penas confesé dos per­
lonas, dejo el sitio apenado por la negativa, 

'1~[IC!'Q }c'. ,ampanilla para obtener completo 
:n anuncio que se vuelve al campo. 

única negativa, que hubo entre 
Dios premi6 la abnegación de ambos, 

~~~1~~~i~~,~~~f~~ los chubascos y la comunión i! con orden completo. 
A un hombre que cautivaba á los 

[ye,nt,es, como hemos escrito, los aplausos 
consiguientes, menudeaban á maravilla. 

solo le vitoreaban, sino que le aclama­
de la manera que á los hombres llenos 
espíritu de Dios suelen las personas, 

de mucho bien. Cuántas veces oy6: 
"lt~~~ la madre, que te engendró! Qué des­
tic más tiernas y qué cantares cari­

le decían al despedirse. Entre otros 
se va el P. Conde, ya se va nuestra ale­

Qué lágrimas tan abundantes derra­
hombres _y mujeres en la despedida! 

:~~~tSI:· e¡~r:~v,o de Dios, viendo y considerando 
aplausos y muestras de amor 1 • se 
sin que nada le hiciera mella con 

:irles, si estaba cerca, que se hicieran San­
estaba lejos, sacaba el crucifii:' y con 
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él les bendecía. Cuanto veía ú oía en ~u honra, 
no le inmutaba, á Dio~ lo refería tn~uta~do 
alabanzas. S610 una vez, pasando el no Mlño 
en Ribadavia viniendo de la misión de la 
Arnoya miró 'á la orilla opuesta, en que pa­
raban I¿s muchos fiel"s , que habían acompa­
ñádonos y como viera á una mujer, que lloran­
do á lágrima viva, se abofetea~a con (uerz~l 
tirada en la arena, se conmovió el Padre di-
ciendo: pobrecita!. . .. 

131.( Era rendtdo de JUICIO en ~odas .sus 
cosas á los Superiores y como estuviera cier­
to de que no gustaban de lo que intentaba 
hacer se contenía y ofrecía á Dios el sacnfi­
cio de' su entendimiento y voluntad. Así pa~6 
entre otras en ocasi6n de que le acusaron 510 
razón de lo' pasado en una misión muy fruc­
tuosa y de mucha gloria de Dios (1 J. Quería el 
P. Conde llevar la acusación á los triV~nales 
eclesiásticos para que el acus~dor sufriera el 
castigo de su mal comportamiCnto. Porque es 
de saber que cuanto al ejercicio d~l apost~· 
lico ministerio se oponía aún de leJOS, 10 mi­
raba con mucho interés y quería que en todo 
reinara claridad. Juzgaron los Superiores y 
participaron al P. Conde, que después de las 
alabanzas de la misión, que habían publicado 
los periódicos , n? conducía á nada pr~vecho· 
so Llevar á los tribunales el asunto. ASl que ~l 
P. Conde tuvo conocimiento de esta determl· 
naci6n se aquietó y no volvió. como verdade­
ro humilde á hablar de semejante caso. Lo 
mismo rendía su juicio al de las personas, que 
sabían más que él, yeso que;; p~seia bue:~ t~· 
lento y era competente en CienCias ecleSlastl-

(1) En la de Rlose~o. 
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Oile decir que explicando Histo­
de España hizo á un profesor de 

universidad observaciones sobre di­
asignatura y se admiraba mucho de que 

contestara haciéndose caso de ellas y aña­
con humildad "'como si yo supiera mucho 

",,'r. docto". 
139. Voy á concluir esta materia des­

de renovar la m·.!moria de lo arriba 
~u~:¡:·~~~tá):saber, que al P. Conde gustaban 
'. humildes de fregar ollas y pla-

cocina de nuestras casas y de no 
ej'lrS,e servir aun en cosas bajas, dando mi­

el siguiente caso, que prueba su 
unll"la,l. Dábamos misión en una villa gran­

que tenía templo de poca capacidad. El 
había echado su cálculo para que la 

en una plaza, que juzgaba á pro. 
~~¡;~e;N~~ol¿:~ así al P. Conde y le hizo 
... nes oportunas. Convinieron en 

otra y el Padre encargó á un tendero 
suele ir á nuestras misiones, que cuidar~ 

arreglar el púlpito y disponer el lugar pa­
que todo estuviera en orden. Creyó el se­
Cura

l 
que con esto se rebajaba su autori­

ante os que allí había y por ventura la 
del carpintero, que llevaba consigo· 

tanto el Padre como el seflor Cur~ 
casa principió éste á reprenderle, 
tales cosas tan desentonadas, que 
hablar quiso, sólo le replicó: 

en qué su autoridad ha­
por mí i cierto he encargado 

arregle lo consabido por ser 
sin cuidarme ni figurarme que 

~n~i~~.d por ofendido. Si no hubiera sido 
h del P. Conde, era imposible sufrir 
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semejante vanidosa arremetida. Dios quiso 
que no entendiera yo nada de lo sucedido, 
que de seguro nos hubiéramos marchado sin 
haber estado veinticuatro horas en aquella 
población. Mejor fué que no me enterara del 
caso, porque la misión fué concurrida, se 
confesaron varios que en años atrasados lo 
habían descuidado y se acercaron á la sagra-
da mesa miles de personas. • 

CAPiTULO XXVIII 

Penitencia 

140. Hasta que falleció el P. Conde, no me 
apercibí del rigor con que trataba su cuerpo. 
Conocía que en todas partes, aun en Carrión) 
que era su residencia, dormía sin colchón, 
sólo con el jergón y en algunas en el santo 
suelo. Procuraba también,andando de misión, 
acomodarse en la habitación menos abrigada 
y cohonestaba su modo de proceder con va­
rias razones. Gustaba ver, según decía, desde 
la cama las estrellas para respirar el aire con 
más facilidad, y dormir en el suelo con solo el 
jergón y unas mantas, por juzgarlo más hi­
giénico y favorable á su salud, que para con­
servarse necesitaba respirar aire puro. ~o es 
de extrañar que con este modo de afligir su 
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~'''DO. se resintiera su salud. Perdió el últi­

invernamos en Carri6n, el mod­
de las segundas falanges de los 

anular y del corazón, que en la unión 
las primeras se te abultaron mucho sin 
ni aun con el calor del verano volvi~ran 

su primitivo estado. Alguna vez habló de 
en son de queja, sino para probar que 
aquel país; sufría las inccmodidades 
causaba la dolencia, ofreciéndosel~ 

Dios. 
141. En otra cosa se patentiza bien su pe­

No usaba medias, ni calcetines ni 
en los últimos años. Por<J.ue 

que era más saludable que los pies 
sobre los zapatos, que no en las 

trasudaban mejor y no se vol­
Traía en prueba de su afirma-

. Knaipp, ,quien parece que en 
escritos lo enseña. \ aunque esto sea así 

cual ni afirmo, ni niego, no era la salud l¿ 
movía al P. Conde á tratarse de ese mo­
sino el espíritu de penitencia, porque sa­
es que de su salud no se cuidaba. Lleva­
este mismo espíritu de penitencia, usaba 

~pat'!s tan toscos, fuertes y mal arreglados, 
hemos dicho, que aun muchos patanes . r.r.~~~ más curiosos que los suyos. Y no 

ít! con esto, se los quitaba y descalzo 
por las carreteras. No lo vi más que 
caminar así por una muy bien coos­

y con piSO suave. Le pregunté por qué 
eso, y me contestó que le era con ve-

los pies. Más de esta vez lo hizo 
notá,cse·lo. Porque solía á las salidas de las 

b.la.ciclOes y al subir las cuestas, bajarse del 
pie mucho trecho, por juzgar que 
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el ejercicio le era necesario, y para encubrir 
la penitencia á que se entregaba, yendo sin 
testigos, que la presenciaran. Y que en todo 
esto jugaba la penitencia, se me ha hecho 
claro desde que una persona de las que asis­
ten á las misiones, me declaró que no sólo por 
carreteras, sino también por montes andaba 
descalzo hasta lIagarse los pies. Afirma la 
misma, que le cur6 varias veces y que le en­
cargaba mucho que no hablara del hecho ni 
aún á su compañero. De la sinceridad de este 
sujeto no dudo, porque lo creo honrado, como 
ni de que el P. Conde se valiera de su auxilio, 
porque le estimaba y favorecía en cuanto le 
era dado. Los médicos cuando por vez prime­
ra le metieron en el baño y observaron las 
senales, que en el cuerpo del P. Conde habían 
impreso el cilicio y la disciplina exclamaron á . 

. una todos tres: ¡C6mo está! 
142. El espíritu de penitencia, junto con el 

de edificar á los fieles, le incit6 á pensar mu­
cho en suprimir el principio de la comida de 
medio día, cuando componía la carta impre­
sa, que se envía con quince días de anticipa­
ci6n á los Párrocos, en donde se dá la misión 
con varias instruccione~ para el buen orden, 
entre ellas y no la de menos importancia, la 
del trato que han de dar á los misioneros en 
la mesa para evitar gastos, como hemos anun­
ciado en otra parte. Muchos días estuvo re­
sueIto á escribir I que con la pllchera había 
bastante y alegaba para ello razones de peso. 
Sin embargo, porque entendió, que si bien 
podíamos nosotros ahora pasar sin principio . 
conservando las fuerzas, por ventura seria 
muy costoso y quizá. imposible á otros no 
hllbcr en tiempo de misiones 1\ lo menos lo 
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en nuestros colegios. A esta 
y á otras se aquietó no sin repugnancia. 

~h~~~:;e del principio hubiera sido para él 

CAPiTULO XXIX 

Mortificación 

Como se desprende del capitulo ante­
trataremos en éste de la mortificación 

nter¡or. también con los nombres 
de sí mismo, cruz, vencimiento 

y otras, que forman al hombre s6lida­
virtuoso. Para adquirir idea cabal de 

del P.Conde,se hace necesario re­
'or,lar cuanto hemos dicho arriba de su gE"nio 
>gel.", carácter vivo, energía v viveza ra­

y con este presupuesto, penetraremos 
el ('ostoso vencimiento, que este hombre 
Dios obtuvo en el tiempo de sus misio­
á que nos limitaremos por no hacer­

demasiado prolijos. En las advertencias 
envían á los Párrocos para recibir la 

I!I!()I), es una de que no se alejen del templo 
lugar en donde se haya de predicar más 

se anda en seis ú ocho minutos. Mí­
en que se alejaron cerca de una 

y muchas más de un cuarto. No se pue-
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de considerar la molestia, que semejantes dis­
tancias causan á los misioneros, porque haber 
de ir en procesión tanto trecho, cantando el 
Benedictlls y las letrillas de costumbre, sos­
teniendo el canto por no haber quien lo sepa, 
después de un viaje á caballo de seis y más 
leguas? quebranta al hombre de mejores fuer­
zas. "\: cuando esto pasaba ¿qué decía y qué 
hacía el P. Conde? A mi pregunta de por qué 
el Párroco no se atenia á las instn¡cciones, 
respondía: ¡qué le vamos á hacer! hay que 
sufrirlo! por más que advertía la molestia 
grande, que DOS causaban. Y como si todo 
estuviera en orden principiaba y proseguía 
sin dar indicio de displicencia ni desagrado 
alguno. Y cuando mostraba su compañero el 
descontento por haber andado tanto el pue­
blo para recibir la misión, le calmaba en 
cuanto le era dado. ¡Mucho sufriría y se ven­
cería para no advertir á las gentes el daño, 
~ue hacían á los misioneros y á sí mismos! 
Sabido es que en tales casos el sermón de 
entrada con el cansancio no se predica con 
el brío propio de semejante acto y que en 
los fieles no produce el efecto debido. Y co­
nociendo lo que estimaba el P. Conde, que 
el predicador J el auditorio estuvieran bIen 
dispuest(~s para hablar y oír la palabra divi­
na, no se puede menos de afirmar que mu­
chas veces, venció grandemente su genio, 
reprimió sus ímpetu~, para no increpar á Jos 
que, guiados de imprudente fen'or, impedían 
la mayor gloria de Dios. 

144. Una de las cosas más alabadas en las 
misiones del P. Conde por sacerdotes v legos. 
es el orden admirable, que en ellas se obser­
\'aba. Encarecía mucho esta precaución, ha.-
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: ~:ga:r á decir que es mejor no dar misi6n, 

aalrIa sin que se guarde orden. Porque 
los pecados, que van anejos á se­

Ijante:s desordenadas reuniones, ni se oye 
se debe. ni hace mella la palabra de 
Verdad es que cuesta mucho hacerlo 

ISelrv',r y hay que ponerse muy serio y ha­
con toda ener~ía con harta frecuencia. 
siempre se obtlene,porque ya una mujer, 

un hombre se mudan de sitio yendo al que 
está prohibido. Y si á uno se le tolera, 

otros quieren seguirle, el desorden se 
It'();d~(:~ en el concurso)i la misi6n no pro­

el efecto, que se intenta. El primer ¡m­
del P. Conde, al notar la alteración del 

desde el púlpito, era echarse sobre 
personas con toda la fuerza de su 
diciendo lo que él sabía para scme· 

. Vendase, no ponía en cviden· 
personas delante del público, por no 

~~l:~ la confusión consiguiente é hizo 
~p de no reprender en particular á la 
se moviera de su lugar alterando el or­
¡Cuánto debi6 costarle este vencimiento! 
lo sabe y también lo sabrá el P. Conde 
por el recibido. 

~;,rci~~~n~a'~~~o~materia de mortificaci6n 
lJ4 á la repetición de unas 

cosas. Sucede con harta frecuencia 
las gentes gallegas, que viven en las 

pregunten á los misioneros los avisos, 
bavan dado y ellas han entendido, no por 
~arlle de que, á Dios gracias, están bien 

para cerciorarse más, ó por sa­
e1..!les'eo de hablar con el Padre mi­

\AlmO se ~'é , para un hombre cansa­
habla.r , se hace impertinente semejante 
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proceder, Mansamente respondía el p , Conde 
á tales preguntas y condescendía con el ca­
rácter de aquellas gentes, Qué hizo hasta 
obtener que su respuesta no les fuera des­
agradable r les quitara el deseo de volver á 
preguntarle semejantes cosas? A nadie se lo 
manifestó yen verdad que no había para qué, 
porque cualquiera entiende que al vcncimien­
to de sí mismo se concede gracia de tanto 
valor. 

146. Acontecía varias veces ordenar des­
de el púlpito á sus oyentes, que se corrieran 
á un lado ó que salieran de entre las sogas, 
que se colocan en el campo de la misión. Oían 
al P. Conde con respeto, entendiendo bien lo 
que les decía, pero nadie se mo\' ía. Volvía á 
repetir 10 dicho, y como si nada oyeran. Se­
mejante pasividad 6 sea portarse, como si lo 
que se les decía, no fuera con ellos, mata al 
hombre de mucha calma y paz, Qué pasaría 
al P. Conde de temperamento bilioso, genio 
vivo y eficaz? Sin embargo, domin6sc tanto 
que conociendo la gente con quien se las ha­
bía, no las importunaba. Contentábase con 
\'olvcr á. decir lo que deseaba, rogando al 
auditorio, que lo hiciera ó suplicando al señor 
Párroco, que (uera al sitio conveniente para 
cumplir lo que deseaba. Dejo á la considera­
ción del lector pensar cuánta abnegación con­
tendría el alma del p, Conde para callarse en 
semejantes casos. No referimos otros hechos 
en prueba de la mortificación del p, Conde 
por entender que basta lo dicho, 
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CAPITULO XXX 

Fortaleza 

147. ~o nos pararnos en distinguir los dos 
~;~¡;;ti;de esta virtud, poniendo á un lado el de 
" "el dc acometer; manifestarc­

':;.'rr';~;;o 1 que de ella hizo varias veces 
C<)fllle, Sin miramientos humanos, á quie­

del orden se apartaban en ciertos tiempos, 
~b;id:~c;~~:~:::dl)F que fueren, hacía volver al 
~ punto. Recu~rda bien y 10 recuerda 

gusto un señor, que en la santa Iglesia 
u~:~i~~~e!~o eminente, que dando el P. Con­
ri en su parroquia, como sintiera que 

detrás del púlpito hablaran, (cosa que le 
muy mal) se dirige á ellos sin verlos, 
el hombre de celo suele, para que la 

• .I"hr'a de Dios nu se pierda, con expresiones 
enérgicas y apropiadas, que hllbicron 

!'OJ,to de mudar de sitio, no sin algún 50n­
p_ara ocupar el puesto, que les correspon­
y después que conoció quiénes eran, no 

en lo más mínimo, cuanto había dicho, 
con fortaleza verdaderamente evangé­

pr'osi', ¡ue con mucha paz.r calor como !;j 
personas no se hubiera dirigido. En el 
la mayor gloria de Dios era su mira, 
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Y lo qUe en ella no entrara, podla haberse 
como el<clUldo. Como llegara á entender, que 
una per80na Impedla qúe los fieles se aprove­
charan de la misión, la ficometla de todos 
tnodos y en todos sentidos hasta que 6 se ren­
dra entrando en la I1tmÓslera de los demái ó 
procuraba que los fieleS !le retiraran de. su 
trato y comunicación. Sucedi6 en la miSión 
de R.ibadeb q~e un comerciante se jactaba de 
no creer en Nuestro SefitJr Jesucristo, H!jo. de 
Dios. y se burlaba de las gente~1 que aSlstlan 
á los ejercicios. Principió en los Ei~UiOS á 
tratar del caso, y como entendiera que no 
bastaba, lo particulariz6 de suerte que las 
personas de la pobla~i6n, que conocían al 
comerciante, entendierort deMle luego á don· 
de se dirigían los tiros. Insisti6 va.rias vecc.s 
en distintos días en el mismo tema, tonsl" 
guiendo que las gentes fueran á comprtlr .. 
otro comercio y abandonaran el de aquel des" 
graciado, que después bramaba de coraje por 
la pérdida consiguiente. Quizá fué la pnmera 
vez, que en Ribadeo se predicó á IOB ~eles, 
que prefirieran comprar en los comerCIOS de 
los buenos y volvier.an las espaldas.á los ma­
los por si acaso vIendo lo que pIerden, se 
convierten al Señor, que los crió. . 

148. En la misión de Pontevedra necesItó 
de toda su valentía y fortaleza. Predicaba un 
domingo en el paseo público á que llaman la 
Alameda ¡que siempre es malo .predlcar en 
paseos! No se pudo allí evitar. El cOl'~curso 
era bueno y el bullicio mucho. Por mas que 
el P. Conde se esforzaba elevando su voz, no 
era percibida por toda la concurrencia. De 10 
cual procedía que mu~has perso~a.s de las 
que estaban al último variaban de SItiO y has· 
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hubo algunas corridas, pocas r de poca 
.Que en ~n pu~blo tan libera se predi­

miSión al aire lIbre en el paseo, varios 
miraban de malojo, hasta considerarlo 

ofensa. Habia sin embargo el sellor Al­
dado la licencia y había que aguantar 
misión. Sus amigos, á lo que se dijo no 

stl.han muy contentos y quizá los acomp~ña­
en sus deseos. Aprovechando la ocasión 
las corridas, que en un auditorio numeroso 
frecuentes, acercóse al púlpito acompa­

del manco Secretario del Gobierno 
que accidentalmente aquel día funciona­
Gobernador, é intiman al P. Conde por 

~al,ón del orden público, que se baje. Reprc­
~:~::~sen pocas palabras que interrumpir el 
lit de repente, sería para ellos de mal 

por el que produciría en el pueblo; 
esperaran un poco que acabaría pronto 
la manera acostumbrada . Accedieron á 

de que oirían los aplausos, que unos 
les dieron por la hazaña de obligar 

al orador. Si la fortaleza no le 
, rendido como se hallaba por el 

es.tu.enw de la predicación ¿qué sere­
tener para en caso tan inespe· 

por el bien y honra de los que le 
con la autoridad civil y municipal? 

perturb6 nada al oír á los que decían 
orden público se iba alterar 1 si no se 

púlpito,aunque el P. Conde sabia que 
¡g~~~id~~~ la prohibición, echando mano del 
1) resorte ele alteración del orden: mi-

por gloria de la potestad eclesiástica, 
es la llamada á prohibir la predicación de 

palabra divina. Entretiene al auditorio cuan~ 
cree conveniente y entretiene á los que con 



-238-

aire de triunfo se le acercaron hasta concluir 
como quiso. Se bajó del púlpito á voluntad suya 
con toda fortaleza, sin permitir ni dar lugar á 
que los individuos referidos cometieran un 
desafuero. Siguióse á esto la prohibición de 
predicar en público fuera del templo. A las 
lres horas se revocó por el mismo Alcalde y 
se amplió para que se predicara en donde se 
quisiera. Los hombres juiciosos y de valer de 
Pontevedra reprobaron el hecho sin rehozo 
alguno al mismo Alcalde á poco de concluir 
la procesión con que se acabó la función 
aquel día. 

149. Otro acto de fortaleza quiso ejecutar 
la tarde, que llegamos al Ferrol para dar la 
misión. Al arribar á la bahía de esta pobla­
ción en el vapor, que desde la Coruña suele 
hacer la travesía, vimos que toda la exten­
sión, que es bien larga, del muelle estaba 
llena de gente y por el semblante serio con~ 
que en un bote se acercó á nosotros el señor 
Cura del Socorro, hombre jovial, si los hay, 
conocimos y se lo preguntamos, si había ma~ 
rejada. Entendió la frase y contestó con agra~ 
dable palabra y cara risueña, que nó. Bien 
seguros estábamos que no faltaría en tanta 
muchedumbre, como esperaba la misión, quie~ 
nes intentaran insultar y trastornar y oscure· 
cer la magnífica entrada, que se presentaba. 
Con estos temores, que eran fundados como 
lo probó lo sucedido, tomamos las precaucio~ 
nes convenientes y la primera fué elevar el 
Santo Crucifijo de In misión sostenido por un 
misionero con banda morada sobre los hom­
bros. La mayoría de aquella multitud se des­
cubrió al verle, que el pueblo ferrolano es 
culto y Tt:;ligioso. Subimos la 'escalera del mue~ 
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y al llegar á la última, quiso el P. Conde 
medio de aquel bullicio tomar en sus ma­

Crucifijo y hablar al concurso, como 
""ubrí,atnspecto aun de muchos de los que se 
r:' al ver al Santo Cristo era serio 

decir fiero y el conjunto amedrentaba 

~~:~~~;v~~aliente. Temiendo algún desmán, no 
uno de los Párrocos, que allí se 

al pueblo, insiste el P. Conde y á la 
iIl"."lD.cla negativa de dicho señor, cede y prin­

procesión en que se contaba todo el 
incluso el castrenst, oyéndose durante 

tr",yedo algunos silbidos hasta que entró 
templo de S. Julián habiendo andado 

un kilómetro de distancia. Y no se crea 
el P. Conde no veía que pudieran apagar 

de una ú otra manera y hasta con 
ó blasfemia, sí lo veía; pero 

trazado el plan de empezar las mi­
juzgaba conducente al buen éxito. 

I¡~;~~~b:á nadie para llevarlo á cabo, ni se 
~ enfrente de los enemigos de su 

esperaba le había de amparar 
en toJas las ocasiones y mucho 

las díficiles t como era la presente. 
Acto de fortaleza fué dar la misión 

Vi.m Desde la de La Guardia venían Jos 
Vigo )" en particular l!.7 Pro­

'S~:~~~I:.r.~ contra las misiones y contra 
'. En el mismo Vigo había perso­

que se oponían á que se diera en la 
llegando una á decir que la ahogaría 

Caro le costó, porque se le ahogó un 
la ría durante la misión. Sabía el 

:Or.de el runrun, que por la ciudad andaba 
era probable una algarada como pasó 

siendo causa la gente lectora 
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de El Progreso, que pintó al P. Conde con 
colores muy feos. T uzgamos que desisti r 
de la misión en aquellas circunstancias pre­
paradas por los enemigos de Dios y de la 
Iglesia, ni era decente, ni se podía en buena 
conciencia, considerando que se dejaba el 
campo libre á la maldad. Acometidos por la 
canalla, así que pusimos pie en tierra, bajan­
do del coche, que nos había conducido desde 
Tuy hasta muy cerca de la población: el 
P. Conde revestido de su valor dice al señor 
Prior, que presidía la procesión salida de la 
Iglesia para recibir la misión: cántense las 
letanías de los Santos, contesten todos y lo 
mismo fué principiar á andar que aquella 
manada de energúmeno~s sueltan sus voces 
para dar mueras á los jesuitas, tirando pie­
dras, chinas, y terrones á los que acompaña­
ban la procesión, á los misioneros, al señor 
Provisor (1) que nevaba el Santo Cristo de la 
misión y hasta á la cruz parroquial. No cesó 
el P. Conde, de animar á los fieles sin temor 
de la descarga. En medio del ruído de voces 
descompasadas de aquellos desgraciados, un 
caballero cristiano haciéndose oír de la ma­
yor parte del concurso, toma el crucifijo en 
sus manos, lo alza y con voz alta y serena 
profesó la fe cristiana, concluyendo con dar 
vivas á Dios, á la Religión y mueras á la im­
piedad, á que todos los verdaderos fieles res­
pondimos. Los apedreadores no se callaron 
del todo, nos siguieron voceando no con tanta 
fuerza, hasta no lejos de la plaza. El P. Conde 
quería inaugurar aquí la misión á pesar de lo 
ocurrido, subiendo á un balcón de la casa en 

(1) O. Celestino IIcrba, Caoóni&"o. 
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nos hospedamos para desde allí abrir­
pudo ser. Llegamos al tem'plo, que 

de gente y aquel varón de Dios sube 
con pecho varonil empieza con 
que á pocas palabras arranca 

los oyentes. Nunca le o{ más elo-
. parece que es inoportuno hacer 

wltar la fortaleza del P . Conde en esta 
:l\Sión. Alojo menos perspicaz se presenta 

Como en confirmación de la forta­
... vnv á contar dos hechos en los dos ca­

siguientes. 

CAPITULO XXXI 

Lo que pasó en Araada de Duero 

. La misión de Aranda debió ser una 
más fructuosas, que en estos tiempos 

i ~~;,~~'~ dado, habiendo elegido sazón á 
r< y aprovechado circuntancias fa vo­

la gente aun conserva la fe 
de enseñanza cristiana. 

se presentó en Aranda 
para subir al púlpito á poco de 

del coche, que le condujo desde Va­
No pasaba desapercibida la misión 

á pesar de andar los ánimos in­
y preocupados por la elección de nue­

lO 
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vo AyuntamientoLque en aquellos días 'había 
de tener lugar. No estuvo en manos de nos· 
otros ni de nuestros Superiores escoger otros 
días. Hay compromisos á que no se puede 
faltar por más que se vean lDsu{>erables in­
convenientes. Al P. Artola, que mauguró la 
misión y enfermó, sustituyó el P.Conde. Pron­
to animó éste á muchos y en particular á la 
iu ventud. El día tercero de la estancia del 
P. Conde en Aranda y último de la misión, 
hubo de mal charse su compañero por dispo­
sición superior á Tudela de Navarra, y antes 
de partir hablando con el P. Conde, le dijo: 
es necesario sacar otra procesión de noche 
para sobreponerse á los del Casino, que insul­
taron la del otro día. Manifestaban los fieles 
en su mayoría buenas disposiciones. Estaban 
ya fervorosos. Por aquel tiempo solían hacer­
se algunas procesiones de penitencia después 
de concluir el ejercicio de la noche. Orden6 
primorosamente la procesión el P. Conde 
procurando que de trecho en trecho se coloca~ 
ran sacerdotes con crucifijo grande inhiesto. 
EL pueblo cantaba el "Perdón, oh Dios mío.." 
alternando con el clero con mucha devoción. 
Al llegar á la plaza tiran desde la ventana 
del Casino algunos impíos, blasfemando, una 
silleta á la imagen de la Santísima Virgen de 
los Dolores, que llevaban en andas los fieles, 
quienes irritados con tamaño crimen acuden 
los más valientes á la puerta del Casino para 
habérselas con los impíos y blasfemos. U no 
de lo~ Sacerdotes con el Crucifljo se les plan­
ta delante diciendo: "ó habéis de pisar el 
Crucifijo 6 no subís..,. Quítese V. de ahí, le 
responden; reverenciamos el Crucifijo, pero 
no se puede menos de castigar á esos malva-
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insultan á nuestra Madre y la fe de 
mina, •. Viendo el Sr. Alcalde lo que pasaba 

mal sesgo, que tomaba el alboroto, cono~ 
que el único modo de concluir aquello en 

era ir en busca del P. Conde, <¡.ue se ha­
en la iglesia confesando. A la Invitación 

~J:~;~;eAlcalde se levanta del confesonario. 
'IJ las mujeres, que allí estaban, á que 

para salir del templo. Salió al fin¡ 
en el lugar del alboroto, habla a 

y sosiega. La luna de noviembre 
en todo su esplendor y con su ayuda 

los buenos, cómo andaban los malva­
por ~os tejados, huyendo de la persecución 

los entraron en el Casino. Los que en 
~ .~~".::a estaban, al ver á los del tejado cia· 
18 "'allí van, á ellos, "que las paguen..,. 

otra vez el P. Conde diciendo: se hará 
~i~:~p.~~~~.~ prometen las autoridades, á Jo p y con acierto: "nos engañan, 

e¡i~~,::~n~~~M~n' Conocían la gente. Así 
, al Padre le acompañó la 

los fieles hasta la casa del 
que sucedi6 al día siguiente 

en el proceso, que se instruyó, comp1i~ 
en él á buenos católicos y ricos, que de 

se decía que no habían estado en la 
No sólo he narrado este hecho, corno 
de la fortaleza del P. Conde, sino tam­

muy principalmente, para que se en­
todo el proceder del Padre tan ajusta-

se avergúencen los que osaron motejarle 
decir calumniarle, escribiendo contra 

R. P. Provincial, quien enterado de los 
~sos, no pudo menos de alabar al P. Con­

culpa de estos y otros desmanes de 
villa es de los ricos) que sostienen con 
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su dinero semejantes Casinos. Gracias á que 
la Audiencia de Burgos sobreseyó el proceso, 
que sino, enemistades eternas había en Aran­
da. Aquellos hombres buenos resentidos hu· 
bieran llegado al extremo de incendiarla. 

CAPITULO XXXII 

Lo que pasó en T orquemada 

152. Hablaron más de lo justo los periódi­
cos de la provincia y no todos con verdad de 
lo acontecido en la iglesia de Torquemada, la 
noche, que el P. Conde predicó de la muerte 
en diciembre de mil ochocientos noventa y 
tres, durante la misión. Los ánimos de algu­
nos de la población se hallaban soliviantados 
contra el P. Conde, ó porque todo lo que 
toca á la Iglesia los irrita, ó porque desde 
':ig? habían enviado va"ríos números del pe­
TlÓdlCO El Progreso á los dieciocho ó veinte 
impíos que hay en Torquemada. (1) Y no solo 
entonces enviaron el peri6dico á esta misión 
sino á otras varias, desde la de Vigo. La~ 

(1) A ~ad¡e elttratle que hasta Torquemada Il.egara El PrQ1{I'('$(O, 
pues sabu10 es, qu .. en todos lo!! puertos d: CalleJa b&.J castellanQ'" 
que eompran pescaio para e" .. larlo • Canilla. El que entono 
cu bahrla en Vigo 'l'ufa de la mi!ldl~ cuerda, CJue lolt famoli()JI1 
!mpf~ de Torquem:\dll. Aslse eatleude cómo pudIeron leer aeme· 
la.tea calumnias. 
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~:~!i~~ contenía pintadas con vi vos ., ,"''''1" á todos los impíos y liberales 
P. Conde y son tan burdas, que sólo 

I :e~~j;~:;~: personas se hacen creíbles. De· tt: otras, y para muestra basta un ho· 
la sotana del P. Conde chorreaba 

por haber mandado fusilar á los cara­
Bero, de Olot en la guerra carlista. El que 

tamaño crimen es de oficio sastre, 
de huir de España para no parar en 

¡re,¡idiio por insultar en el peri6dico á la Re· 
del reino. Por poco que se repare en lo 

escrito, se conoce que durante 
el tiempo, que hubo en España gut:rra 
vivió el P. Conde en Francia. Es pura 

Ii~.~~~i:. Entr6 en la Compañía en mil ocho· 
e sesenta y nueve y no volvi6 á España 

el mil ochocientos setenta y siete, en que 
cesado la guerra. Aclarada ya la ca-

1III'lIa, pasemos adelante. 
Los que en Torquemada la leyeron y 

contaron, estando mal dispuestos para todo 
cat6lico, sin duda alguna se valieron de ella 

meter cizaña y concitar los ánimos. Así 
contra el misionero aprovecha· 

la rabia esta ocasi6n. Hay 
las funciones de ánimas 

en que se halla pintada la 
tamaño regular de un hombre. 

de antemano el P. Conde, que 
dado del serm6n, la sacaran de la 
llevándola en alto iluminada por 

ó seis hachas de cera. Salió en efecto 
mucha solemnidad, y al verla se echaron 

las mujeres, sin que el Padre dejara de 
~Ic"r. Los hombres, como si se quedaran 

mujeres, y á 10 que se dijo, atizados, pro .. 
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~fl!pen en voces descompuestas contra el 
mISionero, se van acercando al púlpito VO~ 
ce8;odo "ec~arle abajo y después matarle." 
QUieren subir la escalera, en cuyo primer pel­
daño luchó contra ellos con toda decisión y 
valentía el señor juez munici~al , abogado de 
la población y rico propietarIo, sin dejar que 
nadie en ella pusiera el pie. Duró el alboroto 
sobre seis minutos, sin que el P. Conde cesara 
de hablar hasta que concluyó con el acto de 
contrición. Al día siguiente estaban avergon­
zados de su mal proceder .y sobre todo de que 
por lloros de mujeres, ellos tan valientes co­
metieran tal exceso y dieran muestras d~ im­
piedad. Cuando en la tarde de este día iba el 
Padre á predicarles las conferencias á las que 
asistían muy gustosos, al pasar por un grupo 
con ademán gracioso le dice' uno: "Padre ' 
échcnos á nosotros la muerte y verá cómo n~ 
lloramos., Por lo dicho se entiende que no se 
debe de hacer caso de los periódicos impíos 
c~ando hablan de los mi~i0!leros. La pobla: 
clón en masa, menos los diecIOcho Ó veinte de 
que hicimos mención y algún otro funcionario 
sentía 10 acont~cido, y durante los días, qu¿ 
aun permaneCimos entre ellos, nos dieron 
muestras de estima y muchas más en la salida 
acompañándonos gran muchedumbre larg¿ 
espacio por la carretera, despidiéndose de 
nosotros con muchas lágrimas y agitando los 
patluelos hasta que nos perdieron de vista. 
Dios sea bendito. 
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CAPITUL.O XXXIII 

Persecuciones 

Ya hemos hablado de la que movió 
PJ'OJ~r,es(; de Vigo, periódico irreligioso de 

¡r~~f;~~~~l~~~::~ quien formaron coro otros, por más religiosos, vienen á ser 
este periódico y sus compartí­

por odio á la religión , mirasen con ma-
á una señora que en Vigo promovía 

buena sin omitir gasto pecuniario 

~~j~::~~~~f~~,a doña Clara del Río, casada Pascual, hijo de dicha ciudad. 
de la Habana, sabiendo que 

la causante de que se predicara la miSión 
ella por el P . Conde, principiaron, así que 
acercaba el tiempo de darla, á escribir 

::;~~:~~\;:': contra dicho Padre. Ninguna 
daba á lo que contra él se escri­

esl:aDldo firme en el testimonio de su con-

~
¡~~~~I:sintiendo solamente, cómo iban pre­

los ánimos contra la misi6n y 
el cora zón de dicha señora bien­

generosa de las misiones y de los 
Compañía, que en su quinta de las 

se hospedaban. Por lo demás no sentía 
. Conde las persecuciones, que le movía 

- - ------
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el infierno, aun por medio de personas piado­
sas, seguro como estaba de 9ue Dios tarde 6 
temprano vendría en su auxiho, como de cier­
to vino. Entendfa que habfa algunos, que 
hablaban mal de su modo de obrar, y no 
les hacía caso, aguardando, que los Supe­
riores á quienes tenía en lugar de Dios, le 
avisaran, decidido á sujetarse á su voluntad 
siempre y cuando les pluguiera. No daba im­
portancia á habladurías, como no llegase á 
percibir que podían influir en privarle del 
ejercicio del santo ministerio. 

155. Por esto, sabiendo que en una capital 
de provincia en donde lo había ejercido mu­
cho y con aplauso, se le motejaba de que oía 
las confesiones de los hombres en muy poco 
tiempobdando á entender que no las oía como 
prescri en las reglas de la moral enseñadas 
por los autores clásicos de esta ciencia teo­
lógica, no pudo parar hasta escribir á uno 
de los Sacerdotes más piadosos y de los 
más entendidos de la población manifestando 
el sentimiento que le habían causado las crí­
ticas y explicándole la doctrina de los doctos 
te610gos Ballcrini, Palmicri, para oír en po­
cos minutos las confesiones de aquellos ca­
balleros. Después de darle varias razones 
justificando su modo de proceder, les abord6 
por abundancia y como para vergüenza de 
los murmuradores, la inteligencia de la pro­
posici6n condenada de no dimidiar la con­
fesi6n por el concurso de los penitentes. No 
habla, les dice, esa proposición del confesor, 
sino de los penitentes y la prohibici6n que 
contiene, ataiie á éstos, no á aquél, sin afir­
mar que se valía, 6 no, oyendo confesiones, 
de la doctrina, que escribía, aunque vudiera 
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circunstancia.dadas. El resultado fué, que 
sacerdote ejemplar le contestó condolién-

lo "Iue habfanle hecho sufrir y tes­
CAnc:l,ole que en aquella población todos 

amigos, que deseaban verle siempre 
medio de ellos para servirle en todo. 

tres cosas movieron quejas á los 
,;-,:~;,,;:;.~ contra el P. Conde en una ocasión. 
PorQtle había que atender á la persona, que 
~I~~ no pudieron menos de notificárselas. 
, respetuosa desvaneció el P. Conde ,n,.'r. él opuesto, llegando la persona en 

á escribir en contestaci6n á la del 
su intento no era afirmar nada con­

su ortodoxia sinosobre la oportunidad 
babl"r del asunto en las circunstancias que 

. No fué poco afirmar. Contento pu­
quedar el P. Conde. Y si fuera lícito usar, 

decía el otro, de grandes ejemplos en 
así pas6 en el concilio vatica­
los falibilistas dónde iban las 

del concilio, cesaron de atacar la 
y principiaron á objetar la inoportuni­
una difinici6n conciJiar sobre la infali-

lí~~,~!,~d~t¡~c~:~; El P.Conde había explicado 
a verdadera doctrina y no había 

cosa que~no enseñaran sanltt,~o~s,X:~~~i!1~ 
~n~::~~:,~r?'~ni~n S, 'oS. 

de la 
de Nuestro Señor Jesucristo y añadiendo 
Evangelios cosas probables ó reveladas 

piadosas ó explicando la constitu-
la Iglesia docente ó afirmando que su 

puede ser condenada eternamente. Y 
realidad de verdad esta última afirmación 
era de su propia cosecha, juzgábala impo-
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.ible; pero la pronunció por haberla leído en 
un sermón de un Santo canonizado. 

CAPiTULO XXXIV 

Por qut herían sus dicho& 

157. Es un hecho notorio, que no falta:> á 
Dios gracias, predicadore~ que dicen {as 
mismas cosas, que el P. \....onde decía, y no 
hieren á nadie y si hieren, 110 levantan ron· 
cha, como la levantaba el P. Conde. En qué 
consistiría? Hablando de lo que acontecía á 
los buenos, puede explicarse sin temor de 
crrar,que no solo les movían las buenas ideas, 
que predicaba, sino también el modo con que 
se expresaba, dando vida al asunto por abs­
tracto, que fuera. Reparaban que el hombre, 
que les hablaba poseído de la verdad, emplea­
ba todo su ser para obljgarla á que entrara 
en las almas sin perdonar trabajo ni ahorrar 
fatiga al intento. Miraban los esfuerzos, que 
hacía en predicar como señales de 10 mucho 
que les quería, y así sus palabras entraban 
en los corazones quemando, r los oyentes 
inflamados del amor divino pensaban como el 
misionero y amaban como el misionero. Veían 
al hombre de Dios, 'l.ue en predicar su gloria 
y traer al recto camino la~ almas, posponía 

-211-
sus comodidades sin perdonar la más 

!QJI.eñ:., convenciéndose de que Dios hablaba 
juzgando que á no ser así ,era 
lenguaje y modo de expresarse. 

de una vez al salir del serm6n 
las mujeres, diciendo: "ben-

sea que tal hombre cri6; no puede 
mucho~. Y no habían sus palabras de 

Salían de sus sermones los oyentes ea­
como sucedi6 entre otras ocasiones, 

. que dió á caballeros en Sa-
III"LDc:a, en la ciencia, industria, co-

y banca, después de haberle oído, 
g~~i:~:,hasta la plaza mayor sin mover con­
J1 según notaron algunas personas. 

de la elocuencia del P. Conde, 
O~.D .. n en lo oído y visto sin acordarse que 

fuera de la iglesia de la clerecía, 
h"'sta más no poder, contemplaron cual 

repleta de hombres. 
Los malos, enemigos de Dios y de la 

Iglesia, eran también heridos por las 
lab:ras del P. Conde, sin que piense yo afir-

que siempre se movían todos á peniten­
Lejos de mí tal proposici6n. Dios guarda 

!Ie<:rellO del momento de la conversi6n. Lo 
deseo explicar es por qué les hacía 

mella la predicación del P. Conde. En 
sin duda alguna, que no era como 

desalentadas y capaces de ser 
~~~;~:~~~~ en sentidos para su iniquidad 
:~ sino ardiente, viva, exacta sin 

tergiversación. opuesta en todo 
~ :~I~~')~tl;e::r·:r~6neos de pensar y obrar, 
,e ni resquicio para acallar 

' C~~~ie:~~~:dk Y por otra parte conocían, 
D predicar, que arrebataba á las mu-
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chedumbres, que le seguían y se disponían á 
todo lo bueno, lo cual sentian en gran manera 
por no poder lograr de ellas 10 que intentan. 
De donde procedía que cerrados los caminos 
á la seducción, rabiaban como perros á quie~ 
Des la presa se escapa . Y subía de punto su 
encono, considt"rando que no había ni medio 
ni modo de domar á un hombre tan poseído 
de Dios, comO el P . Conde, cuyo carácter 
enérgico y firme no sufría imposición, no sólo 
en lo tocante á ofensa de Dios, sino también 
en lo perteneciente á la vida perfecta. Y como 
semejantes caracteres no cejan en promover, 
en cuanto está de su parte, 10 que juzgan con· 
veniente y aprop6sito á sus intentos; en el 
P. Conde contemplaban un enemigo, tras~ 
toroadar de todo ardid y astucia y trama, 
contra Dios y contra el prójimo, dispue<;to al 
sacrificio en toda hora y un valiente defensor 
de la gloria divina, á quien hacen la ¡''lIcrra. 
¿Cómo, pues, no habían de levantar roncha 
sus --'palabras y pn.·dicacioncs en los enemigos 
de Dios? De aquí procedieron las calumnias 
de que fué víctima, algunas contadas arriba y 
otras, que omitirnos. 
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CAPITULO XXXV 

Por qut fut á. Víllarino 

:\ responder á ciertas personas. que 
poner algún paro de amor demasia-

la tierra en el P. Conde, se endereza 
en este capítulo vamos á decir. LIt.'ga­

k~~~:~ á Villarino, villa natal del P . Condp, 
f,f que gozaba de predicador. Su her­

José, de quien hemos hablado en la pri­
parte de esta historia, le escribió varias 
á Valladolid,en donde á la sazón residía 

. Conde, invitándole y convidándole para 
fuera á predicar un triduo al Sagrado 

""LZ~,n de Jesús. Se excus6 varias veces á 
haber obtenido la licencia del Reve­
Provincial. Juzgaba que un viaje á 

. 'oe11>10 para predicar un triduo, era poca 
que no cohonestaba volver al país sin 

~~.g~:~~:~~l~ concepto, que goza un religio-de su terruño. En este castillo 
no hubo medio de vencerlo y 

á salir de él, hasta que, volviend'l á 
"¡,."" hermano, se resolvió á escribirle que 

misiones por el país, si algunas se 
P~~~:;~~'~~'i~~~~ ' Así que éste recibió semejan-
i: ón, escribió á su paisano el señor 
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~. Domingo Casanuev~J Párroco de Vitigu­
dlDo,sohre el asunto, qUlcn,deseando 10 mismo 
q~e el h~nnano del P: Conde, al punto escri­
bió y qUIso que prlOclpiara en la provincia de 
Salamanca aquel año el ministerio de las mi­
siones por' su pueblo, que es capital de parti­
do, prometiendo que se darían otras muchas 
como en efecto se dieron á mayor gloria d¿ 
Dios y provecho de las almas. 

160. Después que se cumplió la condición 
que puso para ir á Villarino, se alegraba e~ 
el Señor por los bienes, que presentía se ha­
b!an de hacer en sus paisanos. Porque cono­
clen,do el temple de aquella gente, en quien la 
fe vive con hondas raíces; y recordando sus 
huenas y malas cualidades; sabiendo por car­
tas que le diri~ían, el ansia, que tenían de 
\'crle y el entusiasmo con que le recibirían 
pues hasta arcos de triunfo le pensaban le: 
Yantar, como los levantaron, juzgó desde lue­
go que pronto se apoderaría de sus corazones 
para entregárselos enteros al divinísimo de 
Jesús. En efecto así pasó. Nadie puso obstá­
culo á lo que pensó, dijo y quiso el P. Conde 
en su pueblo natal. Bastaba que se insinuara 
de cualquier. modo para que desde luego se 
pusiera en eJecucl6n. Había allí un forastero 
amancebado y hubo de decir el P. Conde una 
mañana, predicando en la misa, que en el 
pueblo ~o se debía consentir que viviera uno 
en semejante escándalo; que á los mozos en­
cargaba que echaran del pueblo al escanda-
10"0 y á la~ mozas á la escandalosa. No caye­
ron en olvido las palabras, que dijo' porque 
aquel mismo día á eso de las nueve d~ la ma­
ñana <!imos ruido, que parecía un tumulto 
producido por los mozos, que traían al aman-

-~-

á la presencia del Padre. Pedía el 
que lo dejaran confesar. Pero el Padre 

;onae, que sabia quién era el pájaro, no qui­
y lo remitió al señor Alcalde, quien le 
cárcel en cárcel al Gobernador de la 

pr(tvinciia indocumentado. Se supo que 
,,, .... D".~'!'!.910 en la provincia de Orense No 

Conde haber ido á su pueblo por el 
iroveloh(), que en él y en los de la redonda 

se alegraba mucho en el Señor. 
la lev de la caridad, que ordena 

ser preferidos en su ejercicio, 
á los paisanos respecto de 

CAPITULO XXXVI 

Casos taros 

161. Residiendo el P. Conde en Valladolid 
con mucha loa en varios pueblos del 

llenando de contento al Prelado, 
no estaba satisfecho. Sobre­

entre éstos Tudela de Duero, pueblo en 
unos cuantos de los ricos, entregados á la 

l~~~~:~,a de malos peri6dicos, entre otros El 
'~ y Las Domi1licales del librepensa­
miento, hablan perdido la fe, y de las costum­

no hay que hablar. Visto el.fruto que el 
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P. Conde había hecho en la Nava del Rey en 
Alaejos y otros pueblos, juzg6 el señor A;zo­
bispo que debía ir á Tudela de Duero que 
era pesadilla fuerte del Prelado. Gusto": par­
tió con el P. José Vinuesa y mientras prepa­
raban al pueblo con la predicación de la santa 
palab~a ~ara recibir á su Pastor, sucedi6 el 
caso siguiente. 

162. Sali6 el P. Conde una mañana des­
pués de concluir las confesiones á dar un pa­
seo por la orilla del río Duero, que riega su 
término, parándose ti conversar con unos y 
otros, como solfa. Pasaba de largo junto á dos 
hombres, que estaban hablando, cuando uno 
de ellos, el de más edad, le lIam6 diciendo que 
si no quería hablar v pararse un poco con 
ellos.EI Padre,á pesar de que por la cara cono­
cía ser uno de los librepensadores, no rechaz6 
la ocasión, que se le presentaba, de intiltrar en 
a'l.uel.la. alma la salud. Así que estuvo cerca, 
pnnclpló el desgraciado á decir lo que suelen 
contra la Iglesia I que ordinariamente confun­
den con los malos sacerdotes. Oyóle el Padre 
Conde en silencio, y antes que tomara la pa­
labra díjole el desgraciado: Si todos los sacer­
dotes fueran como Y. otra cosa sería y se le 
acerca más, continuando: no crea V.' que no 
me gustan los sacerdotes. Toma el P . Conde 
la palabra para decir: upues entonces ¿por qué 
e~tá V .con esa gente? "y al concluir de pronun­
ciar la pregunta t se le cae aquel hombre sobre 
los brazos, queaando múerto de repente. Le 
echa la absolución por si acaso vivía aún· el 
otro principia á llorar, y después de acaUa~lo 
le manda que avise á unas lavanderas, que es~ 
taba n muy cerca, para que fueran testigos. Al 
punto envía. un re cado ni señor Cura para que 
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pnese'!l"~ con la Santa Unción y mientras 
el P. Conde reza junto al cadáver. Así 

Tudela se supo el suceso, corre mucha 
al lugar en que acaeció y. entre otros un 

IlJl,br'e de los tenidos por ltbrel'ensadores, 
acercándose al muerto dijo: "no está mal 

m."to de repente; á éste bien se sabe quien 
maLto., A pesar de que el P . Conde rezaba, 

expresiones, pidió á las personas, que 
estaban el nombre del que las profirió y 

se callaron, hasta que, insistiendo, un 
!tulch,,~h,o habló: ese es el tío fulano, diciendo 

nombre. Ruega el Padre á los circunstan­
que sean testigos de lo dicho y no faltaron 

testimonio. La calumnia era horrenda, 
de interrumpir al Padre, estando ejer­
uno del culto católico sobre el cadáver 

es punible por el código penal, 
Padres que si dejaban sin co­

una y otra cosa escribirían al .lfotln 
Las Dominic{[les calumnias y desfigura­

los hechos, se propusieron taparles la 
y para eUo demandan al tribunal muni­

susodicho calumniador I y al verse en­
y que se desataría con mucha dificul-

b~~;~~~.~t:O),das las inHuencias que estaban 
, hasta la del señor Arzobispo, 

nalllal)a, manifestándose firmes los 
conseguir lo que deseaban. Por 

trBL.nsigiler!,," con la condición de que había 
perdón en la iglesia, condición que le 

te.,ió muy gravosa por hacer mucho tiempo 
ponía en ella los pies, y de que ningún 

riódi¿,o había de hablar del caso, pues en el 
que escribieran algo quedaban los Padres 

para proseguir su derecho. Mucho va· 
para obtener lo deseado por los Padres, 

17 
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saber los librepensadores que e: P. Vinuesa 
era abo!!,ado y que acababa de ser nombrado 
académIco correspondiente de la de Jurispru­
dencia. ¡Pobre muerto! pocos y tenues son los 
argumentos, que dan esperanza de su salva· 
ci6n, como decía el P. Conde: llamarle para 
conversar con él y decir que le gustaban curas 
como el Padre. Dios lo tenga el) gloria. 

163. Otro caso, que muestra bien la pro­
videncia de DIOS con algunas persona~ le 
pas6 en la Vega de Pas, obispado de :'an­
tander. Daba solo en este pueblo misión el 
P. Conde, valiéndose del seOor maestro para 
que leyera la doctrina por un autor, que el 
Padre le proporcionaba. Después del ejer­
cicio de la mañana en los días, que no había 
que confesar, salía á pasear leyendo y orando 
según su costumbre; en el camino se encuentra 
con una muj~r, que le pregunta, si es el Padre 
misionero, y contestándole afirmativamente, 
¡ay seOor, dice la mujer, allí ,en aquella braila, 
que ella señal6 hay un viejo, que está muy 
malito y se coniesaría con V. de buena gana. 
Toma el camino de la montaña el Padre sin 
pensar más, sube hasta la cabaña en donde 
yacía sobre pajas un anciano de más de no­
venta añOS. Así q,ue le anunciaron que estaba 
allf un Padre mIsionero, se alegró el bueno 
del viejo, viendo el cielo abierto por confesar­
se con un misionero. En efecto se confes6 con 
harto consuelo de su alma y á poco de haber 
recibido la absoluci6n, espiró. Parece que 
estaba esperando que le absolviesen de sus 
pecados para dejar este mundo é irse á la 
gloria. Contaba este caso el P. Conde, como 
uno de los favores más grandes que había 
recibido de Dios para con algunos hombres. 

-~-

CAPiTULO XXXVII 

Modo ele viajar 

En las misiones bay que andar á "!'­
mucbas veces. Verdad es que las dls­

nciias no han solido ser largas; pero Pllra el 
sabe montar, como le pasaba al Padre 

hace el camino muy inc6modo, 
co.illó,di,la<l, que se agrava por los malos 

que suelen poner á las ~abalgadur!",. 
veces el freno para sUJetar y gwar 

caballería, otras los estribos_para afir­
monta,yotras la silla. Se expuso 

'Y,;,~~~!:'oá que le tirasen las bestias en dos 
~I poco antes de entrar en Villarino 

salida de Masueco y en ambos 
animales, gue se espantaban, un 

suyo llamado Jerónimo, hombre de 
atléticas y muy amante del P. Conde. 

de en los viajes á caballo después 
de los que nos acompaftaban, 
pailuelo hasta per~~r1os de 

bendiciéndoles con el cruCIfiJO de la 
y enseguida guardaba silencio quedan­

,8(,10, en cuanto pOdía, pllra orar. ~ue.ra de 
su espíritu le llevase al ~~OgImlento, 
decir que después de una mls16n no habla 
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deseo, ni de hablar, ni de ver hombres, porque 
el recuerdo de los grandes concursos que 
d~ante ella se v~ían, .. c~usaba hastío gr~nde, 
aSI que se concluta. E Iba tan embebido por 
el camino, que no se acordaba de arrea .. la 
caballería, dejándola ir al paso, que quería y 
por el sendero, que se le antojaba. Y cuando 
s,e le acercaba uno para que anduviera más 
listo por temor de nC? .Ilegar á tiempo á la 
parroquia en que la miSión debía abnrse no 
se apuraba mucho. arreaba un poco la be¿tia 
que presto volvía á su acostumbrado mod¿ 
de andar. Si cruzaba una que otra palabra 
con algu,!o , se callaba pronto y se recogía. 

16..? E~ los coc~cs y ferrocarriles, ocupa­
b~1 SI podla, un nocón, y allí , como si estu­
viera anonadado, unas veces n;zaba el rosario 
J: las ho,ras can6ni.cas y la mayor parte del 
tiempo Iba en oración mental sin hablar pala­
bra co~ nadie. Rara vez se asomaba á las 
ventamllas y ~so por muy poco tiempo, á no 
ser que estuviéramos solos en algún coche del 
ferrocarril, que entonces miraba al cruzar 
por algún hermoso paisaje para jrlo contem­
pl,!-ndo y alabando á DIOS, que tal belleza 
crl6.Era muy grave en los viajes y respondia~ 
SI algun~ le preg~ntabaJ con pocas palabras, 
como qUien. no qUIere entrar en conversación. 
Con las mUJeres, que entraban 6 salían guar­
~aba la consideraci6n debida, pero mientras 
Iban en el coche 6 ferrocarril no les movía 
conv~r.saci6n . Y mucho menos hablaba con 
los vIaJantes de comercio, que por lo común 
suelen ser _personas d~ poca religi6n y muy 
sensuales. En las estaCIOnes en que subía al 
tren, solía, mien.t~as llegaba la hora, pasear, 
rezando en el SitIO de menos bullicio. No en-
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en las fondas de las estaciones, II~ 
...,~o para evitarlo , relieves, que solía pedIr 

las casas en donde se hospedaba. Por-
era de parecer 1 que no estaba bien en 

Viaies cortos á un religioso sentarse en las 
de las fondas sin precisa y perentoria 

Quería mejor pasar alguna ~ortl­
apetito, que comer en semejantes 

CAPITU,-O XXXVIII 

que cid P. Conde formaron alllUDOS putado! 

166. Nos ha parecido que contri.buiría á 
autoridad á lo que hemos escrito de la 
del P. Conde poner en este capítulo lo 

Prelados, en cuyas di6cesis traba­
de su vida y virtudes. De los 

mentaremos al señor Sanz y 
siendo Arzobispo de Valladolid, 

en el P . Conde, que le dió am­
hacer y deshacer en su 

lugar el exce-
señor de . Admi-
apostólico del 

ObISpo de Lugo Fray Maria 
guien en carta fechada enero 

dlee al P . Santos: "Si á V. le parece 
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bien aborrándole el trabajo de compendiar lo 
mucl.o,que pudiera decirle en honor del finado, 
puede conSIgnar lo siguiente. El P. Juan Con­
"de, á 'l\,!en durante largo tiemeo traté con 
intimi~~ era un religioso ejemp ar, UD sacer .. 
dote . cantel un misionero incanáable; le 
conswnfa el ce o por la gloria de Dios y la 
salvación de las almas: el Sellor le habla con­
cedido la gracia de predicar: no azotaba el 
aire con palabras floridas, no era aficionado á 
alusiones personales, que pudieran enajenarle 
el afecto de los que deseaba ganar para el 
cielo; ni se entretenía en las cosas, que Dios 
entregó á las disputas de los hombres: la Biblia, 
los Santos Padres, los romanos Pontlfices, 
eran el arsenal de donde sacaba sus muy bien 
templadas armas, anunciaba los vicios y vir­
tudes, pena y gloria con brevedad de sermón 
y éste era el secreto del extraOrdinario fruto, 
que alcanzaba con su predicación.. Hasta 
aqul el sellar Arzobispo de Burgos. 

167. El sellar Obispo de Córdoba, antes de 
Segovia, nos escribe por su secretario á causa 
de hallarse casi ciego, lo siguiente: "Oue re­
cuerda en efecto al notabilísimo P. l:onde 
('l. e. !? d.) por haber estado misionando en 
Sego"la en los principios del pontificado suyo 
de aquella ili6cesis. Hará ya de esto más de 
nueve allos y asl es que no puede dar á usted 
detalles concretos,ni particularidad,es, pero sí 
recuerda en general que se distinguió muchí­
simo el P. Conde con su predicaci6n, enérgica 
é i1ustradfsima sobre todo en las conferencias 
especiales, que en la iglesia del seminario daba 
á los hombres y caballeros más ilustrados de 
la ciudad, que le oían con grande gusto y 
admiraban llenos de entusiasmo religioso. Pué 

se obtuvo en la 
en los U1uchos 

que se recogieron y que él 
en la capilla de Sao ~otón 

en las lUIlDerosas comumones) 
hicieron en aquellos dí!,-" Y en una d!,­

roceslón ~ue se hiZO al santua.,o 
:',\ñ,.:p~~;. de la 'Fueneisla, PatroDa dE!; ~ 

cODcurrieron,. puede ~eclrse, 
la Ciudad: mi sellor 

de Jos trabajos 

que DOS h¡r 
antes de 

Rerre­
me ha pr"," 
porque es 

poder bablar del 
.-: .. -.- . todo lo .!lue 

esc,ribir mucho. Dos 
tuve etl en .~ptiembre 
diri' do espmtu~les al 
la :t.~~sis y la otra en nOV1e~~re 

mi,.mo afta predicando UDas santas tmSIO­
capital y crénme y., tal er~ el 

y atractivo que produclan en mi su 
y vittud nada comunes, que apendas 

á estar un momento separado e 
esclarecido. De lo muc)!? .que yo 

decir á V. en orden al JUICIO, ~u~ 
ttempo pudo merecerme, me lllm­

',-C:ODÍlu alguno de los párr". ,?S de la 
los eje~cicios y de las 1D!slones de 

".-_. ,~- publicada en los Bolettnes .Ecle­
de aque~ obispado correspondleJ1'tes 

.¡~~~:!d~18 y 23 del expresado allo 1.89!!. iíl hay que admirar el CllnOCI-
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miento profundo de 1... Sagradas Escrituras 
y de los Santos Padres; aquella erudición 
asombrosa, facilidad de expresión, galanura 
de estilo, viveza en las imágenes, que han 
hecho tener pendiente de sus labios y han 
conmovido más de una vez á los sacerdotes 
ejercitantes ... Y más abajo: u. A las cuatro de 
la tarde el P. Conde ha dado conferencias 
científico-religiosas exclusivamente para hom­
bresen la i~lesia de Santo Tomé, en las cuales 
ha combatido con gran copia de razones ex­
puestas con admirable claridad y profunda 
precisión científica el racionalismo y materia­
lismo de las modernas escuelas filos6ficas, que 
ya que no logren corro:nper en absoluto las 
inteligencias y matar la fe de Jos hombres 
pensadores) crean al m :!nos una atmósfera 
tal en el mundo científico, que enfría y amor­
tigua esa misma fe y hace mirar con indife­
rencia las cosas, que atallen al alma. A estas 
conferencias han asistido adem(ls de S. E. l. Y 
del clero, la casi totalidad de Ia.s personas de 
ilustración y c.iencia de la capital.~ Que han 
sido de gran fruto estas conferencias] decíanlo 
las señales de convicción y asentimiento, que 
se notaban en todos al ver expuesta y probada 
con acierto por el sabio jesuita una verdad de 
nuestra religión 6 refutada victoriosamente la 
doctrina de los adversarios. Yo recuerdo mu~ 
cho al P. Conde aun después de muerto: fuera 
de las dos ocasiones referidas, no tuve el gusto 
de tratarlo; pero ellas fueron bastante para 
hacerme sentir por él viva simpatía durante 
su vida y recuerdo ca"iñoso después de su 
muerte. 

169. El señor Obispo de ~!ondoñedo, doc­
tor D. Manuel Fernándcz Castro, escribe en 
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<1;";0-;<1" al P. Santos: "A su muerte (del 
C,m,lej no pudimos menos de exclamar, 

hoy después de haber 
su alma ai cielo con nuestras 

en el R. P. Conde ha perdido la 
. un grande apóstol, la Compañía uno 

sus más valientes soldados, nuestra diócesis 
más celoso de los misioneros y el P. Ignacio 

Sa.nt,osl.1 inseparable é infatigable compañero, 
y vida de sus trabajos apostólicos. Era 

uno de esos hombres extraordinarios, que no 
buscando en todas sus tareas más que la glo­
ria de Dios, sabía remontarse á la esfera 
donde no alcanzan las miserias humanas; no 

: l~~i~!:~~:~,:.~n~iJqUería más que lo que Dios manda ni buscaba otros triunfos, que los de 
hombres, hablando á todos el 

verdad sin otro fin, que conse­
para los ciegos, oído para los sordos 

aliienlto para esta sociedad, que desfallece en 
camino de perdición P.9r donde la arrastran 
errores modernos. Hombre de profundos 

c~~:.~il~~:~~~~'¡aeilís'vi;a~~rios ramos del saber hu-
:l1 en ciencias sagradas y 

especialmente versado en las Escrituras 
cuya lectura no dejaba un solo ~ía en 

sus múltiples y variadas ocupaCiones, 
brillar quizás por sus talentos en los 

centros del saber I pasó lo mejor de 
en las aldeas y en los pueblos, re par-

ier,do á las gentes rudas y sencillas el pa n de 
divina palabra y llevando por todas partes 

su incesante y fervorosa predicación la 
á las inteligenCias y el consuelo y la gracia 

corazones, sin dejar nunca de ofrecer su 
al cielo en medio de las incesantes priva~ 

p,m"s y fatigas apostólicas, á trueque de 
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ganar almas para Dios. Aplicaba su ciencia 
á la predicación con un discernimiento admi­
rable, senciIJo CO~ los sencillos, grande y pro­
fundo con los sablOs,no se sabe,si su sabiduría 
era más sorprendente, cuando explicaba las 
verdades eternas, en el apartado rincón de la 
última aldea, 6 cuando daba conferencias en 
las villa;; y ciu~ade.s en presencia de numeroso 
y escogido audltono. U na .cosa resulta cierta . -. , y e~ qU,e en unas y otras recogla siempre 
COplosl~lmos frutos de su predicación y que 
necesario era que los pueblos por donde andu­
ha durmieran insensibles el sueño de la muerte 
para que la palabra de este fervoroso misio­
nero no causase revoluci6n saludable en las 
conciencias. Relevantes dotes de carácter 
adorni.lron á este varón apostólico. Cariñoso 
y humilde en ~u trat<: particular, si alguno no 
le ha reconocido aSI, es que no ha conocido 
al P. Conde familiarmente tratado 6 no ha 
sabido discernir la austeridad, que ~e opone á 
las formas vanas y superficiales de que tanto 
se pr.eci!, el mundo, de la rudeza, que por lo 
comun este achaca al que no condesciende c,--'n 
las costumbres, que no se compadecen con la 
moral santa del Evangelio. Su actividad como 
misionero era prodigiosa; nunca se dejó ven­
cer por el cansancio y la fatiga y en el confe­
sonario y en el púlpito yen el altar y en todas 
partes su celo no le dejaba un momento de 
tregua, haciéndole aparecer á todas horas 
con el carácter de un valeroso soldado de 
Cristo, ni se acobarda, ni sabe descansar un 
instante teniendo enemigos á la vista. Y en 
verdad que el P. Conde tenía mucho de solda­
do, como verdadero discípulo de aquel otro 
soldado de Loyola, del que parecia haber 
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.re,cibi~osu espíritu,. ¿Quienquiera que le haya 
escuchado, no le recuerda en la cátedra de la 
verdad con sus ojos centelleantes de energía 

su coraz6n lleno de bondad, defendiendo con 
'valor la verdad, manejando con incomparable 
destre"., á manera de poderosas armas, los 
~isteri(,~ secretos del humano corazón? Enér-

y dulce á un mismo tiempo, la voz del 
~~i:~~'~~~~~Vi~I~)~ra.Da como un clarín bélico bajo :1 . aquellos sublimes entusias· 
mas de que c!'; solamente capaz el que habla á 
la luz de la fe profundamente convencido de 

verdad y encendido su corazón en el amor 
Dios. ~Iucho debe Galicia al P. Conde, 

i 'l:~dr';:,~l~eii,d~,cbe en especial esta nuestra queri­le en la que tantos recuerdos quedan 
sus apost6licos trabajos. Confiadamente 

.s['erarr,os que estará en el ciclo, don~e Jesu­
~~~;~",:l:e:í~cei\iría la corona de los Justos y e la palma de los mártires; porque 
m,lrtiir murió el P. Conde, sacrificando su Vida 

causa de las almas, que es la causa de 
y por eso nos cabe el consuelo de decir 

le hemos perdido, sino que será nuestro 
C!>,.stantc · inter<,e'io~ cerca del trono del Alti-

nuestro bien, de los pueblos, que 
v de nuestra querida diócesis, que 
. y venera." Hasta aquí el 

de Mondofiedo (1). 
este capítulo con el afec­

del P. Conde se ha dignado 
Excmo. Sr. Obispo de Lugo¡ 

D. Benito López Múrua, quien por e 
que le profesaba y servicio de Dios se 

to'mado la molestia de escribir lo que á 

dc::1 Sr. Pc::nitenc\ario, Rc::ctor del Seminario, con 
~,;,,".~,;:,," R, Prelado. 
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continu.ación copio: ~El Boletín oficial de 
este obispado con fecha 10 de junio de 1899 
daba, noticia de una. irreparable pérdida para 
los dIOcesanos de Lugo con estas palabras: 
"El P. Juan Conde, S. T.-Dios nuestro Señor 
h,! llevado para sí al fervoroso é infatigable 
"!lslOnero, que tanta gloria le había dado pre­
dicando la palabra de salvación atrayendo á 
las almas al camino de la gracia' y Sembrando 
la semilla de la virtud en los pueblos. Las 
alabanzas de innumerables sacerdotes y de 
más. de cien pueblos gallegos y sobre todo las 
l.ág.nmas, 9.~e han caído sobre el sepulcro del 
insigne rnl~lOnc .. o y las plegarias, que han 
subido al Ciclo en sufragio de su alma son la 
corona de bendición del varón apo~t6lico. 
Enfermo. ya, en grave peligro de mucrtt' 
emprendió el camino de Quindimil para da; 
una misión. Ni una sola vez pudo hablar al 
p~eblo; pero aun celebró una misa y aun diri­
gió !ervorosa exhortación á las personas que 
la OIan. pescanse ~n paz el ilustre hijo de la 
Compañia de Jesus, muerto en los trabajos 
del apostolado. Sus restos yacen en el coraz6n 
de Galicia: no le olvidemos en nuestras oracio­
nes.~ Brevísima oración fúnebre, continúa el 
Prelado, pero que suscitaba con cada una de 
sus pa!abras mi I recuerdos y ejemplos de celo 
y. sant!dad en 'todos los fieles de esta vasta 
dl6~esls y aun de los hijos de Galicia entera 
testigos siempre á\'idos é in cansables de aquc: 
Il~ palabra encendida en deseos de la salva­
ción de las almas. Ya había enmudecido aho­
gada por la muerte, pero sus ecos resonaban 
todavía en los montes y en los valles por don­
de había pasado, haciendo bien, sanaba las 
enfermedades del alma, resucitando á lo,," 
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muertos por el pecado y siempre evangelizan­
do á los pobres. Esta última ocupación fué la 
mas amada de su alma, á ella consagr6 todas 
las físicas de su no muy robusta 

los extraordinarios dones 
talento, hasta caer rendido; 

en medio de las turbas, que como 
seguían, le estrechaban hasta la-

que éstas recogiesen entre suspiros el 
acento de su ap6stol y cubriesen de 

la losa , que encierra su cuerpo en el 
Yo no le olvidaré jamás porque 
con .su venerable compañero de 

regado con el sudor de su rostro 
que Dios encomendó á mis débiJes 

fu.er"as y porque al visitarla encuentro do­
'I,~:~~:' lozanas las flores y abundantes los 
fi cuyas semillas sembró con tantos afa­

eso seguía con interés todos los 
misionero , siempre hermosos como 

que evangeliza la paz; y al considerar 
conilJnlto de \' irtudes, que de él hicieron un 

I~:~~iii,e~~~(:t~;b:h~;a~' l:~l,:;)m~.e perplejo en señalar 
Le entre todas las que 

su ma pura) é invitado ho,' 
que caracterizase sus aspi­

y hasta su persona , solamen­
una comparaci6n. Es la de Cristo 

í:~~~~~~.: en la llanura de Judea aquella '" Aprended de mí que yo soy manso 
de corazón.") Este ejemplar divino 

propuso imitar aquella alma privilegiada, 
firmemente so,tenida en la piedra de una 

~~l~~gd:p~r~oofunda, se consagró á evangelizar 
o). ¡Cuánto los amaba! Cuánta era 

~~~~~;~'r::I~:~,~' en rodearse de ellos en el Id en con\-'ersación y en el confe¡,ona-
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rio! C6mo el amor le identificaba con el pue. 
blo en la sencillez, en los pensamientos y hasta 
en la palabra, oh'idándose siempre y no dando 
lugar á la más ligera sospecha de que era una 
inteligencia privilegiada, una imaginación 
fecunda, un teólogo consumado y un hablista 
de pura cepa castellana. No sé, si su instituto 
que tan bien sabe apreciar los talentos de su~ 
individuos, llegaría á sondear el fondo de 
~abjduría, que poseía el P. Conde. Si no 10 
llegó á comprender, grand e fué la humildad 
c?,n que supo enc!lbrir s'}s talentos el insigne 
hIJo de San IgnacIO, y SI le eran conocidos v 
condescendió con su vocación, ésto s6lo cons­
tituye la apología de una institución) que no 
hace violencia de carácter é inclinación de 
sus miembros, ni dedica al ministerio de evan­
gelizar á los pobr~s á los dotados de limitados 
talent9s. Para apreciar las variadas aptitudes 
del misionero de Galicia y sorprender los bri­
llantes rasgos de su genio, era necesario tra­
tarle durante muchu tiempo y ponerle por 
decirlo así, en aprieto y compromiso. Aparte 
de las conversa(".iones de que herido de repen­
te con la objeci6n, 6 bien dándole un tema 
seductor para su peregrino ingenio, de conti­
'n~o brotaban de sus labios frases de concep­
ción profunda y raudales de pa~mosa erudi­
ción. Aquí pudo conocerse lo que valía, entre 
otras muchas ocasiones, en las siguientes que 
menciono, por haber sido tcstifo presencial, y 
de las que no es posible olVidarse: en unas 
conferencias para hombres, que se le obligó á 
improvisar, durante los rudos trabajos de una 
misión: en una oraci6n fúnebre por los solda­
dos fallecidos en Cuba, en la qt.e 110 tuvo más 
tit""mpo de preparaci6n, que el preciso para 
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,~~~\~~.~~~ del confesonario al púlpito,y final­
. ~ en unos ejercicios espirituales al clero, 

asistí a una parte esco\!,ida del cabil­
c!'.l:edral juntamente con su mdigno Prela­

las conferencias supo de tal modo 
'~:;!~,I!~ lo brillante con lo instructivo, que 
:1. raro! llevó contritos al tribunal de la 

~~:i!~;n~'¡~,:~á~:t;o~ld~os los que había encantado 
'" palabra; la oración fúnebre 

una obra maestra en su género y en la 
las circunstancias no era posible 

el molde, y después de los 
oí pronunciar estas frases á un ca­

brilló justamente por su saber y 
elocuencia en el púlpito: ""Yo 

nunca cosa igual, ni unos ejercicios 
como éstos. El P. Conde es una 

., Todavía recordamos 
en cuyacontlrmaci6n 

no para admi rar, 
á los que 

con las de-
y pinturas terribles, que de ellos 
y predicado, imágenes valient6S, 

II\I)ar'aci~r)es exactísimas, aplicaciones in-

~~¡]a~f~~;;~!~I:e; salían al paso las teorías teología escolástica, como 
para corroborar sus aser-

Hasta los testimonios de la Sagrada Es­
más conocidos y usuales adquirían en 

IalDio's una nov~dad y fuerza nunca sospe-
y para no nos pareciera violenta 

~~i;!~~~;:~~f:~~n~o dejaba de citar al último 6 místico, que viniera á 
al orador con la más exacta y 

"""óriica connivencia. Meditar las verdades 
marchando él de guía, era penetrar 
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en los misterios de la eternidad dichosa 6 des­
graciada, asistir al veredicto terrible del Juez 
Supremo y pronunciados los considerandos 
de é~t<.:, hace~ exclamar á la conciencia, al 
sentlmle~to, .a la raz6n y á la fe de cada uno 
de los cJcrc.lt~ntcs: Justus es, Domine, PI 
~ectll1llJudlC!Um tUlllll. El pecado y la rebe-
1I6n contra DIOs aparecí a no solo ingratitud 
monstruosa y osadía sacrílega sino ridículo 
atentado, repugnante indecenci'a y hasta acto 
de lastimosa y aun risible locura. El pecador 
d~bía s.alir de allí, no s610 aterrado y con ven­
Cl~O, SinO acorralado y avergonzado de sí 
mlsl"I"!0; l?e esta suerte los ejercicios espiritua­
les dirigidos por el P. Conde eran una gracia 
sing.ula~ísima del c!elo por. la que damos y 
daran s~empre g:raclas á :P1?S todos los que 
han tent~o la dicha de aSistir á ellos. De su 
elocuenCia popular hable toda Galicia pro­
fundo conoc~.dor de las virtudes y defect~s de 
los P?bres hiJOS de esta región desgraciada y 
haclendose Ignorante con ellos como ellos 
hablaba, como ellos discurría y del buen sen­
tido y de la fe, que encontraba en sus almas 
se valí a admirablemente para atraerlos en~ 
cant!,rlos )' convertirlos. Las frases gráfi'cas. 
medio castellanas, medio galaicas adquirían 
en sus}abios carta de. naturaleza y quedaban 
para siempre estereotipadas en la memoria 
de sus oyentes, como estigma de algún vicio 
~lOatema de un escándalo, ó como eficaz con~ 
Juro ~ara preservarse d2 la seducción. Las 
p~nahdadcs y humillaciones, que sufren estas 
miserables aldeas, encontraban eco compasivo 
en tan sensible alma y acaso pensando en 
aquellas palabras de Jesucristo: toMe compa­
dezco de estas turbas, que con tanta avidez 
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oyen mi palabra y no tienen que comer "j 
salieron alguna vez frases de maldición de sus 
labios, indi~nados contra organismos, institu­
ciones y sistemas económicos, que empobre­
cían á los pueblos, les arrebataban el pedazo 
de pan de la boca y los lanzaban de la patria. 
En su humildad radiaba su amor á los robres 
y en este amor sus complacencias para evan­
gelizarlos¡,no cambiando su modesta tribuna, 
colocada ajo un árbol en medio del bosque 
por el mismo púlpito de N ucstra Señora de 
París. Y á la verdad el evangelizar á 105 po­
bres fué el signo, que á la par de los más 
estupendos milagros presentó Cristo Nuestro 
Señor en confirmación de su misión divina,.y 
el que se había consagrado tí la empresa de 
trabajar por la mayor gloria de Dios, no 
habría de dirigirse con preferencia á predicar 
en populosas ciudades, ni á los afortunados 
del siglo. Persuadido estaba de que en el 
apostolado de las almas le había tocado la 
mejor parte y el ministerio más eficaz para 
regenerar al mundo; porque según las leyes 
de la gracia, lo mismo que de la naturaleza, 
el calor se comunica con más facilidad de 
abajo arriba, de las capas infcriores á las 
superiores; enftáñanse torpemente los que 
'prefieren ejercitar su celo con los poderosos 
del mundo, imaginando que éstos arrastrarán 
al pueblo con su ejemplo y así más fácilmente 
se cristianizará la sociedad. Cristo no lo hizo 
así, ni subió á predicar el Evangelio á los pa­
lacios de los grandes, ni quiso imprimir á su 
misión un carácter aristocl ático, que desper­
tase los recelos de los pobres, los cuales com­
ponen el mayor número y son los más amados 
del Divino Corazón. Déjese en su ilusión á 

\8 
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Jos que esperan que el renacimiento social 
y religioso ha de venir de arriba y que el 
pueblo entrará en tropel en los desiertos tem­
plos de las ciudades, cuando vea que los fre­
cuentan los ricos .Y poderosos. Cristo, los 
Ap6stoles, los misioneros y el muerto demos­
traron con obras y palabras la eficacia de un 
proceso enteramente contrario: Pauperes 
(!t'lmgelisall!ur. Por eso le encantaba el ejer­
cicio de su ministerio en los pueblos de Gali­
cia, pobre entre las más pobres v en donde 
no embarazaban la libertad de la divina pala­
bra levitas, escribas ni fariseos; por eso reco­
rrió las llanuras de Castilla y las montañas 
de Santander y las cuatro pro\'incias de Ga­
Hcia, y por eso, finalmente, por su amor á los 
pobres, cuando tenía que pasar por las ciuda­
des, se le encontraba en los asilos de los. an­
cianos desamparados, complaciéndose en con­
solarlos y santificarlos y de los cuales solía 
decir con gracejo que eran dignos de envidia, 
porque ya estaba n "facturados para el cielo. n 

Por lo dicho se habrá podido adivinar que su 
secreto y la característica de su oratoria era 
la verdad expuesta con ruda franqueza mu­
chas veces y despojada 'de vanos oropeles 
siempre. ~o ignoraba que se pueden cazar 
muchas moscas con miel; pero también sabía 
que con ella no se cautiva á las fieras y que 
cuando los gustos están estragados por el 
abuso del dulce, deben ser amargos los re­
constituyentes, que se prescriban para un gas­
tado organismo. Contra la diabetes de espí­
ritu, tan frecuente en nuestros días y en la 
que toda la sustancia se con\'ierte en azúcar, 
procede de toda necesidad el uso de las aguas 
de sabor ingrato. De esta misma manera, 
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COlmo remedio á la predicación almibarada 
un oportunismo enervante, no hay más ca­

mino de salvación, que ser inoportuno como 
manda el Apóstol á su discípulo Timoteo. Y á 
la hoy que vivimos en una época, que 

de transición, en que las 
de actualidad, empujando las 'pie­

les hacen perder las esqUInas 
sobre otras sin embarazarse, 

un suelo, que como en geología 
,de acarreo; hoy que los 

í1;:~~'~ las instituciones y las 
no t formas regulares y rec-

sino que como cantos rodados se mueven 
entre otros sin dificultarse los movientos 
una pendiente de convencionalismo y 

tan absurda como perjudicial, son 
los caracteres francos, las afirma­

categ6ricas, las santas intransigencias 
la verdad, á fin de que se pueda edificar 

sólido sobre las ruinas de esta construc­
babélica. Hay que comenzar por llamar 

por su nombre para que podamos 
los obreros de la fe, porque no 

construir presas ni diques con ripio, 
los muros de Jerusalén más. que 

piedras cuadradas. De estos laboriosos 
... ';.r;'M era el P. Conde y de fina cantera 

los materiales de sus discursos en que 
id"as se nivelaban exactamente unas so­

otras, aunque las palabras habían de 
Ole.cer algunas veces de la dureza natural 
un carácter recto, varonil, espontáneo . 
",a.m'" estatuas y m"numentos á los hom­

insignes, que rayaron en ciencias, artes, 
¡;;.;;;;;.:; y hasta política: hoy no se regene­

se salvará la sociedad con poemas, 
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cánticos, ni triunfos electorales, sino reno­
vando en los corazones las eternas normas de 
la justicia, porque s610 la justicia es la que 
eleva las naciones, haciéndolas miserables el 
pecado. Hoy que lanzan gritos de ostracismo 
los que no pueden comprar las conciencias 
ni hacer enmudecer á tantos incorruptible~ 
Catones, cuantos son los iodi viduos de las 
6rdenes religiosas, cuya apología acaba de 
condensar el sapientísimo León XIII en su 
admirable carta al Arzobispo de París es 
preciso hacer saber á sus enemigos lo 'que 
acaso ignoran. El día, que en los pueblos y 
aldeas de Galicia, lo mismo acaso en otras 
regiones, no resuenen voces corno la del Padre 
Conde, predicando la religión de la obedien­
cia, la n:$ignación y el trabajo y secundando 
por modo extraordinario la acci6n incesante 
y moralizadora del clero, puede suceder v 
sucederá que los que agonizan en la miseria 
prefieran morir en la lucha por la vida y en­
tonces sobre cien mil soldados, que son nece­
sarios para contener el socialismo de las gran­
des ciudades, no bastará aumentar otros 
tantos I?ara imp.edir el triunfo de la anarquía 
enfurecIda y pUJante, como la de los campesi­
nos, que se apoderaron un día de Londres 
como la de los paisanos, que devastaron la~ 
ciudades de Alemania, y como la de los albi­
genses contra la que fueron impotentes las 
armas confederadas de dos naciones. Por 
cada convento que se derribe en ese día será 
necesario levantar un cuartel, por cada misio­
nero que ~e e?,pulsc, nombrar un general, y en 
cada prOVinCia donde en vez de la fe triunfen 
las teorías de J:Ieg~1 y Carlos ~t.arx, mantener 
un poderoso ejército de ocupaCIón. Los misio-

-'In-

neros apostólicos fueron los que ¡.ntrodujeron 
con su fe la ci vilización en las naclone~ y ellos 
son los principales instrumentos de DIOs,para 
conservarlas' porque los efectos se mantienen 
mediante las ~ismas causas, q~e,los produ,cen. 
Mas dejemos este tema fecundlslmo, que IOte­
rrumpe el breve juicio, que acerca del carácter 
del esclarecido hijo de Loyola nos hemos pro­
puesto consignar, Lo que resaltaba, ~emos 
dicho, en su ministerio, era el cel? ardu:;nte, 
franco, imp'ctuoso y hasta severo, SI ,se qUIere. 
en la manofestación de la verdad¡ son que por 
eso traspasase nunc~ los tí mites Cle una ,santa 
y caritativa prudencia. Excusado es deCir que 
el rigor no lo guardaba solamente para .los 
demás, ni consistía en l1!eras. palabras, SIDO 
que lo aplicaba con severtdad mexorable para 
consigo mismo y en todas r cada una ,de s'-;ls 
obras. el bautismo ~e penotencla 
á los su argumento más mcontest~ble 

I ~!b~~~~~'~~ él mismo daba de pe'llten-
o ,-,''o:,. puc~, de economizar las 

que necesItaba para S<?stener 
de la predicación contlpua y 

á concursos, ,\ue se. compoman d,c 
mil y hasta veInte ,,!II ah)las, ~astl· 

su cuerpo con mortificacIOnes I~crel,bles, 
santo predicador de la penitencia e~ 

del lordán, ni comía, ni bebía, ~I 
apenas y su lecho era el duro pavl· 

general opinión, y su desayuno 
hierbas crudas r amargas, que 
recogía al sahr del templo y 

lo:; campos, El descanso. ~ com-

::::,~:ód~ que al d~r fin á ~n!l mISión se 
tantas fatigas, conSlstla frec:uente­

en caminar descalzo hasta la Cima de 
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una alta montada, cargado con una pesada 
cruz, en trasladarse á otra misión en la última 
clase delferrocarril, inmóvil sobre su asiento, 
los ojos bajos, sin contemplar una sola vez el 
paisaje y en el deseo sinceramente expresado 
de '1ue al llegar al nuevo hospedaje ó casa de 
la Compañía, se le dispusiera en el zaguán ó 
en la cuadrq. un cajón con un puñado de heno 
para dormir en él como un perro . Son sus 
mismas palabras ... Empleó con gran alegría ... 
las fiambres del camino entre los pobres de la 
estaci6n de Quereño conocidos de todos los 
viajeros de la línea del Noroeste por la horri­
ble miseria á que los tiene reducidos un suelo 
estéril y r,eñascoso. Para neutralizar el efecto 
de los ap ausos, que le tributaron, al finalizar 
una miSión, vi6sele tomar sobre sus hombros 
la carga de leila, que llevaba una pobre 
anciana y conducida largo trecho hasta su 
choza. De este género serian muchos los 
rasgos, que podrían registrarse en su vida y 
muchos más los que supo ocultar su humildad 
profunda. Por último, las penalidades de su 
apostolado unidas á las privaciones y peni­
tencias continuas á que sujetaba su muy no 
robusta constitución, hubieron de agotar sus 
fuerzas; y habiéndose empeñado en asistir á 
una misión, no bien curado de la enfermedad, 
que le había acometido en otra, plácidamente 
entregó su alma á Dios en un pueblo de esta 
di6cesis, situado e'l el corazón de Galicia, á la 
que tanto había amado y por la que ofreció á 
Dios en holocausto su vida. La tez de su r05-
tro,hasta entonces curtido en las misiones por 
el sol y las inclemencias del tiempo, apareció 
diáfana y hermosa: su cadáver fué conducido 
á la última morada acompañado de una mu-
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' Pí~~~~~.,,~b~~ conmovida Y presa del mayor ~; su se ulero regado con raudales de 
, y f· del fondo de los corazones. 

~~rl¿sq~r~~d:~ del mundo son lIevauostl 
cementeno en medio dc una pomI?a tcatra. y 

. d de un bullicioso Y dlstraldo corteJot 
segu~i o~ecita una oración por. el finad<1, m 
';;pr'te UDa sola lágrima de los OJos, al pre~n­

cómo miles de almas cristianas'/. sed'clllas 
dan cita todos los años. en Unión e sus 

~:::::~~0d. para visitar la humilde fosa, que á la 
: del tem~lo encierra los r.e~tos mOHrtales 

., Conde y rec,blr la ost,.a 
amauo· . . é os deCir 
más que en sufragIO, ~U~I ram 1 _ 

al fervoroSO mlsloncro,.a pre, 
repito este contraste, se ¡vienen a 
las 1'~labras del Salmista: "Es pre: 

á los OJOS dd Seilor la ~uertc dLe sus 

Hasta'~~~~d!C.~I. ~íIG~()~!blSPO de ugóol · Prelados s o 
de lIs sincero, contí-

e tan crecida bondad, c;omo 
tomándose la molestla de 

iOrmlJla,r1"s,E';to muestra claramente el amor, 
profesaban al P. Conue . 
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CAPiTULO I 

Conoció que pronto había de morir 

1. Dos hechos hay que demuestran que el 
P. Conde tuvo algún conocimiento de su pró­
xima muerte. Uno pasó en la misión de Al· 
mendra, del obispado de Salamanca en mil 
ochocientos noventa y ocho por el mes de 
febrero. Tenía en este pueblo el P. Conde 
un amigo suyo y de su familia , llamado Fran­
cisco, hombre grave, serio, que era aquel año 
juez municipal. Este afirmó que, durante la 
misión en su parroquia de Almendra, le dijo el 
P. Conde "que pronto moría ~ y respondiéndo­
le que no sería como decía, le replicó "pron­
to muero. TI Me contó esto el hermano del 
P. Conde llamado José, en Valderrodrigo, en 
)a visita, que me liizo, cuando misionaba yo 
con el P. Seisdedos en esta población. 

2. E 1 otro pasó en la capilla del Colegio 
nuestro de La Guardia, en el año de mil ocho­
cientos noventa y nueve en el mes de abril, 
poco antes de su muerte. De Sobradillo pasa-
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mos á dar un triduo á la Fregeneda, á donde 
quería ir el P. Conde, para satisfacer aquella 
gente, que está necesitada de pasto espiritual 
y á quien deseaba comphicer por lo acaecido 
en la misión dada por nosotros en esta villa, 
antes señora de horca y cuchillo y hoy nive­
lada como una cualquiera. Tomamos el tren 
en Barca de Alba, de Portugal, y pasamos el 
!'.liño, cuando el reloj de Caminha daba las 
once de la noche de la víspera del Patrocinio 
de San José bendito. En la mañana de la fiesta 
celebró en la dicha capilla y explicó el Santo 
Evangelio, como acostumbraba. Durante la 
explicación, dijo á 10s que asistían: "'miradmc, 
porque esta es la última vez que me veréis.", Y 
siguiendo en la explicación, volvió á llamar la 
atención al auditorio para que le oyeran bien , 
porque no le oirían más predicar. No contento 
con decirle esto, añadió: M Voy á morir pronto.~ 
Como era domIngo la capilla estaba llena y 
no repararon muchos en lo que el P. Conde 
dijo, ni en el modo con que lo dijo, que fué 
muy expresivo, como de hombre convencido 
de lo que afirmaba . Cuando antes de un mes 
oyeron que había fallecido, todos pararon 
mientes, recordando lo que di¡'o en la explica­
ción del Evangelio el día de a fiesta del Pa­
trocinio de San José, en la última misa, que 
allí celebr6. Creen las gentes, que le oyeron 
que tuvo revelación de su muerte. El P. To­
más Argüelles, profesor de Retórica varios 
aftos en aquel Colegio de La Guardia y con­
fesor en la dicha capilla, me ha referido lo 
dicho, como oído á varias personas. El Evan­
gelio del día da pie para hablar así. 
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CAPiTULO 11 

Enfermedad y m_te del P. Conde 

:3 El mismo día del Patrocinio de San José 
sali"mos en la tarde para Po'!tevedra,. e~ donde 

ernoctamos, y al día s!g.U1cnte ,:,ctntlcua.t;o 
~e Abril, principió la misión en San .Adrlan 
de Vilariño parroquia del ayuntamiento de 
Cambados, 'en la pro.vincia de Pontevedra, en 
el año de mil ochOCientos noventa Y nuev~. 
El país estaba infestado del tram:a:;o, segun 
decía un sacerdote, y llevaba al sepulcro 
algunas víctimas. No había alar!Da de ntnguna 
clase por la enfermedad, qu~ remaba.en aque­
lla tierra. Pues ni las autorld~des .DI los par­
ticulares hacían caso de la, epldemu~. 

4 Una tarde en los ultlmos dlas de. la 
misi6n hubo un alboroto grande en el .audlto­
rio sin causa conocida. El P. Conde gritó bas­
tante para contener la gente, que corría albo: 
rotada sin saber ror qué, de una parte a 
otra, p~ra tranquil.lzarla. S1;1cle haber en ÑI-
gunas partes semejantes tnstes sucesos. ° 
se resintió aquel día nada , á pesar de ~nto 
~sfuerzo como hizo, y no tocándole pr: I.car 
al siguiente descansó un poco. El ultimo 
día de la mi~ión predicó con mucho fervor 



-286-
por .Ia ~uchedumb.re. de que se componía el 
auditorIO y por aSistir las personas distingui­
das de la c,?marca, esm~rándose mucho en 
que todo saltera con lucimiento. Acabado el 
serm~n, como de costumbre con copioso sudor 
y cubIerto c.on el manteo asistió á la procesión 
que en el mismo campo de la misión se orden6 
hasta el.crucero de la parroquia de S. Adrián. 
Apareclan en. ella doce imágenes bien ata­
viadas con lUJosos mantos sobresaliendo la 
de Cambados, varios pend~nes y mayor nú­
~ero de cruces parroquiales, algunas de mé­
nto y t?das de plata. Los cantos de la misi6n 
y la muslca de Cambados alternaban en el 
trayecto . 

. ». Los que cargaban con las imágenes 
andaban con ~al lentitud. que apenas se me­
neaban. Par,a Ir ~-on ellos se necesitaba mucha 
calma y ~aclencla á toda prueba. Se asoci6 á 
la procesIón el P. Conde. á pesar del geniol 
VIVO, que DIOS le di6, y aguant6 el tardo paso 
por tres cuartos de. hora, que empleó en reco~ 
rrcr. menos de un kilómetro de distancia que 
media entre el cl!mpo de la misión y el c;uce~ 
ro de la parroqUIa de Vilariño. Dichas en voz 
alta aquí las ac:lam~cion.es de costumbre v 
toma~do l~ pr?pla direCCión las distintas pa­
rroquias, SigUIÓ el P. Conde con la procesI6n 
de Cambados por la carretera para acompa­
ñ~rla .u~ poco más, contemplando la buena 
~~sposlcI6n y hermosura con que procedía. 
Sin .~u?a alguna en a9uel. terreno bajo se 
enf~lO) andando un medIO kilómetro, se sintió 
lD,dlspues~o, se retiró de la procesi6n. encami­
nanclose a la casa rectoral que distaba más 
de u.n0 de aquel sitio, á donde lIeg6 muv 
rendIdo y con mucha fatiga. Al instante se 
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acost6 y cuando, después de una hora, entré 
en casa por haberme detenido en el confeso­
nario, advertí, tomándole el pulso, que tenía 
calentura. Creí que era uno de esos ata~ 
ques, que suelen dar á consec.uencia de un 
trabajo fuerte, que pasan .durmlendo. Me en­
gañé, por desgracia. Pasó la noc~e sin mo­
lestia notable. Por lo cual, preguntandole por 
la mañana temprano c6mo se hallaba, me 
contestó que bien, y sin cuidado me fuí á .c!lm­
plir con mi obligaCión al campo de la miSión, 
en donde no faltaba á quien confesar y para 
dar vida á lo que en ese día se hace. 

6. Al concluir yo la misa, no poco .me con­
trist6 oirle rezar las oraciones de rúbnca para 
'revestirse los ornamentos sacerdotales por 
advertir que respiraba con dificultad y alen­
taba con cansancio. Llegando á la mesa para 
quitarme los ornamentos, le pregunté, antes 
de nada ¿cómo se halla V. R.? y me contestó 
"algo m~lesto" y toma la casulla, que yo había 
colocado sobre la mesa, se la pone, celebra 
sin notársele otra cosa extraordinaria más 
que lo enunciado. Así que concluyó de cele­
brar la santa misa se volvió á la casa rectoral, 
se le dieron unas friegas con aguardiente y se 
llamó al médico, quien pronto se presentó. La 
calentura era alta y el pulmón derecho e.~ta~a 
congestionado. Sucedió esto en lunes. SIgUl6 
la calentura hasta el jueves en la tarde en q.~e 
el médico después de haberle auscultado, dIJO 
que en el pulmón no había ya congestión. Por 
lo cual el viernes s~ le\'antó tarde, celebr6 y 
se dispuso para marchar á Santiago. 

7. Fuimos desde Ca"1bados e.n coche ce­
rrado hasta la estación de CarrIl, en donde 
se paseó unos minutos, esperando la salida del 
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tr~n. Subió á hora conveniente á un coche de 
pnmera y llegamos á. Santiago sin novedad 
al~una. De~e la estación hasta la residencia 
fUimos tam~Jén. en un coche cerrado, que el 
R .. P. BOOlfaclo Doncel, Superior de ella 
aVIsado con anterioridad, había alquilado: 
No se q~eJ6 nada por el camino ni el semblan­
te maDl,festaba trazas de enfermedad. Con­
servó siempre, el c.olor natural. A poco de 
es~r en la residencia llegó el señor médico. 
qUIen acompañado del P. Superior visitó al 
P. C~>ndt:, q~edando al despedirse en volver 
al dla SI¡¡Ulente, como volvió. Después de 
haber vIsitado al enfermo en la mañana 1(' 
plant,eé la cuestión siguiente en estos prcci~os 
térmmos: "¿Puede 6 no puede el enfermo mar. 
char? .. á que respondió: '"absolutamente ha­
blando~.pucde; mejor ~ería que se ,qut:~ara . ., 
El mé,olco ~o lo . rcg'lst~ó, pero SI diJO que 
padecla de onfecclón gnpal. Siempre me he 
figurado después de lo acontecido que el Pa­
dre .c.onde c?n su locución resuelta v carácter 
de~I~ldo s~ .II!lPUSO al médico y le movió á 
et.llItlr el, JUICIO, que hemos oído. Celebró el 
saba~o a eso de las nueve en la capilla do­
mést!c~ con mucha. dificultad, sirviéndole yo 
de mmlstro. Conoc~endo su estado, cinco mi­
nutos ~nte~, de sahr l?~ra~Quindimil subí á 
su habltaclOn y le diJe: Sería mejor que 
V. R. se quedara aquí: \'a el P. Diez conmigo 
y no hay cuidado alguno., Su respuesta fué 
seca: "no !Dc quedo.,/! /\0 me habló así nunca. 
No le repliqué por saber que le repugnaba en 
g;an manera VIVir en la atmósfera de San­
tIago. Juzgué que permanecer allí le sería 
gravoso y que se entristecería y di~gustaría 
harto. 
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R. Montamos en el coche, que nos llevó á 

Arzúa, en donde se paseó el P. Conde un poco 
de tiempo, hasta que entramos e:l el de Mellid, 
que nos esperaba para conducirnos hasta la 
posada de Félix, en donde nos bajamos. Du­
rante el camino, había estado como solía en 
silencio y sin mostrar incomodidad. A eso de 
las cinco de la tarde tomamos un refrigerio, 
que buena falta hacía, de que el P: Conde 
participó con una raja de buen ~m~utIdo).. que 
nos habían regalado en la provinCia de ~ala­
manca. Preguntó el. P. Conde por el donante 
yal saberlo dijo: 'esto me parece que me 
hace revivir,,; á que se le contestó: "como 
cosa de la tierra. 1) 

9. La tarde estaba muy (ríai reinaba un 
viento, que penetraba. ¿\bríguese, le dije, y 
suba V. R. al caballo y vaya directamente á 
la casa rectoral con un mozo,que le acompañe, 
que nosotros vamos á la igleSia á la apertura 
de la misión. Conocí que nO!if: daba prlsa para 
montar á caballo, pero urgiendo el tiempo 
por echarse la noche encima. nos separamos, 
quedándose con el mozo, que había de acom­
pañarle. Supe después de pasar unos días que 
no subió en la caballería, sino que desde la 
venta en que nos apeamos hasta la casa del 
señor cura en Villarramil (1) había andado á 
pie. 

10. • \sí que lIe~amos á la casa rectoral, 
inaugurada la miSión, le encontramos sobre 
la cama y nos dijo cómo estaba enterado de 
que el señor cura, vie.ndo la,poca cf!-pacidad 
de su casa, había suplicado a doña F Ilomen.a 
Insua, viuda de Vázquez, que diera hospedaje 
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á dos miSIOneros para que durmieran en su 
casa á lo que gustosamente había accedido. 
Desde luego pareció necesario admitirlo, to­
cando al P. Dí ez acompañar á dicha casa al 
P. Conde. Fué sin duda alguna acuerdo del 
cielo, porque tuvo en su enfermedad el Padre 
Conde conveniente habitación y asistencia. 
Pasó ya malla primera noche, según dijo el 
P . Díez, que dormía tabique en medio. Los 
dos siguientes días se levantó y celebr6 en 
casa y el segundo predic6 á los que asistían. 
según él, tres 6 cuatro minutos y según los 
que le oyeron, veinte. Estos días, que fueron 
domingo y lunes, los pasó acostándose y le­
vantándose en momentos dados. En la casa 
de doña Filomena moraba un hijo de esta 
señora, médico del partido, joven aún, llamado 
D. Enrique, quien desde luego calificó de 
grave la enfermedad del P. Conde, y quiso 
que le acompañara casi siempre D. Segundo 
Santos, médico, que vivía en la parroquia casi 
sin ejercer la facultad. Al punto concibieron 
ambos que la situaci6n del enfermo era peli­
grosa y que era necesario, que viniera á visi­
tarle un profesor de Medicina de la Universi­
dad de Santiago, á quien sin demora se fué á 
buscar. Porque un sacerdote, que oy6 á los 
médicos (1) para que el profesor llegara un 
día más pronto , sali6 al punto con lluvias 
torrenciales á buscarle y al día siguiente, que 
era miércoles, por la intervención del P. Su­
perior de In residencia, lIeg~ con el doctor 
Andrade, catedrático de 1 .. Universidad . 

11. Desde el miércoles hasta el sábado de 
la misma semana, estuvo con el enfermo, asis-

(1) Su nombre <!'1 D. Cumplo y r ulde ~n Pala~ de Rey. Siempre 
\' i v ir~ agn.d.e(" ido" ta nto fay or como me hizo. 
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tido de los otros dos doctores. No hay cómo 
encarecer los cuidados, el esmero, la solicitud 
de estos señores para con el doliente. Muchos 
ratos pasó el doctor Andrade á la cabecera 
del P. Conde, á quien daba él mismo las me­
dicinas y ponía fomentos al vientre, le metía 
en el baño, ayudado de los otros compatíeros. 
Tomó en la enfermedad muy pocas medicinas 
y alimentos el P. Conde, raros caldos, café y 
leche en cortas cantidades. Apenas escupió 
sangre en pocos esputos. Los médicos confe­
renciaron mucho y siempre resolvieron que 
el caso era de imposible curación , todo en él 
raro. El sábado, después que se marchó el 
doctor Andrade, al entrarle el recargo se 
empeoró mucho. En la tarde del sábado mien­
tras el P. Santos predicaba cuidó al enfermo 
el P. Díez, con dos jóvenes, que por el 
amor, que tenían al P. Conde, solicitaron 
acompañarle desde la noche del martes ante­
rior. Después de haber predicado cayendo 
buenos chubascos y ansiando que se repitieran 
con frecuencia para acabar pronto, se sentó 
el P. Santos á confesar debajo de un árbol 
para preservarse un ,poco d~ .la lluvia J:' ani­
mar á los sacerdotes a que hICIeran lo mismo. 
A pocos minutos observó que en el campo 
sólo él confesaba. Los sacerdotes habían ido 
á cobijarse á la iglesia ó marchádose para 
sus casas. 

12. Manifestó el enfermo su energía en la 
mañana del domingo en que muri6, al advertir 
que no estaba junto á su cama el P. Santos. 
Pregunta por él y diciéndole los que le asistían 
que había ido á casa, quiso levantarse de la 
cama é hizo ademán para irle á buscar. Poco 
tardó en volver á su lado, ni un cuarto de 
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hora. Los médicos no explicaban cómo el 
enfermo conservaba las fuerzas á pesar de 
tene!" calentura tan alta. Pensábamos que el 
domIngo por la mañana moriría á eso de las 
once, por ser la hora en que le solía entrar el 
recargo. y ~sí determinamos que el P. Díez 
volV1era á d,cha hora del campo de la misión 
pa:r:a estar presente/por si el enfermo espiraba, 
y SIRO para que pUGlera el P. Santos celebrar 
la santa misa. Quería éste esperar á decirla 
lo más que pudiera, juzgando que el doliente 
moriría antes de las tres, habiendo ya pasado 
la hora del ~ccargo c~n. ,:ida. Pero aseguran­
do el P. D1CZ que V1Vlr1a el P . Conde más 
tiempo, bajó el P. Santos al campo de la mi­
sión á celebrar. 

13. Vi6 á la muchedumbre al1í reunida en 
profunda tristeza. Revestido ya con el alba 
por faltarle la estola predicó, mientras fueron 
ála iglesia á buscarla. Al final dijo: voy á ce­
lebrar la misa de la agonía, porque el enfermo 
~stá espirando. V n grito unánime de dolor sa-
116 de aquellos corazones, y lágrimas corrieron 
por sus. entristecidos semblantes. Di6 después 
de la misa gracias á Dios y volvió al instante á 
la cabecera del enfermo,de la que no se apartó 
hasta que le amortaJó Le halló al llegar á ca­
sa muy postrado, con respiraci6n muy dificul­
tosa y SIn poder tomar nada, ni sólido ni líqui­
do. Para aliviarle algo, se le daba de cuando 
en cuando una cucharada de agua, que apenas 
podía tragar, ó se le pasaba por los labios 
algodón en rama en ella empapado. En toda 
la enfermedad estu\'o acostado de espaldas, 
fuera de alguna que otra vez, que le incorpo­
rábamos sosteniénuole dos personas con las 
almohadas. Perdió cinco minutos antes de 
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espirar los sentidos y la inteligencia. A las 
siete y treinta y nueve minutos de la tarde 
del domingo catorce de mayo de mil ochocien­
tos noventa v nueve respirando dos 6 tres 
veces más leñta y fuertemente que antes, sin 
hacer muecas y abriendo un poco más la boca 
de lo que solía, cesó la vida de aquel predica­
dor al'0stólico, que tan incesantemente había 
trabajado para promover con palabra y obra 
la mayor gloria divina. Quedó su semblante 
muy apacible, infundía devoción y sin perder 
aquel aire marcial tan propio suyo. 

CAPITULO III 

Víátíc:o.-Extuma .... eiÓll.-Mu .. tr.. de piedad 
durante la enf ..... edad 

14. Continuando en aumento la enferme­
dad del P. Conde, pareció que era del caso 
administrarle el santo Viático el miércoles 
por la mailana. Traer la Divina Majestad de 
la parroquia de Quindimil, que dista buen 
trecho de la casa en que habitaba el enfermo, 
por aquellas callejas llenas de lodo y con cier­
to peligro para la muchedumbre, que asistiría 
de seguro, no se juzgó prudente. Porque ade­
más de las razones dichas se paralizaban los 
trabajos de la misión. Por lo cual al visitarle, 
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asf que me levanté, le dije, después de pregun­
tarle cómo habia pasado la noche, que los 
médicos pensaban que sería bueno recibir el 
santo Viático; que recibiéndole podía comul­
gar sin estar en ayunas los días si~ientes. 
Sí, sí, me contesta. Le añadí: ¿Quiere 
y. R. algo?" "~O", añade. El P. Diez, que 
VIvía en la misma casa, y que según nues­
tro privilegio podía celebrar en ella y no yo 
por vivir en otra, dijo misa y le di6 el .,anto 
Viático. Antes -de celebrarla quiso el Padre 
Conde reconciliarse con él de las culpas de su 
vida, como lo hizo. 

1?. Mostró mucha. devoción y piedad al 
recibir el santo ViátiCO. Antes de recibirle 
pidió perdón á la Compañía de Jesús de las 
faltas que habia cometIdo; lo piaió también 
á toda la gente ante Jesús sacramentado ex­
~uesto á la adoraci6n en manos de] sacerdote. 
C?mulg6 el l'ueves y viernes siguientes en la 
misa, que ce ebraba en su cuarto el P. Diez. 

16. El sábado por la noche, estando confe­
sando después del sermón el P. Santos se 
acerc6 un muchacho y le dice: "el enferm~ se 
muere.~ Abandona a: punto el asiento monta 
en una caballería y corriendo á más n~ poder 
llega á la casa rectoral traspasado de dolor I 
toma los Santos Oleos y á toda prisa entra en 
casa. del e':1fermo, en donde oye que la señora 
le dice, Viendo su apresuramiento y fatiga: 
"Padre, aún hay tiempo para todo." Procura 
el P. Santos serenarse y acercándose al Padre 
Conde le dice: "los médicos juzgan que V. R. 
está grave y que se le puede administrar la 
Extremaunci6n." '"Bien." contest6 el paciente. 
que estaba muy aletargado. Se le administra 
creyendo que no era oído por el P. Conde: 
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A poco le recomendó el alma llora~do y sus­
pirando. El coraz6n no se domma siempre en 
semejantes trances. No me moví aquella noche 
de junto al enfermo, cuidándolo y tapándolo, 
cuando por la fuerza de la calentura se des­
tapaba. Pasó toda ella con mucha fatiga aun­
que no se quejaba; hablaba algo, muy poco; 
ó más bien respondía á lo que se le pre¡¡unta­
bao Después que le d.í la Extrel1Jauncl6n, le 
absolvía con frecuencia, preguntandolc antes 
que si quería la absoluci6n y si se acusaba d~ 
SU$ pecados. Siempre me respondía afirmati­
vamente ó con l.a palabra, ó con el gest~ ó 
con la tos moviendo un poco la cabeza. ::'u­
cedía ento~ces que no solía contestar ya á lo 
que se le preguntaba, pero así que me acer­
caba al oído suyo, diCiéndole que ;Si q~erra la 
absoluci6n, luego afirmaba como SI saltera del 
letargo. Alguna vez al absolverlo formaba el 
enfermo la señal de la cruz de manera muy 
devota. como solía hacerlo al dar la absolu­
ción. Quizá se le figuraba que ,:stab\, oyendo 
confesiones y absolViendo. Le VI varias veces 
levantando los ojos al cielo en ademán devoto, 
como pidiendo el auxilio divino. A su instan­
cia se colocó frente á la cabecera de su cama 
el santo crucifijo que en las misiones colga­
ba del cuello, porque deseaba mirarlo de c'.>D­
tinuo. Al recitar el credo ayudandole á bien 
morir parecí a regocijarse y alguna vez p~!,­
cibí lo que arriba he apuntado de que era hIJO 
de la Iglesia católica y también las palabras 
de San Agustín: "aquí quema, aquf corta. 
aquí no perdones para que eternament~ per­
dones no permitas, Señor, que vaya almfier­
no E'nla noche anterioraldía,quesele viatic6 
co~~ervaba aún cierta gracia en sus dichos. 
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Basta para muestra lo que habló antes de 
sangrado. Como después que se le anunció la 
sangría tardasen los médicos en dársela, dijo: 
u ¿están aguzandoJa lanceta, que tanto tardan? 
El día siguiente al del Viático pasaba para ¡; 
á la misión el P. Díez por la habitación del 
enfermo y oyó que le preguntaba él . -¿de 
q~é va -v. R: ,á. predicar?", y como respon~ 
dIera que del JUICIO final, a~ade el doliente: 
"póngase V. R. serio para predicar del juicio . ., 
Preg~ntóselc varias yeces <I,ue si quería algo, 
que SI estaba tranquilo y siempre respondió 
que nada quería y que estaba tranquilo. Di­
chosos cuantos con verdad en las últimas 
horas de su vida puedan responder como el 
P. Conde respondió. 

CAPITULO IV 

Entluro.- Funuales en Qulndlmll 

17. Así '1ue murió el P . Conde y acabando 
de cerrarle os ojos, llamaron al P . Santos los 
médicos, á quienes preguntó cómo se denomi. 
naba la enfermedad de que adoleció el difunto 
á que contestaron: pulmonía gripal. Díjoles el 
P. Santos cómo el P. Conde había siendo 
joven, padecido de escrófulas y pesadillas á 

" h l" que uno repone: a ora se exp Ica que el 
corazón estuviera de la manera que le hemos 
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sentido, com<? una carraca.1 según ~xpresi~n 
deJ otro médiCO. La afeCCión cardiaca, mas 
que la congestión del pulmón derecho y la 
llaga del izquierdo, le llevó al sepulcro. 

!ti. Me propusieron los médicos, si quería 
enterrarle al día siguiente ó exponer el cadá­
ver por dos días á In veneración de los fieles, 
como es allí costumbre. á que respondí que 
no, que deseaba enterrarlo lo más pronto 
posible, sin darles razón alguna, y lo deseaba. 
porque estaba en casa ajena y no quería. dar 
más incomodidades, que las dadas. Pareclóles 
bien y convinieron en no aplicarle inyección 
alguna para conservarlo. Además no quería 
exponer el cadáver 3;1 público por tem?T al 
ruido, que los fieles hanan al entrar y sahr de 
la habitación, y también porque no podía por 
la maflaDa estar junto al féretro á causa de 
haber de predicar dos veces antes del medio 
día. Los médicos me dijeron: aquí se hace 
todo lo que V. quiera. Me ha parecido que 
la frase significaba más de lo que al princip\o 
juzgué y ':'0 caí eo:o ello hasta ,!,!e me ab~ló 
otro los oJos. En mi concepto q1:llsler01'! dec.lr­
me: si V. quiere se enterrará en la IgleSia. 
Cuando me apercibí, no era ya tiempo. La 
señora de la casa, quizá condescendiendo con 
la costumbre del país 6 por otTas considera­
ciones, quiso que se expusiera el cuerpo de 
suerte que le pudieran ver los fieles, á lo que 
condescendí. Principió la gente á entrar en 
la habitación, deteniéndose algunos momen­
tos á orar ante el cadáver. agolpóse mucha 
en el patio y escalera de la entrada . y desde 
luego se conoció que aquello podía parar en 
tumulto , si nu se acortaba el término fijado 
para el cn~ierro. 
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1'l. Amortajado el cadáver como la rúbri­
ca ordena para el de los sacerdotes con ca­
sulla morada, cuatro sacerdotes suplicaron 
que se les otorgara la ~racia de llevarlo en 
hombros, á que se accedIó. Media hora antes 
de la prefijada, por lo dicho arriba, principia­
mos el entierro asistiendo catorce sacerdotes. 
El P. Santos ofició. Al ver salir de casa el 
cadáver el llanto subi6 de punto y continuó 
toda la tarde. Muchas lágrimas se vertieron 
por el sen.timiento de la muerte del P. Conde. 
Las calleJas por donde habíamos de pasar 
son estrechas y estaban intransitables llenas 
de barro á causa de la lluvia y de las ~uchas 
personas, que por ellas andaban. Por lo cual 
y por ir más cerca del féretro saltaban algu­
nos á las fincas lindantes é iban como en tro­
pel. La guardia civil vino al entierro desde 
Pal'.'s de Rey'y bien necesaria fué para im­
pedir que nadie se acercara al cadáver que 
de seguro le despojarían de las vestidura~ pa­
ra poseer reliquias del P. Conde. Llegando 
al prado contiguo á la iglesia para que los 
fieles satisfa<;ieran el deseo que tenían de 
verle mejor, pues el féret~o no llevaba la 
tapa puesta, paseamos el cadáver dando una 
vuelta por la pradera, contigua á la iglesia 
en donde le podían contemplar, cantando al­
gunos responsos. Se aumentaron los llantos 
al no poder el oficiante continuar la oraci6n 
que, can!aba. El. c;oncurs.? er~ nUI!'eroso y 
sen a mas, muchlSlmo mas, SI hubieran los 
pueblos sabido el día y la hora del entierro, 
pues no pensaban que se enterraría hasta 
pasados dos días de la muerte. 

20. Al bajar la escalera de la casa mor­
tuoria, se me accrca un hombre preguntán-
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dome lósi cogíamos responsos!'1I le contesté 
que no. Volvi6 á iDsistir en sus deseos de 
darlos y un sacerdote, que le oy6, le dijo que 
sí, para el señor Cura párroco. Concluídd el 
oficio de sepultura, es costumbre en el país 
cantar los responsos ofrecidos por los fieles 
en el camino al cementerio. Ofrecieron cua­
tro duros para ello y se cantaroD á razón de 
veinte céntimos el Ne reeorderis, que es el 
estipendio tasado en el obispado de Lugo. A 
poco de principiar á responsear junto á la 
sepultura, llueve y metimos el cadáver en el 
templo, continuando los sufra¡¡.ios hasta con­
cluir con el estipendio recibIdo. Estaba el 
P. Santos ya cansado de repetir el Pata 
llos11'y y demás preces. ¡Tantos responsos 
eran! Se le di6 sepultura, junto á la pared de 
la puerta principal de la iglesia de Quindimil 
á la mano izquierda según se entra. Los pies 
están pegando al dintel de la puerta. Al día 
siguiente oraba ya la gente en el sepulcro. 

21. El dieciséis de malo, segundo des­
pués de la muerte, se le hicieron las honras 
con In mayor esplendidez, que se puede en 
aquella tierra. Asistieron diecisiete sacerdo­
tes, sin que nadie los invitara, y no asistic· 
ron más porque ignoraban el día en que ten­
drían lugar. Doce hachas grandes de cera 
propias de la cofradía se colocaron en hache­
ros altos formando un cuadrado y los sacer­
dotes en bancos á la parte de abajo y á los 
lados. La cofradía no quiso nada por el gasto 
de la cera y se mostró gustosa en que ardiera 
en las honras del P. Conde. Se cantó el im'i­
tatorio y primer /loctur/lO del oficio de difun­
tos con mucha solemnidad, la mayor allí po­
sibl'~, y se repiti6 ellloeturno por la costumbre 
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establecida en aquellas pa rroquias. Presidi6 
y celehró la misa el P. Santos, como también 
cantó los responsos, que Á. la misa siguieron, 
que no fueron pocos, aunque no tantos como 
los de la tarde anterior. Del pueblo asistió 
buen concurso y el señor alcalde de Palas de 
Rey, á <iJue pertenece Quindimil. Es más de 
estimar la ' concurrencia por el mayor sacrifi­
cio, que hacía, yendo á Quindimil, que está en 
un desierto. Quise ponerle una lápida de pie­
dra berroqueña labrada, como se usa en el 
paí s para los sefiores sacerdotes y por pare­
cerme y parecer á los señores sacerdotes, 
que oyeron pedir al cantero una exhorbitan­
cia, desistí de mi propósito. Llegando á Lugo, 
el Reverendo Prelado me habló de costear 
una lápida de mármol (Dios se lo pague) en 
que se grabase con letras de relieve la ins­
cripción siguiente: 

A(IUf YACE 
EL 1'. Jl- A:\' COXVE, l'ROFESO 

DE L\ CO:\IPAXfA DE .1E.sÚs, 
:\IISIO:SERO I!'lsIG!'lE 

DE 
GALlelA y CASTJLLA. 

~tt ' RIÓ EL 14 DE :'tIA YO DE 1H?) 
E:-.I SA:'\T A .\IlSIÓX 

R. l. P. 
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CAPITULO V 

Funerales en otras partes 

22. La noticia de la muerte del P. Conde 
circuló como suelen hoy otras de algún inte­
rés con rapidez, llenando de dolor á muchos 
corazones de las regiones en que había mi­
sionado. La prensa católica llenó sus colum­
nas con apuntes de su vida y hechos gloriosos, 
que en varias partes había ejecutado. Así es 
que pensaron las muchísimas personas, que 
le eran aficionadas, en darle desde luego tes­
timonio público del acendrado amor. que le 
profesaban) .costeando s~fragios, cel~bra~do 
mis:\s, ofreciendo comumones y pemtenclas 
por el alma del P . Conde. 

2.1. Merece el primer lugar el oficio solem­
ne que á instancias del Excmo. Prelado de 
L~go, celebró el Excmo. Cabildo de la santa 
Basílica Catedral, en dieciocho de mayo, á 
<jue asistió dicho Prelado, todo el clero de la 
ciudad, ciento cincuenta sacerdotes, el semi­
nario r muchas personas de todas clases y 
condiciones, que oían los acentos del canto 
eclesiástico con los ojos humedecidos. Presen­
ciamos ambos misioneros PP. Santos y Diez, 
el oficio, estando de duelo sentados entre los 
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ilustres capitulares, señor Magistral don Ma­
nuel Prieto y don Emilio de los Corrales en 
un banco colocado en la valla al lado' del 
evangeho. El Reverendo Prelado dió la ab­
solución al túmulo, concluida la misa cele­
brada por el ilustre señor Maestrescuela de la 
Catedral don luan Carlón. Dios pague á to­
dos tanta cariaad. 

24. Ocupa, sin duda alguna el segundo 
lugar, la ciudad de Salamanca, e~ donde poco 
antes habíamos dado ejercicios espirituales á 
los c'lballeros Y á las seiloras con fruto no 
común. Promovieron los sufragios los socios 
del 1~postolado de la Or,!ción , las Hijas de 
M~na y congregantes de San Luis Gonzaga. 
Olg!,mos al R. P. Rector del Seminario pon­
tificIO J.ua!, José Urráburu, lo que en carta 
del veintIdÓs de mayo de mil ochocientos 
noventay.n~eve escribe al P. Santos: "Ya 
habrá recIbIdo V. R. la esquela mortuoria v 
el número del Ldbaro en que se daba cuenta 
de los funerales celebrados en la clerecía. (1) 
Fueron una entusiasta manifestación de duelo 
y de afecto: la iglesia se llenó r.ompletamente. 
De los pueblos de esta provincia y de perso­
nas particulares he recibido muchas cartas, y 
vIsItas d.e pésame. Entre los pueblos se han 
d!stIng~l1d~, que yo sepa, Lumbrales, Vitigu­
dIOO , VecInos y otros donde han hecho fune­
rales, comuniones, etc., etc.,., 

25. En Villarino, pueblu natal del P. Con­
de, se le, hicieron funerales muy solemnes con 
aSIstencIa de todo el vecindario. Aquel día 
parecía de luto general y se vertieron muchas 
lágrimas. Contar uno por uno los funerales , 

{I ) E. la .,Ieala de la Compatlia. 
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'1ue en Castilla y Galicia se han hecho por el 
P . Conde, seria llenar de nombres estas pá-· 
ginas. No ha '1l/edado pueblo en donde misio­
nó y muchos de los comarcanos en que no se 
haya celebrado ú oficio y misa de dIfuntos, ó 
misa y comuniol1es por el descanso del alma 
del P. Conde. Sobresalió mucho Vigo en los 
costeados en la iglesia de la Ensellanza por 
doña Clara del Río de Pascual, á que concu­
rrió todo el clero de la ciudad y numeroso 
pueblo. podemos concluir que en España po­
cas ó ninguna muerte ha sido tan llorada y 
que los sufragios ofrecidos por el P. Conde 
han superado en . mucho á los que se suelen 
hacer por otros Padres de la Compañía. Glo­
ria á Dios qne así honra á los suyos. Y á 
todos cuantos por el alma del P. Conde han 
rogado, premie Dios en el cielo yen la tierra, 
como ardientemente se lo pedimos. 

CAPITUl..,O VI 

Dichos de las ,entes.-Contento por posUr 
su cadáver 

26. Por la re¡pón en que murió el 1'. CQnde 
y por toda Galicla y Castilla, en donde le co­
nocían, era dicho común: "ya murió el santo: 
quién estuviera donde él está: si él no se salvó, 
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qué será de nosotros! TI Principiaban y conti­
nuaban elogiándole, quien por 10 hecho en 
una parte, quien por lo en otra. U nos alaba­
ban su celo y modo ardiente de predicar y 
otros su continuo trabajo en el confesonario, 
sus cuidados por visitar los enfermos, aunque 
hubiera que trepar por riscos escabrosos has­
ta llegar á su morada. Causaba gozo oir ha­
blar del P. Conde á los que le .-onocieron, por 
la acendrada afirmaci6n con que expresaban 
sus sentimientos y por el dolor de su tem­
prana muerte. "Había, decían algunos, de 
suceder 10 que hemos visto: trabajaba mu­
cho y con mucho fervor: Dios lo ha llevado, 
sea bendito: tenemos un abogado más en el 
cielo". Así lo esperamos. 

27. Sentían los del Ayuntamiento de Palas 
de Rey en que yacen los morcaJes restos del 
P. Conde, su muerte y lo mostraron durante 
su enfermedad y en el entierro. Mas se adver­
tía, sin embar~o, en medio de su dolor, que 
su corazÓn dIsfrutaba de cierto contento. 
Oimos decir el mismo día de los funerales en 
Palas de Rey, y lo mismo sentían las parro­
quias de todo el distrito municipal, que esta­
ban gozosos por poseer su cadáver; que si se 
había de morir en otra parte, mejor fué que 
se muriera allí . Ocurriendo á uno que se le 
trasladaría de aquel desierto ó para Lugo 
6 para ')!:i'11 ciudad, alegando por raz6n, que 
cómo había de estar en un despoblado , 
conociendo á la gente d..! aquel país, desde 
luego se convencía cualquiera. que dado al 
amor, que le profesaban, y la veneraci6n 
que le tenían, se levantaría en armas la 
tierra y s610 á fuerza mayor dejaría que 
trasladasen á otra parte tan venerables res-
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tos. Quindimil en donde está enterrado, es­
tudiando el mapa, se conoce situado en el 
corazón de Galicia y quizás Dios quiso que 
se muriese y se enterrase aquí, para que aun 
de muerto . c mostrase su amor á todo el 
reino gallego, en donde tanto había sudado, 
predicando la palabra divina, administrando 
los Santos Sacramentos y llamando á todos 
sus habitantes al camino de la salvación. 
Amaba á Galicia y el Señor ordenó que des­
cansara en su centro, el que podemos llamar 
siervo de Dios con toda pro)"edad. Los fieles 
hablaban de él como de qUIen muere en olor 
de santidad. 

CAPITULO VII 

Otras demostraciones ele amor que cIcsp .... 
ele muerto le han ciado los fideo 

28. El periódico de Tuy titulado La Inte­
/(ridad escribía á raíz de la muerte del 
P. Conde 10 que sigue: "Todos los periódicos 
de Galicia llegados á nuestra redacción y que 
tuvieron conocimiento de la tristísima noticia 
de la muerte del P. Conde, dedican sentidas 
frases á la memoria del ejemplar y virtuosí­
simo misionero)!" Son muchas las personas, no 
solo de las regIOnes en qué misionó el P. Con-

'" 
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de, sino de otras y particularmente de Madrid 
á aonde nunca qUISO, á pesar de rcr.ctidas 
instancias, ir á dar ejercicios, que escribieron 
para conocer 6 enterarse al pormenor de las 
cosas edificantcs,que ocurriero!l en su muerte. 
Significaban al vivo en sus cartas el concepto 
que de la santidad del P. Conde se habían 
formado. Eran cartas de personas amantes 
del P. Conde, á quien consideraban como 
alma muy entrada en los caminos del cielo y 
de quien esperaban aprender el modo de mo­
rir santamente. 

Z;). Otra demostración de amor quiso dar­
se al P. Conde, organizando una peregrina­
ción al concluir el año de su muerte á su se­
pulcro en Quindimil. No dudo que se hubiera 
llevado á cabo y hubiera sido numerosa, si á 
los iniciadores del pensamiento se hubiera 
animado. Hablaron al P. Santos en Lugo más 
de una vez en el año de mil novecientos y 
siempre se mostró frío para aprobar la idea. 
Parecíale que debía esperarse á que Dios 
manifestara sus bondades por algún suceso 
esplendente, extraordinario obtenido por la 
mediación de su siervo el P. Conde, para de 
esta manera ir con mucha confianza á orar á 
su sepulcro. Dios quiera que no se haya en­
gafiado. 
~. Peregrinación no huho' pero no ha 

quitado que las personas de dos leguas á la 
redonda y las de más cerca se postren ante 
el sepulcro del P. Conde , casi todos los días, 
como 10 atestigua el señor Cura Párroco de 
Quindimil, quien en carta dirigida al p, San­
tos, dice que en noviembre del año de la de­
función, se celebró un acto fúnebre por el 
p, Conae en dicha iglesia á que concurrió 
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buen número de sacerdotes y crecido concur­
so de fieles, de los que comulgaron unos dos­
cientos. En otra carta atestigua, c6mo no 
cesan de visitar el sepulcro del Padre y que 
algunos cuentan favores recibidos por su 
intercesión. 

3\. Mentar en Galicia el nombre del Pa­
dre Conde en público y oir una exclamación 
de dolor de los concurrentes, es uno. En la 
misión de Carbal1ino 10 ment6 un misionero 
de la Compañía, que nunca anduvo con el 
P. Conde, y el concurso, que era numeroso, 
se echó á llorar yeso que ' en Carballino no 
di6 misi6n. Verdad es, que la dimos en Maside, 
Brués y Santa María del Campo, parroquias 
próximas á Carballioo, á las que asistieron 
muchas personas y en particular á la de Masi­
de, no faltó nadie del pueblo y del señorío de 
dicha villa. Lo mismo sucedió en la misión de 
San Saturnino de Froyán y de Canedo, que 
al ver al P. Santos sin su compañero, que 
habían conocido en algunas misiones, que di­
mos en el país, lloraban las mujeres diCiendo, 
en su dialecto: mOyreli aquel smlli/l0 murió 
aquel santito y si alguna vez se aludía al 
P. Conde en la explicación de la doctrina ó 
en el sermón, el llanto cundía en el auditorio. 
En verdad que las gentes, que le vieron y 
oyeron predicar, le amaban de veras. Escribe 
en la carta tantas veces citada en la primera 
parte José el hermano del P. Conde, lo que 
sigue: Es llorado en todo el pueblo; si alguna 
vez lo nombra el sacerdote para encomendar­
le á Dios, 6 para referir alguno de sus ejem­
plos, todo el auditorio se echa á llorar. Lo 
mismo ocurre en otras partes. 
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CAPITULO VIII 

Aprecio d~ sus rdiquias 

32. Así escribe el mencionado arriba re­
~erendo P. Rector de Salamanca al P. Santos: 
al meno~1 haga lo posible, por mandar algo á 

doña Casllda, porque esta buena gente recibi­
ría como reliquia cualquiera cosa del P. Con­
de, . Y más abajo en la carta de que hablamos 
dice: Tanto aprecia esta gente algo del di­
funto, que hasta las papeletas de defunción 
han qu~rido guardar por reliquia y los que no 
las recibieron, las han reclamado y así hubo 
q!le hacer una segunda impresi6n "'t. El ante­
dlc~o herman.o del P. Conde, escribi6 que los 
vecinos de V 111armo estaban ansiosos de reli­
quias del P. Conde, que ya habían repartido 
la beca y el bonete, que us6 en el seminario 
de Salamanca, únicas piezas que conservaban 
de su hermano Juan y que deseaba que se le 
enviara algo de lo que usaba. En efecto se le 
envi6 el manteo y otras prendas de su uso. 

&,. De varias partes me escribieron pi­
diendo alguna cosa que al P. Conde pertene­
ciera. Brillan en primera línea las religiosas 
de la Enseña~za de Vall.adolid , Vigo, Logro­
ño, las Franclscas de Vlllafranca del Bierzo, 
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las Carmelitas descalzas de Grajal de Cam­
pos, las Salesas de Vitoria... A todos esos 
conventos remití algo que había usado el 
P. Conde y todos quedaron muy agradecidos 
teniéndolo como reliquias preciosas. Las de 
Valladolid con mucho afán y solicitud procu­
raron que de un grupo de fotografía en que 
se hallaba el P. Conde con los Padres, que se 
ordenaron de sacerdotes cuando él, se agran­
dara su retrato y se tiraran unos cuantos 
ejemplares como se tirat on en Salamanca: 
unos representan al P. COJ)de con sotana, co­
mo se ve en el fotograbado . que va al princi­
pio de cada ejemplar de esta obra y el fac­
símile de su firma yotros de roquete predi­
cando en un púlpito. Dios pague su devoci6n 
al P. Conde. 

34. Algunas personas, que 5610 de oídas 
conocían al P. Conde, pidieron reliquias y á 
todas se satisfizo. Recuerdo que una deCÍa en 
la carta, que escribi6 pi.diéndolas, aunque no 
sea más que un pedacito de papel, que usa­
ra. De los primeros, que las pidieron fué el 
amigo del P. Conde, que le don6 la casulla, 
con que está enterrado, quien mucho se con­
tentó con poseer el lápiz de que se valía el 
Padre para escribir los avisos, que daba en 
las misiones. La disciplina y el cilicio fué re­
cibido con mucho contento y agradecimiento, 
estimándolos como gracia muy especial las 
personas á quienes se les regal6 . La mayor 
parte de las religuias, que se han dado á va­
rias señoras de Pontevedra, Lugo, Madrid y 
otras partes, han sido de un pañuelo blan­
co del uso del Padre. Las Hermanitas de los 
pobres desamparados de Lugo, á quienes 
se di6 el balandrán bien gastado, que usaba 
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el P. Conde, le guardan en mucha estima y 
desde que entró en su casa, se vieron obJiga. 
das para satisfacer la devoción de las señoras 
á ~or~ar de él varios pedazos, que como 
r~hqUlas de ~ran valor, recibían. Quiero con­
signar que siempre he dado cosas del uso del 
P. Conde á petición ~e las personas, .'l.ue las 
deseaban, a excepCión de las remitidas á 
dolla Isabel Orge, _persona muy devota del 
Padre, natural de Forzanes, quien como su 
cuñada no las pedirían por más deseo, que de 
ellas tuvieran, por su conocida humildad. 
Esta señora había ofrecido al P. Conde cuan­
to quisiera para limosnas y otras obras de 
gloria divina. Desde la misión de Forzanes, 
que costeó, le quedó muy devota. 

CAPiTULO IX 

Tuvo aIro parecido á don de profecía? 

35. De un periódico de Salamanca, según 
me parece, El Ldbaro, tomamos lo siguiente 
escrito en mayo de mil ochocientos noventa 
y nueve en Villarino: "El P. Conde se atre­
vió á ofrecer al pueblo (Briones) á más de 
las gracias espirituales, temporales también 
8!ll!nciando para un plazo muy breve agua~ 
VIVIfiCadoras de que tanto necesitaba aquel 
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país, que casi desesperaba de ver nacer sus 
sembrados por las malas condiciones en que 
la sementera se había hecho, y el aspecto, que 
presentaba la atmósfera de continuar la se­
quía. Vió:ic á las tres horas con sorpresa gt!­
neral, caer un gran golpe de agua y quedar 
el cielo en disposición de mandarles más". 

:-lb. En carta devcintitrés de marzo de mil 
ochocientos noventa y nueve, escribía el mis­
mo P. Conde á la ~Iadre Priora de la Ense­
ñanza de Vigo lo que sigue: IOEnterado de los 
asuntos y alabando mucho el denuedo de 
V. R. en defensa de la causa de Dios, les re­
pito que no cejen en orar y trabajar, pues 
Dios lo va ordenando todo al triunfo de la 
verdad y castigo justo de las rebeldes, habien~ 
do de redundar todo en gran gozo y ganancia 
de esa santa comunidad"lo Pasó lo que escri~ 
bió. Porque las dos rebeldes salieron del 
claustro apoyadas por el juez de instrucción 
de Vigo, rompiendo la clausura, quedando in~ 
cursas \' viviendo varios meses ('n la excomu~ 
nión co'nsiguiente con escándalo de todos los 
buenos cat61icos de la ciudad y de otras partes 
á donde lleg61a triste noticia del suceso.Ejem· 
plo raro en 1" historia eclesiástica, que dos 
monjas fundadoras de un convento y una, 
Superiora por muchos años. hayan abando­
nado la orden en que profesaron por no suje· 
tarsc á la obediencia de la Priora, que le su· 
cedió y con escándalo del pueblo fiel hayan 
vivido á su arbitrio fuera del convento, que 
construyeron v sido después de absueltas de 
la censüra en 'que incurrieron, exclaustradas 
para siempre jamás. Dios quiera que no lo 
.eao del cielo. 
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CAPiTULO X 

Hizo en vida alguna cosa portentosa? 

37. Dijimos arriba que en la misión de Be­
cerreá, obispado de Lugo, estaba una mujer 
de una de aquellas parroquias hacia el Cere­
zal, sin poder dar á luz, unos tres días. Yendo 
por allí de paso el P. Conde, rué llamado para 
que la visitara y entrando en la habitación de 
la enferma, bendijo el agua de San Ignacio 
para que la bebiera y tocándole el Padre con 
la mano, al punto salió la criatura. 

3R. En Salamanca ('} año de mil ochocien­
tos noventa y nueve en el tiempo, que daba el 
P. Conde ejercicios espirituales, consiguió de 
él Joaquina Hernández¡ que fuera al convento 
llamado de la :Madre ele Dios, en que tiene 
una hija religiosa, que padece harto de la 
cabeza hasta no poder con la observancia de 
la regla. El P . Conde le puso la reliquia, que 
1Ievaba siempre consigo, de que hemos habla­
do, y al instante se sintió aliviada y sigue ya 
á la comunidad. Anede Joaquina que si alguna 
vez su hija monja siente dolor de cabeza, to· 
ma en sus manos una fotografía del P. Cond(>, 
~ue han regalado al convento y besándola I 
Siente alivio. Las monjas sabedoras de lo que 
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pasa con dicha fotograffll á la doliente, per­
miten que la guarde en su celda á pe¡sar de 
que la regalaron al convento. Joaquina Her· 
nández es buena cristiana, parece veraz en 
sus afirmaciones y se ha movido á contar lo 
narrado al P. Santos por devoción al Padre 
Conde. 

CAPiTULO XI 

Ha dl.penu.do rraciu clcsput. de muerto? 

:19. En siete de junio de mil novecientos 
me escribe doña Carmen Malvar, profesora 
de instrucción primaria de la ciudad de Pon­
tevedra lo siguiente: Yo había encomendádo­
me á su eficaz protección (la del P. Conde) y 
siempre con buen resultado; pero como lo 
hacía á la vez á otros Santos de mi devoción, 
no podía afirmar de un modo definitivo de cuál 
de ellos se sirvía el Señor para concedérme­
las. Sin embargo, una amiga mía me encargó 
hiciese una novena (como yo acostumbro) 
á él especialmente y agradecidísima me dijo 
no habia podido tener resultado más satisfac­
torio. Otra señora , que le interes6 para poder 
establecer aquí la congregación del Nillo Jesús 
de Braga, venciendo muchos obstáculos, ha 
venido ya la imagen y muy en breve se inau-
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¡r;urará. Pero á gloria á Dios! de los más pa­
tentes han sido dos milagros, que voy á refe~ 
rirle y ( 'S el primero de una discípula mía, que 
ha estado gravfsima, desahuciada de una fie­
bre y quizá efecto de ella tcnrn según el fa­
cultativo inflamadas las ramificaciones del 
pulmón y algo complicada la enfermedad. 
Movida yo por superior impulso y con gran 
fe y confianza de obtener su salud. después de 
haberme encomendado mucho á Dios nuestro 
Señor y al snnto P. Conde, le apliqué la reli­
quia del pañuelo, que como recuerdo ~uyo ha 
tenido la bondad de dedicarme V. R. y iCOsa 
admirable! desde aquel momento In niña no 
ha tenido ningún retroceso; su mejoría ha sido 
rapidísima y anteayer ha l'stado á ,'crme con 
toda su familia, que rcconocidísima, después 
de haber dado gracias al Señor, vino á dár­
melas á mí. El sea loado por su infinita bon­
dad. Otra sei'lora muy piadosa y amiga mía 
tenía UDa sobrinita muy enferma, afirmando 
todos eran escrófulas lo que padecía: la reco­
miendo encarezca su remedio al santo P. C. y 
á pocos días me aseguró) se resolvió tan fa­
vorablemente que está ya bien. Otras muchas 
cosas podría indicarle; pero creo bastante ya 
para manifestar la podero~a influencia y gran 
protección, que desde el cielo nos dispensa 
aquel gran siervo de Dios. ~fuchas son las 
personas que me ruegan solicite dt" él gra­
cias; pero les aconsejo se encomienden ellas 
mismas, ya porque soy muy indigna de ser 
oída y ya para que vean más patentes sus 
efectos. V. R. le dará la autoridad, que crea 
conveniente, yo no hago más que referirle con 
toda sinceridad lo que ha ocurrido., . 

40. La arriba mencjonada )oaquina Her-

-31$-

lIández, de Salamanca contó al P. Santos en 
once de marzo de mil novecientos, que su 
madre Micaela Sánchez de setenta y siete 
años de edad, cayó enferma de tifus en di­
ciembre de mil ochocientos noventa y nueve y 
que se le puso la lengota tan gruesa y negra, 
que no podía hablar para confesarse. Estando 
en semejante apuro, llamó al señor coadjutor 
de su parroquia de San Martín, que es herma­
no del Párroco, quien desde luego conoció y 
dijo que era imposible confesarla. El médico 
atestiguó que no tenía remedio la enferma. 
Viéndose JOBQ!1ina en tal angustia,recurrió al 
patrocinio del P. Conde y aplicó á la enferma 
una cuerda del escapulario del uso de dicho 
Padre. Tuvo lugar la aplicación de la reli­
quia, como ella le llama, el día nueve de enero 
de mil novecientos en la noche¡ y por la ma­
llana se halló la enferma con la engua capaz 
de hablar y se confesó. El médico, que la vi­
sitó este día, afirmó que era mucha la mejo­
ría. Después que se confes6, vivi6 dos días y 
murió confortada con los Santos Sacramentos 
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CAPiTULO XII 

La Santislma Virgen visitó al P. ConcW 

41. El viernes doce de mayo de mil ocho­
cientos noventa y nueve, dos días antes de la 
muerte del P. Conde, aún hablaba bien, al 
visitarle el P. Santos por la mañana antes de 
ir al campo de la misión, dijo el P. Conde: 
"La Virgen ~Iaria ha hecho una buena con­
migo esta noche,. No añadió el P. Santos 
cosa alguna, quizá por creer que la Santísima 
Señora se le habia aparecido y le había dicho 
que moriría. Al volver aquel mismo día á su 
lado, habiendo pensado que hizo mal en no 
preguntarle qué había pasado con la ~ladrc 
de Dios, le Interrogó sobre el asunto, á que 
contestó, estando ya bastante amodorrado: 
"no sé si eran restos de una procesión gentí­
líea". Quizá se expresó de esta manera por 
humildad para encubrir la visita del cielo. 
Hallábase entonces el enfermo con mucha 
fatiga y postración y no quiso insistir el com­
pañl'To. Sin embargo parécele que el modo 
de hablar usado aquel. día por el P. Conde 
indicaba haber sido visitado por la Santísima 
Virgen María, Madre de Dios y Madre 
nuestra. 
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CAPTULO XIII 

Novena del P. Conck 

Una señora nos remite desde Pontevedra la 
siguiente oración á que llama novena en hon· 
ra del P. Conde. Afirma que rezándola, ha 
obtenido favores. Así principia: 

SE~OR M{O JESUCRISTO ..• 
Amantisimo Jesús de mi alma! dulce amor mfo! 

concédeme por intercesión de tu gran siervo el 
P. Conde la gracia de alcanzar el remedio de esta 
necesidad, que te presento y que al contacto de su 
santa reliquia encuentren alivio, salud y consuelo 
los que con tanta confianza y fe imploramos su .,'a­
liosa protección. Aceptad, Jesús mio, esta súplica. 
que humildemente os expongo, si conviene, á vues­
tra mayor gloria y honra de vuestro sien'o y que t'!1 
haga violencia á vuestro adorable Corazón, á cuyo 
fin os ofrezco tres Padre nuestros en honor de las 
trf>S insignias de este mismo deifico Corazón, si ('s 
agradable á vuestra divina voluntad, pues no quiere 
otra la que recurre á vuestra infinita misericordia; y 
sino dadnos santa resignación y wnCormidad con 
"uestro di\'ino beneplácito para que no os ofenda­
mos nunca y podamos algún dia gozar con Vos en 
la gloria. Amén. 

A. M. D. G. 
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